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A Y  notic ia s que se hacen s ím bolo  en el 
tiem po. Este sím bolo  es el que  tenem os 
que recoger en nuestras pág inas hoy, 
que ya, cuando  hayam os tom ado contacto  con 
los lectores, el dram a de Barcelona estará en 
el generoso, extraord inario, cam ino  de toda 
posib le  reparación. Esta indu strio sa  y  noble 
provincia, gala de España, flo r y  carácter de 
un idad  y  d iferenc iación a un  tiem po, ha sido 
v íctim a de esa descarga horrorosa  de los ele­
m entos, contra la que los hom bres en p r in c i­
p io nada pueden, s ino  volver los ojos a D ios
para pedir ayuda, y  hasta  para arrancar es­
tím ulo s al dolor. La s a gua s desencadenadas se 
han llevado c ientos de v idas, m illares de h o ­
gares, solares de trabajo, fábricas y  talleres, 
todo  el concierto de la vida, que en un in s ­
tante puede desaparecer bajo el azar de la 
tragedia.
H asta  aquí, la fata lidad  de un  destino  ad ­
verso. Desde aquí, la enorm e y  p lu ra l res­
puesta del corazón  de los hom bres. In m e d ia ­
tam ente, sobre el barro y  e l dolor v ivo  de los 
que  lloraban a sus seres queridos, jun to  al
tu rb ión  del agua  sin  rem ansar siquiera, T a rra - 
sa, Sabadell, R u b í.. . ,  nom bres em pañados por 
la adversidad, han v isto  llegar el am or de sus 
herm anos. Porque es verdad que  nada hay  que 
herm ane tan to  a los hom bres com o el dolor, 
pero pocos pueb los com o el españo l re spon­
den de m anera tan com pleta y urgente  y  e n ­
tusiasta  a ese toque  de atención  que es la 
pena de los dem ás. Barcelona, para los e s ­
pañoles, para el m undo  entero, era una p a ­
labra, una form a de vida, una evidencia  de 
c iv ilizac ión , de progreso  incansable, de tra ­
bajo fecundo, donde no  parecía que podía ca­
ber la cifra negativa  de un  desastre. Provincia  
elegida de un  tiem po nacional, donde el e s­
fue rzo  de las c iudades es parte y  todo del 
renacer de la Patria. Y  ver de pronto  que so ­
bre ese ím petu podía  llegar en una hora el 
azote im placable de la destrucción , es a lgo 
que levanta los m ás v ivos sen tim ien to s de so ­
lidaridad.
A s í  ha re spond ido  España, en una onda  de 
generosidad, que  se ha extend ido  tan ráp ida ­
m ente com o ráp ido ha sido  el la tigazo  de la 
catástrofe. En pocas horas se vo lcaron sobre 
C ata luña  ropas y  a lim entos, se hab ilitaron  ho ­
gares y  se co lm ó la orilla del dolor de todo 
lo que  m ateria lm ente  podía serv ir para una 
recuperación y  un  consue lo  inm ediatos. La lle­
gada del Jefe del Estado, G enera lís im o Franco; 
del V icep re sidente  del G ob ierno, y  de los m i­
n istros, a los m ism os lugares de la desolación, 
su  presencia  en los funera le s de ¡as v íctim as, 
su  contacto  v ivo, hum an ís im o, con los que 
lloraban el vacío  de los suyos, ha sido  una 
nota conm ovedora  y  de trascendente s ig n if i­
cación. Porque  una vez m ás se ha v isto  la 
un idad  del pueb lo  de España en los m om entos 
de gravedad, en  las horas cruc ia les de la e x is ­
tencia.
Y  esa onda de eficacísim a y  exaltada ayuda 
que  han p rom ovido  el pueb lo  y  las in st itu c io ­
nes, la prensa, la radio, y  en segu ida  el m undo 
todo, ha cub ierto  en breve tiem po m ás de lo 
urgentem ente  necesario. A  las pocas horas h a ­
bía bastante para subven ir a las necesidades 
m ás inm ediatas. Y  ya el m undo  respondía  con 
generosidad  paralela a esa llam ada, que  apenas 
había sido lanzada  cuando  ya la respuesta  aca­
llaba el p rim er g r ito  de dolor.
D esde  aquí, com o españoles, com o catalanes 
tam b ién— porque en estos d ías toda España ha 
sido  Barcelona— , tenem os que agradecer la 
ayuda  pronta, el e sp íritu  de herm andad  inde ­
clinable  de esos pueb los de H ispanoam érica. 
T am b ién  de todos los pueb los del m undo, eco 
ro tundo  y  unán im e  de esta trem enda adver­
sidad.
P ronto  esos pueb los sobre los que  se ha 
abatido  la garra  del in fo rtun io  vo lverán a dar 
su  lección diaria de fecund idad. «Para la p ri­
m avera», ha sido la frase  de Francisco  Franco, 
que  ha m arcado el com prom iso  de un  p lazo 
con el m ás p ro fundo  de los convenc im ien tos: 
ese que  arranca de la verdad del corazón. Esa 
prim avera nos confortará  con su  evidencia. Y  
el s ím bolo  será valedero para siem pre. Esta 
apoteosis de hu m an idad  sobre el dolor de B a r­
celona nos ha hecho  ver lo que decia un  e s­
critor hace unos d ías: que  «el m undo  no se 
ha perd ido del todo  en su s  hom bres, y que 
acaso som os m ejores de lo que  no s creem os 
nosotros m ism os» .
Dolor y esperanza 
para B a rce lo n a
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fue, en esas tierras, operación absoluta­mente lógica, puesto que se estaba tam­bién en trance de «hacer» cada país. Todo fue genesíaco. A Chile o a Costa Rica no se le podían dar lengua, ni religión, ni tra­diciones, que ya tenían. Había que darles límites, gobierno y constitución. Había que hacer el reglamento del club.Por eso fue tan «constitucional» todo en el nacimiento de aquellos pueblos frater­nos. Hasta el bautizo. Un ancho repertorio de posibilidades se abría ante la juventud de aquellas recientes criaturas. Un géne­sis político podía usar la misma libertad primaria de ponerle nombre a la rosa, al león y a la palmera. Se recurrió a la no­tación geográfica e histórica: «Honduras», «Costa Rica». Se hicieron renacer los vo­cablos indígenas: «Uruguay», «Paraguay», «Cuba». Se inventó la palabra elaborada y alusiva : «Colombia». Hasta se permitió al­guno el lujo poético de tener por nombre un adjetivo: «Argentina». Todavía anda la laboriosa Academia del país corrigien­do ese desajuste gramatical y exigiendo el uso de «República Argentina». Y cuan­do, por elipse del sustantivo, queda el ad­jetivo aislado, ha de ser con añadidura del artículo, que sustantivará éste : «la Argen­tina». Se moteja el uso de «Argentina» como abreviación británica y administra­tiva, tomada de la lista oficial de las Na­ciones Unidas, donde la tierra rioplatense figura en la letra A con ese nombre. Pero, en realidad, el uso viene de más lejos. El poeta Martín del Barco Centenera canta la conquista del «argentino reino», locución que usa en sus versos repetidamente con su adjetivo alusivo a la plata que hace fa­moso el río. Pero el uso clásico llevó el ad­jetivo sustantivado al título del libro «Ar­gentina o conquista del río de la Plata». Y ya los poetas se apoderaron, vorazmen­te, del adjetivo sustantivado. Y Rubén dio su cuádruple grito de canonización: «¡Ar­gentina, Argentina, Argentina, — Argen­tina, región de la aurora!...» No le im­porte a la Argentina tener, con incorrec­ción académica, por nombre gentilicio un adjetivo con resonancias de plata y de poesía.He traído a colación todo esto porque en ese desajuste y desasosiego entre la ley, la Academia y la poesía se advierte toda la inquietud joven y constitucional de es­tas criaturas americanas. Por eso, una de las producciones más fértiles de las tie­rras de Hispanoamérica ha sido esta de los «constitucionalistas» : repúblicos, proceres y legistas, constructores de leyes. Es el tipo de Andrés Bello, Marcos Fidel Suárez, Hostos, Rivadavia, Alberdi, Rodríguez Pi- ñeres. Pero ocurre un giro curioso. Todos ellos, en cierta medida, son hijos del cons­titucionalismo norteamericano. Este tiene por padre científico a Pufendorf. Y Pu­fendorf se declara deudor de los teólogos españoles del «derecho natural» : Suárez, Victoria, Molina, Vázquez, de moda enton­ces en las universidades alemanas.Y no olvidemos que todos esos son tam­bién los doctrinarios del Imperio español, en su más profundo sentido de reconstruc­ción universalista de la cristiandad. Ahora que la marcha del mundo impone la salida hacia modelos federativos y medidas conti­nentales, ¿no se encontrarán en esos mis­mos padres doctrinales, que sirvieron para sus constituciones nacionalistas, las bases para una superior unidad?
Según el d irector  
de la Real Academia, 
e l  P. L a s  C a s a s  
era un anormal síquico
P or J . G. M A N R IQ U E  DE LARA
D O N
Y el I
LOS hábitos cotidianos del Christ College, de Oxford, se han vis­to interrumpidos por la grata invasión de más de doscientas cin­cuenta personalidades, que, desde Es­paña, Hispanoamérica, la casi totali­dad de los países europeos, Norte­américa y centros docentes del Reino Unido, han integrado el I Congreso Internacional de Hispanistas. La pre­sidencia de honor le fue conferida a don Ramón Menéndez Pidal, cuya in­tervención ha consistido en una con­ferencia sobre la Biografía del padre De las Casas. Del alcance de este acto —y la interesantísima aportación his­tórica que significará la aparición de la biografía del defensor de los in­dios—se ha tratado en la entrevista que, en su domicilio, me ha concedi­do el presidente del Congreso. Don Ramón me ha recibido con su habi­tual cordialidad.—'Fíjese, se han exhumado ahora estos antiguos retratos. Son maestros hispanistas que entonces abrieron ruta a los jóvenes neófitos a fines del xix. Un colombiano, Rufino José Cuervo; una alemana, Carolina Mi- chaelis; un francés, Morel Fatio; un inglés, Fitmaurice Kelly; un sueco, Lidfors... Entonces eran pocos; pero ahora... Mire, en este grupo estamos reunidos los doctores honoris causa por la Universidad de Oxford. Hace de esto cuarenta años.En la fotografía, ministros, sabios, investigadores, asumen la solemnidad del momento. Don Ramón, en prime­ra fila, se muestra en arrogante pos­tura.—En Oxford me preguntaron si venía a celebrar el cuarentenario de mi investidura. Mi principal recuer­do, al llegar allí, fue para el profesor W. P. Ker. Me hice entonces gran amigo suyo. Me ayudó mucho con sus trabajos sobre la épica germánica, y por su mediación actué allí, exponien­do mis ideas sobre la poesía popular... Pero de eso hace ya mucho tiempo. Los hispanistas contemporáneos míos son Du Camin, francés; Caroll Mar- den, americano; Maro Schiff, italia­no de origen alemán; Tallgren, fin­landés... Es curioso el estímulo de estos congresistas, que se han puesto en movimiento por sus propios me­dios. ¡ Qué distintas son estas cos­tumbres en nuestras latitudes!Don Ramón sonríe y me invita a
R A M O N  M E N E N D E Z  P ID A L
Congreso Internacional de H ispanistas
sentarme. Proseguimos. Ante la tras­cendencia del acto de Oxford, me in­tereso por sus perspectivas para la cultura hispánica.—La conversación proporciona siempre horizontes y conquistas. Por ejemplo, si un hispanista trabaja en California y otro en Inglaterra, el hecho de reunirse en Oxford signi­fica para ambos una eficiente coordi­
nación.—¿ Es interesante el momento ac­tual de la investigación histórica y 
literaria?—Ureo que es bastante bueno. Este Congreso es una prueba positiva. En él se han presentado setenta aporta­ciones del mayor interés. La atención prestada a los temas hispánicos es importante, aunque no sea nuestra lengua la que suscite más apetencia. La cultura francesa y la italiana tu­vieron siempre más adeptos. Lo his­pánico acusaba hasta ahora un evi­dente retraso entre las lenguas ro­
mánicas.—¿ Con qué medios de difusión cuenta la labor de los hispanistas?—Hay revistas consagradas a los problemas hispánicos: americanas, inglesas, francesas... Concretamente, recogen trabajos de esta clase la Re­vista de Filología Española, el Bulle­tin Hispanique, Híspanla, Hispànic Review y, en general, cualquier re­vista de erudición._¿Por qué razón se celebró esteCongreso en Oxford?_Inglaterra fue la que desde unprincipio tomó la iniciativa.—Conocemos el interés que ha des­pertado su conferencia sobre De las Casas. ¿Cuándo aparecerá su libro?—Pronto. Está ya compuesto. En estos momentos corrijo pruebas. Cla­ro que, dada la extensión del trabajo y la índole de su contenido, la labor es compleja, y la revisión exige mi­nuciosidad.—Su postura es, lógicamente, ob­jetiva, pero ¿confirma usted su opi­nión de que De las Casas era un pa­
ranoico ?—No puedo ser categórico. No soy un técnico. Se trata de una aprecia­ción que ya hice pública en un artícu­lo. De las Casas me parece un anor­mal síquico.—Sin embargo, su conducta reli­giosa y, en general, sus actitudes eran 
normales...
—Esos son exactamente los sínto­mas de la paranoia : normalidad en su conjunto, excepto sobre lo que res­pecta a la central idea obsesiva.—¿Fue nula su labor como obispo de Chiapa?—Si a De las Casas le hubiesen dado el obispado de Avila, tal vez se habría comportado como un gran obispo. Pero la causa de los indios destrozó toda su gestión. Dejó exhaus­ta la administración de la diócesis y su actuación le proporcionó un semi­llero de disgustos. El obispo siguiente anuló su labor.
* * *
Cuanto queda apuntado refleja cla­ramente la posición del Director de la Real Academia Española en tomo a una figura que empezaba a ser erróneamente reivindicada, y queda
de manifiesto que el encono de Fer­nández de Oviedo, tantas veces des­bordado e injusto, tiene un punto de partida tolerable. Don Ramón Menén­dez Pidal ha aportado al Congreso un tema de profunda trascendencia his­tórica. Concluye nuestra charla con las imprecisiones que existen en opi­nión del ilustre historiador en tomo a los contactos del dominico con el indio Enrique ; al posible bautizo, por mano de De las Casas, del indio Ta- mayo, lugarteniente del cacique, y a la no intervención del filántropo se­villano en la rendición del héroe del Bahoruco, de la que parece ser tuvo información por pregones cuando En­rique abandonó las montañas y bajó a La Maguana. «En esta aldea—con­cluye Don Ramón—bautizó el fraile a varios indios, entre los que bien pudo hallarse el belicoso Tamayo, que con­tinuó en rebeldía en las inextricables sierras del Bahoruco.»
Don Ramón muestra a nuestro colaborador los retratos de los hispanistas más relevantes.(Foto Lázaro.)
E L  C O N G R E S O  
D E  O X F O R D  
abre nuevos  cauces
Don Dámaso Alonso.para nuestro idiom a
Por JA IM E  PERALTA
(Del Instituto Iberoamericano de Gotemburgo)
Ni n g ú n  lugar más ade­cuado para realzar la u n iv e r s a l id a d  de la lengua española que 
Oxford, aunque ta l aserto pue­
da parecer una paradoja. Por­
que Oxford está adentrado en 
la más vieja y noble tradición
La Torre de Tom, del «Christ Church», uno de los más antiguos y famosos colegios de Oxford. Fundado por el cardenal Wolsey, ha sufrido diversos cambios en los edificios que lo componen, por lo que presenta un conjunto de estilos muy interesante.
universitaria occidental y su 
significación c o m o  vertiente 
caudalosa de un vigor cultural 
mantenido a través de los siglos 
ha sido siempre objeto de ad­
miración y de respeto. P ara  los 
estudiosos de las lenguas y li­
te ra tu ras hispánicas, venidos 
de todas partes, fue un lugar 
propicio, aunque alejado geo­
gráfica y lingüísticamente de 
los grandes centros vivos del 
idioma— Madrid, México, Bue­
nos Aires, Santiago de Chile, 
por ejemplo—, pero capaz de 
constituirse en un altozano des­
de el cual se ha podido otear 
ese inmenso mundo hispánico 
con amplitud de miras y com­
prensión inteligente.
El I Congreso Internacional 
de Hispanistas fue organizado 
por la Asociación de Hispanis­
tas de Gran B retaña e Irlanda; 
su propósito era  form ar la Aso­
ciación Internacional de Hispa­
nistas. Loable intento que ha 
tenido el más feliz de los resul­
tados, al quedar establecida di­
cha Asociación, cuya finalidad 
«será fom entar los estudios his­
pánicos en todos los países, or­
ganizar congresos en que los 
miembros podrán presentar co­
municaciones, comentar asun­
tos de interés común relacio­
nados con las lenguas y litera­
tu ras hispánicas, peninsulares 
e iberoamericanas, publicar las 
actas de dichos congresos y co­
laborar con otras asociaciones 
internacionales de carácter cul­
tu ral, como la UNESCO».
De ta l manera, esta Asocia-
D E  H I S P A N I S T A S
En esta vista aérea de Oxford puede apreciarse el bello y característico conjunto que ofrece la teoría urbana de las instalaciones docentes.
ción ha quedado en situación de 
pedir su afiliación a la F edera­
ción Internacional de Lenguas 
y L itera tu ras Modernas de la 
UNESCO, lo que resulta de su- 
mo interés para  la lengua y la 
lite ra tu ra  española de ambas 
márgenes del Atlántico, a  fin 
de m archar unidos con el f ra n ­
cés y el italiano, que desde 
hacía tiempo contaban a  sus 
respectivos especialistas como 
miembros de asociaciones esta­
bles dentro del amplio cuerpo 
de la UNESCO. La lengua es­
pañola, por su creciente impor­
tancia, que se aum enta con el 
hecho de que todo un enorme 
continente la hable, y por su 
riquísim a lite ra tu ra , no podía 
ser dejada a trás . Y en Oxford 
así lo han comprendido los tres­
cientos o más congresistas de 
G ran B retaña e Irlanda, de 
Alemania, de Escandinavia, de 
Francia, de Italia, de Rumania, 
de Estados Unidos, de España 
y de Hispanoamérica, de Bélgi­
ca, de Polonia, de Canadá, de 
Holanda, de Hong-Kong y del 
Japón, que del 6 al 11 de sep­
tiembre de este año se reunie­
ron para  dar un giro definiti­
vo a la enseñanza y la difusión 
m undial de la lengua caste­
llana.
Merecido y  cálido homenaje 
recibió la  f ig u ra  venerable de 
don Ramón Menéndez Pidal, 
elegido por aclamación presi­
dente de honor de la Asociación. 
Sin duda que de algún modo 
todos los miembros del Congre­
so sentíanse en cierta m anera 
discípulos suyos. Dámaso Alon­
so quedó en la presidencia efec­
tiva, y como vicepresidente, 
M arcel Bataillon, de Francia,
y Antonio Castro Leal, de Mé­
xico; secretario general, E lias 
Rivers, de los Estados Unidos, y 
tesorero, O. N. V. Glendinning, 
de Gran B retaña. Como voca­
les: Carlos Clavería, de E spa­
ñ a ; H arri Meier, de Alem ania; 
Giovanni M aria Bertini, de I ta ­
lia ; Ana M aría Barrenechea, 
de la A rgen tina; Zdenek Ham- 
pejs, de Checoslovaquia, y Cy­
ril A. Jones, de G ran Bretaña.
Nutrido fue el program a de 
p o n e n c ia s  y comunicaciones, 
donde se leyeron y discutieron 
investigaciones y trabajos en
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sesiones de comisión. Por su ca­
lidad excepcional, merecen des­
tacarse los de las sesiones ple- 
narias, en especial el de don 
Ramón Menéndez P idal: Ob­
servaciones críticas sobre las 
biografías de fra y  Bartolomé 
de las Casas; el clarividente 
y orientador estudio de Marcel 
Bataillon acerca de E l interés 
hispánico del movimiento piea- 
rrista  (15ÍU-U8), y el del pro­
fesor A. A. Parker, de la Uni­
versidad de Londres, sobre 
Metáfora y  símbolo en la inter­
pretación de Calderón.
Todas las reuniones del Con­
greso se realizaron en la  Tay­
lor Institution, cuya biblioteca 
está dedicada a las lenguas y 
lite ra tu ras modernas europeas. 
E n dicho lugar también se or­
ganizó una gran  exposición de 
libros y m anuscritos de inte­
rés hispánico, procedentes de la  
Biblioteca Bodleiana, de Ox­
ford, y de otras bibliotecas oxo- 
nienses. Viejas traducciones al 
inglés de La. Celestina, del 
Amadís de Gaula, de Don Qui­
jote, primorosas ediciones me­
dievales españolas y códices me­
jicanos hicieron de esa exposi­
ción, preparada por el profesor 
P. E. Rusel, de la Universidad 
de Oxford, un auténtico deleite 
intelectual.
Stratford-on-Avon, la peque­
ña c iu d a d  cuna de Shakes­
peare, cuyo añejo tipismo in­
glés hace tan  delicioso el reco­
rrido moroso por sus calles, tu ­
vo también la visita de los con­
gresistas, invitados a asistir a 
una representación de Medida 
por medida, en el Shakespeare 
Memorial Theater.
La mayoría de los partici­
pantes fueron alojados en ese 
majestuoso Colegio Mayor-Ca­
tedral fundado por el cardenal 
W o lsey , que es el Christ 
Church, y durante seis días pu­
do llevarse la existencia metó­
dica de los señoriales colegia­
les oxonienses. E n el monumen­
tal comedor del Colegio, rodea­
do de re tra tos de las más pre­
claras inteligencias inglesas de 
todos los siglos y presidido por 
el de Enrique V III, que dio al 
Colegio la categoría catedrali­
cia de que hasta hoy goza, se 
sirvieron las diarias refaccio­
nes y se clausuró, con una cena 
de gala, el Congreso.
La representación española 
merece una referencia especial 
por el número y personalidad 
de sus miembros. Dieciséis ca­
tedráticos de Universidad y 
eminentes profesores y especia­
listas tomaron parte  de mane­
ra  muy activa y brillante en las 
sesiones de trabajo. Se conta­
ba, entre los representantes de 
España, a los señores don Ra­
món Menéndez Pidal y don Dá­
maso Alonso, presidente de ho­
nor y  presidente efectivo, res­
pectivamente, de la  Asociación ;
don Pedro Bohigas Balaguer, 
don Francisco Cantera Burgos, 
don Diego Catalán, don Carlos 
Cía veri a, don Javier Conde, don 
Gerardo Diego, don Manuel 
García Blanco, don Francisco 
López E strada, d o n  Emilio 
Orozco, don Federico Pérez 
Castro, don Andrés Soria, don 
Manuel Alvar, el doctor Pu­
jols, don Enrique Suárez de 
Puga, secretario general del 
Instituto de C ultura Hispáni­
ca; don Ernesto la Orden Mi­
racle, consejero cultural de la 
Em bajada de España en Lon­
dres, y don Enrique Ruiz-For 
nells.
También fueron nutridísimas 
las representaciones de otros 
países. Escandinavia, con una 
antigua tradición hispánica que 
la enaltece, fue objeto de cons­
tan te atención en las sesiones 
por los trabajos desarrollados 
ahora y siempre por distingui­
dos hispanistas escandinavos. 
Por Suecia asistió la condesa 
Regina W. a f Geijerstam, de 
la  Universidad de Upsala; la 
señora Lolo A. E. E . Linder, 
de la Biblioteca Nobel, de Esto- 
colmo; el señor Bertil Maler, 
del Instituto Iberoamericano y 
de la citada Universidad, y el 
licenciado Nils Hedberg, direc­
to r del Instituto Iberoamerica­
no de Gotemburgo. Dinamarca 
estuvo representada por la se­
ñora K irsten Schottlánder, de 
la  Universidad de Copenhague, 
y por el señor Sven Skyds- 
gaard, de la Universidad de 
A arhus. Noruega, por el señor 
K nut Enger Sparre, de Oslo. 
Y Finlandia, por el señor Erk- 
ki Vierikko, de la Escuela de 
Altos Estudios Mercantiles de 
Helsinski.
Basta señalar estos diversos 
aspectos del Congreso para  des­
tacar el relieve, verdaderamen­
te singular, de esta reunión, 
que ha logrado constituir una 
Asociación Internacional para 
el estudio y defensa de una len­
gua que, en la actualidad, des­
pués del inglés, es la de mayor 
difusión de Occidente, y que 
sirve de vínculo de unión a  un 
conjunto de pueblos situados en 
las más diversas latitudes.
Podemos aún añadir como 
nota importante, para  finalizar, 
que, en la sesión de clausura, 
el vicepresidente de la  Asocia­
ción, señor Bataillon, participó 
a  los componentes de la Asam­
blea que España era uno de los 
dos países que se habían ofre­
cido como sede para la celebra­
ción del próximo Congreso. 
Añadió también que sería inte­
resante dar una base científica 
y  hum anística a esta naciente 
Asociación, ligándola con las 
amplias m aterias propias de 
estudio de los hispanistas que 
alberga el suelo ibérico.
J. P.
H IS P A N ID A D  SECULAR
G
r a c ia s  a su categoría de 
villa, la población de 
Llivia continúa siendo 
territorio español, a 
pesar de hallarse ro­
deada por todas partes 
de tierra francesa.
El Tratado de los Pirineos, de 1659, 
señalaba que debían pasar a manos 
de Francia treinta y tres pueblos del 
Rosellón y de la Cerdaña. Una de 
esas poblaciones era Llivia. Pero el 
Tratado hablaba de pueblos, y Llivia 
era una villa con todas las de la ley: 
su título estaba concedido nada me­
nos que por el emperador Carlos I. 
Los españoles insistieron sobre este 
punto de vista, y los franceses aca­
baron cediendo. A partir de aquel 
momento el enclave de Llivia es una 
isla española rodeada de Francia por 
todas partes. Una carretera interna­
cional de 1.900 metros la une a la 
frontera española en la zona de Puig­
cerdà.Por esta carretera recibió Llivia 
las memorables visitas del rey Alfon­
so XIII en 1924; del conde de Gua­
dalhorce, entonces ministro de Fo­
mento, en 1925, y en los años 1952 
y 1954, del conde de Vallellano, mi­
nistro de Obras Públicas.La nobleza de la villa está patente 
en su viejo castillo—hoy en ruinas— , 
que señoreó esta comarca ; en su am­
plia iglesia, que custodia los restos 
de San Guillermo de Llivia, y en la 
vieja torre, que fue morada de nobles 
y luego cárcel real.Pero si todo ello nos habla de un 
glorioso pasado, pletórico en hechos 
de heroísmo, santidad y patriotismo, 
Llivia tiene también algo que decir 
en el dominio de las ciencias. Efec­
tivamente, en su recinto existe la más 
vieja farmacia de Europa. Su histo- La iglesia parroquial de Llivia fue reconstruida en el siglo XVIII. A la derecha aparece latorre de la que ha sido cárcel real.
una villa 
española en tierra francesa
La farmacia de Llivia es la más antigua de Europa, y ha sido declarada monumentonacional.
Los campesinos atraviesan la plaza Mayor para dirigirse a sus faenas.
ria se remonta al año 1400, y des­
de 1500 pertenece a la misma fami­
lia. Ha sido declarada monumento 
nacional y constituye una de las glo­
rias más legítimas de la farmacopea 
española.
El privilegio de ser tierra española 
cuesta sus penalidades a los habi­
tantes de Llivia. Existen dificultades 
de tránsito, particularmente de tipo 
aduanero y fiscal, que no favorecen 
el desarrollo económico del enclave e 
impiden el aflujo de visitantes y tu­
ristas que sería de esperar, dada la 
belleza de su paisaje, lo evocativo de 
sus viejas calles y las delicias de su 
clima veraniego. Estos obstáculos 
han motivado que la población de 
Llivia ha visto disminuir el número 
de sus habitantes desde principios de 
siglo. Pero el Gobierno español ha 
procurado remediar esta situación, 
no imputable a España, realizando 
una vasta labor en el orden econó­
mico, cultural y de Obras Públicas.
La magnífica carretera, las escue­
las «Jaime I», el proyecto de electri­
ficación, la distribución y saneamien­
to de aguas, las nuevas viviendas 
protegidas, etc., son realizaciones que 
indican suficientemente como Espa­
ña no olvida a quienes han mostrado 
su patriotismo de manera tan clara 





E N T R A D A  O C C I D E N T A L  DE E U R O P A  
Y A R R A N Q U E  DEL S A L T O  A  A M E R I C A
El  antiguo proyecto de crear en B arajas un aeropuerto que sustituyese con ven­ta ja  al que hasta  ahora viene pres­
tando servicio, tom a realidad con el co­
mienzo de las obras hacia 1956, como naci­
miento de lo que habrá de ser estación te r ­
minal y aeropuerto de Madrid. Hoy puede 
decirse que los trabajos están llegando a 
su fin , según iniciativa y créditos de la 
Ju n ta  Nacional de Aeropuertos, y bajo las
órdenes del ingeniero aeronáutico don José 
Luis Servet, y los señores Vegas Pérez, 
arquitecto, y Leoz García, tam bién inge­
niero aeronáutico. No podemos an ticipar la 
fecha de la  term inación definitiva de esta 
realización, que comprende bloques e ins­
talaciones de im presionante m agnitud, como 
corresponde a un aeropuerto que es en tra ­
da occidental de Europa y arranque del 
salto a América. Pero sí cabe reseñar que
tres cuartas partes de la  totalidad del pro­
yecto, aproxim adam ente, están ya conclui­
das, y algunas de ellas en funcionamiento.
Un aeropuerto 
para el futuro
E l edificio consta de un bloque anterior 
y  otro posterior, unidos ambos por zonas
B A R A J A S
Interior de la entrada al público desde Madrid.
o puentes intermedios. Lo que se divisa des­
de las pistas de a terrizaje  es un frontis­
picio central de gran  belleza, modernidad y 
amplitud, sobre el que se alza la to rre de 
control. A ambos lados, las alas laterales 
de la construcción, resueltas en perfecta 
solución de continuidad. M ateriales nobles, 
amplias cristaleras, líneas funcionales. Dos 
azoteas, con cabida para  varios miles de 
personas. La zona central o de honor—un 
gran  salón ricam ente amueblado y decora­
do—se reserva p a ra  recepciones especiales. 
E l ala izquierda del edificio corresponde a 
la zona de tráfico nacional, y el ala de­
recha, al internacional. Desde el mismo 
punto de a terrizaje  del avión, los pasaje­
ros—por ahora, sólo los de la zona in ter­
nacional, que es la  que está ya en fun­
cionamiento—pasan, a través de túneles 
encristalados y escaleras mecánicas, a los 
pabellones intermedios de aduanas, chequeo, 
etcétera, para  ser llevados posteriormente 
por o tra  escalera mecánica, a  la salida del 
aeropuerto, camino de M adrid. En esta sa­
lida se está construyendo un aparcamiento 
para  varios miles de vehículos.
El bloque central o bloque técnico y el 
de tráfico internacional están ya en pleno 
funcionamiento. Hay que decir que toda la 
realización responde a un proyecto origi­
nal del departam ento correspondiente del 
Ministerio del Aire, si bien se ha operado 
sobre ideas y modelos que concuerdan con 
los más modernos aeropuertos del mundo. 
Por sus magnitudes y características, este
Túnel encristalado, de acceso a la Aduana.
de M adrid es un aeropuerto p a ra  el futuro , 
concebido con ambición, de cara a  realida­





Dada la im portancia de lo que aquí se 
está realizando, es de comprender que el 
trabajo  se resuelva por zonas. La zona in­
ternacional a que antes nos hemos refe­
rido da ya idea de lo que va a suponer el 
conjunto. Dentro de esta zona internacio­
nal se incluyen los vuelos al Viejo y Nue­
vo Mundo. B ara jas m ira a ambos hemis­
ferios. Cada avión que despega hacia Amé­
rica o de América llega, renueva toda la 
emoción del salto que, una vez por p ia r y 
tan tas veces por m ar y por aire, se a tre ­
vieran a dar las gentes hispánicas de allá 
y de aquí. Las líneas aéreas de la  A rgen­
tina, Venezuela, Brasil, México, Colom­
bia, etc., son otros tan tos enlaces de E s­
paña con Hispanoamérica.
Toda la decoración ha corrido a  cargo 
de la correspondiente oficina técnica del 
Ministerio. Más de mil planos han salido 
de dicha oficina en seis años de trabajo . 
Se han reservado determinados espacios 
para  decorar por a rtis ta s  españoles, según 
proyectos seleccionados previam ente. M an­
rique, Cunill y otros pintores han realiza­
do algunos de estos m urales con moderna 
inspiración y adecuado sentido de lo que 
es ilu s tra r  la  vida aséptica y veloz de 
un aeropuerto.
La to rre  de control, con perfecta visi­
bilidad por su situación, es un alarde de 
modernidad y acondicionamiento, de acuer­
do con los últimos adelantos y postulados 
de la  protección de vuelo. Algo así como 
un fanal de tem peratu ra  siempre ag rada­
ble, sin ruidos ni interrupciones, donde la 
sensibilidad de los operadores puede per­
manecer en perfecto y constante control 
de lo que pasa en el cielo y en las pistas.
Hay un restauran te  general, otro in ter­
nacional de paso y otro de personal y ser­
vicios. Todo ello presidido por un gusto de 
moderada modernidad, muy al día, pero 
sin piruetas decorativas, pues, como muy 
bien dice el arquitecto señor Vegas, «un 
aeropuerto no es una cafetería». La inde­
pendencia y separación de los viajeros es, 
sin duda, uno de los grandes aciertos de 
quienes han planeado y llevado a  efecto 
estas instalaciones. Los patios interiores 
para el paso de vehículos hacen más fácil 
y rápida la asimilación de los viajeros.
E n las nuevas pistas, am pliadas y me­
joradas, los aviones tienen ahora aparca­
miento fijo, con bocas de carburan te in­
mediatas, de modo que ya  no es necesario 
desplazamiento alguno para  su aprovisio­
namiento. Cuando el aeropuerto de B ara jas  
esté en plena disponibilidad—las actuales 
instalaciones, tan  insuficientes, están  lla­
madas a  desaparecer—, M adrid a trae rá  
g ran  p arte  del tráfico aéreo que ahora se 
desvía hacia otros aeropuertos. E spaña y La torre de control.
su capital cuentan ya, de hecho, con un 
aeropuerto de rango europeo.
E l acondicionamiento de aire, la conduc­
ción eléctrica y toda clase de tuberías han 
sido montados entre  falsos cielos rasos, fá ­
cilmente desmontables, que perm iten la rá ­
pida localización y reparación de averías, 
según la fórm ula del joven y prestigioso 
ingeniero aeronáutico señor Servet. En toda 
la construcción se han utilizado exclusiva­
mente m ateriales nobles: mármol italiano,
Las cocinas, de g ran  capacidad y moder­
nidad, funcionan en g ran  parte  autom áti­
camente. De la cocina a  los comedores, las 
escaleras mecánicas aho rra rán  tiempo a 
los cam areros. E n el ala  derecha del edi­
ficio se ha instalado una sala de fiestas 
de verano e invierno. E l complejo técnico 
subsidiario del aeropuertos-central eléctri­
ca, carburantes, etc.—se prolonga casi has­
ta  el mismo pueblo de B arajas. E n los pa­
bellones-puente se han instalado depeden-
conocer la m archa de las obras y compro­
bar el buen funcionamiento de lo que ya 
está en servicio. Desde la  azotea, en la 
m añana luminosa, hemos vistos a terrizar 
un avión, posarse blandamente con su car­
gamento humano. Los viajeros—era un 
avión extranjero—pasaron seguidamente al 
túnel de cristal. Llevados por la escalera 
g ira toria , llegaron a las dependencias de 
aduanas, equipajes, etc. Se dispersaban de 
un lado a otro, m ujeres en su mayoría, un
Vista parcial de las pistas desde la torre.
maderas caras y metales óptimos. La en­
trada  principal desde Madrid da paso a 
una enorme sala con columnas de mármol 
y rotonda central, con paños semicircula­
res decorados por Manrique. E l traslado 
automático de equipajes y la racionaliza­
ción de todos los servicios hacen de estas 
dependencias un milagro de precisión per­
fectam ente metodizado. E l mobiliario, en 
tonos únicos, lisos, suaves y elegantes, y 
la espaciosidad de las salas, han de pres­
ta r, sin duda, un g ran  sedante al viajero. 
Los bares, prescindiendo de exhibir las bo­
tellas, según costumbre ya en desuso, se 
decoran con fotografías m urales alusivas 
a los tiempos heroicos de la aviación o vis­
tas aéreas de M adrid.
cias para  todas las compañías aéreas con 
misión en B arajas.
Estación terminal
A medida que van concluyéndose las dis­
tin tas  zonas, se entregan, a punto para  su 
funcionamiento, a la Dirección General de 
Aviación Civil. B arajas, estación term inal, 
es ya una hermosa realidad que sorpren­
de a  todo el que llega por el aire a E s­
paña.
Hemos subido a la to rre de control, 
hemos bajado a las cocinas, hemos ido y 
venido sobre andamios, dejándonos luego 
llevar por las escaleras deslizantes, para
poco desconcertados, sin duda, por esta aco­
gida que les brindaba el funcionalismo 1962 
refrendado con la  galan tería  española. Gen­
tes de Francia, de Alemania, de E uropa; 
gentes que si tra ían  algún tópico prefabri­
cado sobre un supuesto iberismo antipro­
gresista  y  flamencoide de nuestra  España, 
lo olvidaban en el acto, se lo dejaban vo­
luntariam ente en la aduana.
B ara jas es puerta  occidental de Europa. 
Y E uropa debe agradecerle a E spaña todo 
lo que supone y representa B arajas—una 
obra de muchos millones—como prim er ac­
ceso europeo de la  máxima dignidad para 
el que llega por el aire.
F. U.
(Reportaje gráfico de Basabe.)
La presencia popular también se acusa en Barajas. D e  cara a las grandes pistas es


















EN el castillo de Montjuich, cedi­do a la ciudad de Barcelona, se ha inaugurado recientemen­te un museo en el que se exhiben valiosas muestras del arte militar a través de los tiempos. Todavía hoy es constante el trasiego de los obre­ros que proceden a la puesta a punto de las instalaciones; pero ya puede suponerse que ese museo, como lo es ya la Armería Nacional de Madrid, figurará entre los más importantes del mundo en su especialidad.Tal presunción resulta lógica en un país que, como España, tiene una tra­yectoria militar tan intensa y prolon­gada. Desde el alborear de los tiem­pos, las batallas se han sucedido, y hoy las viejas espadas, las corazas y los yelmos, en el silencio del museo, materializan los grandes hitos de la historia.Resulta difícil creer que esas vie­jas espadas que hoy reposan en las vitrinas hayan brillado un día por encima de enfervorizadas multitudes de soldados. Son, sin embargo, las mismas. El paso de los siglos no ha podido abatir tanta reciedumbre. Los guerreros que supieron  empuñarlas se convirtieron hace tiempo en polvo, pero los aceros sobreviven a las más vigorosas musculaturas, evocando le­janos y fabulosos combates bajo los aires de Flandes, de América y de Italia. Todos los viejos combatientes, al morir, fueron juzgados con justi­cia. Comparecieron sin yelmo, sin pe­to, sin rodela, y se justificaron con la simplicidad de los justos. «Lucha­mos porque ésa era la circunstancia de nuestra época.»El infante español, el infante de los Tercios invencibles durante más de dos siglos, fue el Sancho que sigue a
En lo alto de la colina de Montjuich, la torreta del centinela.
su señor no tanto por el oro prome­tido como por su afán de identificar­se con algo que él presiente tan her­moso como- un plenilunio. Sólo una fe sencilla y fuerte puede explicar tantas y tantas victorias. Para dar cuenta de aquella fe ahí están las es­padas enmohecidas, las viejas cora­zas y las desgarradas banderas. El museo, en este aspecto, nos ayuda a evocar. «¿ Cómo es posible—se pre­gunta el ciudadano del siglo XX— que algún hombre haya podido esgrimir sin desmayo esa espada de casi metro y medio de larga? ¿Cómo pudieron aquellos soldados, armados de tal gui­sa y con el cuerpo encerrado en fé­
rreas armaduras, atravesar los An­des, cruzar desiertos y abrirse paso a través de selvas y pantanos?»La admiración por las an tigu as  g e sta s  brota instantáneamente. El ciudadano del siglo xx medita. Se compara con los viejos guerreros, si­quiera sea por un instante, y siente que se le doblan las rodillas. «Ahora —dice, justificándose—se tra ta  de volar por el espacio. Es una nueva forma de valor, un valor cósmico, que ha de desarrollarse en dimensiones ajenas al hombre.»Ahí está el museo, sin embargo, marcando pautas y trazando caminos a los contemporáneos valientes. La fe
Un casco persa.
y el entusiasmo han de ser en reali­dad los mismos. Sólo varía la dimen­sión: a las impenetrables selvas, a los tenebrosos mares y a las terrorí­ficas profundidades medievales han sucedido hoy el insondable firma­mento y los lejanos cuerpos celestes.La hum anidad evolucionó de tal 
suerte, que lo más probable es que jamás un hombre vuelva a decidir un combate con la fuerza de su brazo. En los lejanos tiempos que evoca este museo, el individuo estaba por enci­
ma de las armas y de la estrategia. A fuerza de molinetes y estocadas, el combatiente se abría paso hacia el objetivo deseado. Su corazón latía con fuerza, a ritmo y cadencia de tim­bal. «Apenas uno ha caído—dice Cer­vantes—donde no podrá levantarse hasta el fin del mundo, cuando otro ocupa su mesmo lugar.» Con veinte jinetes formados en tres grupos, Her­nán Cortés irrumpe en un mar de animosos soldados aztecas. «El surco que abren es como el de un arado en un campo seco.» Los españoles son cercados por todas partes, y el pro­pio Cortés pierde su caballo y es he­rido en la cabeza. Cambia de montura y avanza como un rayo hacia Ciua- coalt, la mujer serpiente, que, en lo alto de un pequeño montículo, blande el gran estandarte de guerra de los mexicanos, el Tlahuizmatlaxopilli. Se lo arrebata y finaliza la batalla. Con aquel golpe de decisión y genio se da fin a un combate que enfrentó a unos centenares de españoles con un ejér­cito que algunos cifran en más de doscientos mil soldados. En aquella batalla, la batalla de Otumba, los es­pañoles lucharon sin los rayos y re­lámpagos de sus arcabuces. La espa­da había recuperado de golpe todo su 
prestigio, y como antes de la aplica­ción militar de la pólvora, fue el úni­co juez que decidió la batalla.Pero en aquella época los más va­lerosos soldados ya podían ser aba­
tidos a distancia, y un siglo después Cervantes, por boca de su Don Qui­jote, se duele «de la espantable furia de aquestos endemoniados instrumen­
tos de a rtille r ía » . El Illapa de los incas—-rayo, relámpago y trueno a 
un tiempo—es el calificativo que me­jor cuadró a los arcabuces de los es­pañoles. Y ése fue precisamente el 
nombre que ellos le dieron.Hacía ya mucho tiempo que la pól­
vora se venía empleando en las gue­rras. Según algunos, se utilizó por primera vez en el sitio que Alfonso I puso a Zaragoza en el año 1118 ; se­gún otros, fue en Niebla (1257), en el cerco a que la sometió Alfonso X. Las primeras piezas de artillería, las bombardas o lombardas, se fabrica­
ron de duelas de hierro. El tubo o pieza iba sujeto con cuerdas a un 
madero que se apoyaba en un trave- saño, de suerte que podía fijarse a distintas alturas sobre un bastidor con dos soportes verticales, para po­der variar el ángulo de elevación y, en consecuencia, el alcance. En un
Borgoñota del siglo XVI.
Casco del siglo XVII.
principio, las bombardas sólo se apli­caron a la defensa de las plazas fuertes.El progreso de las armas artilleras fue constante. En el siglo xv—aparte de las bombardas, con sus variantes de grandes, medianas y pequeñas— aparecen la bombardeta y la cerbata­na, de menor calibre y mayor longi­tud relativa, así como los ribadoqui- nes, los pasavolantes y la bombarda trabuquera.Los falconetes son tal vez el más remoto antecedente de los cañones de
campaña, de la misma forma que el órgano es considerado por algunos como el precursor de la ametrallado­ra. Los proyectiles fueron en un prin­cipio de hierro, pero, al aumentar el calibre de las bombardas hasta los 58 milímetros, se emplearon pelotas da piedra.A fines del siglo XV los cañones se funden de una sola pieza y se los dota de muñones, para fa c il i ta r  la puntería. La caza del soldado se hace cada vez más cómoda y científica. Las balas, «disparadas de quien qui­
zá huyó o se espantó del resplandor que hizo el fuego de la maldita má­quina», pueden acabar, cada vez con más facilidad, con el coraje y el brío del más valeroso caballero. En el si­glo xvi las armas artilleras se mul­tiplican, y Diego de Ufano, documen­tado escritor militar de la época, las divide en tres grandes grupos, según que su finalidad sea la de ofender al enemigo, batir murallas o echar a pi­que naves de guerra.Entre las armas ofensivas figura la culebrina, la media culebrina, el
sacre, el esmeril, el mosquetón y el mosquete, que, a su vez, podrían ser ordinarias, reforzadas, sencillas, bas­tardas y extraordinarias, como el pa- samuros, los gerifaltes y los girantes.Entre los ingenios artilleros para batir murallas figura el cañón, con sus especialidades de despertador, siflante, perseguidor y berraco. El mortero de ánima corta, con sus va­riantes de bombardas, ped reras y petares, se destina principalmente a hundir naves de guerra.El imperio de la pólvora se extien-
Prente a la entrada del castillo, la silueta de un obús que fue centinela del puerto.
Mortero fabricado en Barcelona, el año 1737, por Francisco Mir.
trueno, que en 1374 ya se fabricaban en Zaragoza. Para apuntar la cule­brina se utilizaba un bastón que al mismo tiempo servía de baqueta. Uno de sus extremos afilados se cla­vaba en el suelo, y en el otro, sobre una horquilla, descansaba el arma, a la que se daba fuego con una mecha. La culebrina fue perfeccionándose, y se alargó la caja hasta formar una culata, a fin de poderla apoyar en el peto, resultando así el tipo conocido por petrinal o pedreñal.A mediados del siglo xv aparece la espingarda, que sustituye a la cule­brina. Y a finales de ese mismo si­glo el Gran Capitán arma a sus sol­dados de Italia con la escopeta, que es la primera arma de fuego que se carga por la culata. Otra arma de mayor calibre que la escopeta fue el trabuco, una de cuyas variantes era el trabuco naranjero, de boca acam­panada y mayor calibre, que se car­gaba con postas.Pronto aparecen la pistola, el re­vólver y el arcabuz. La infantería española, en la batalla de Ceriñola, iba armada con pistolas de fácil ma­nejo, destinadas sobre todo a la de­fensa personal. Todavía, sin embar­go, no había llegado el tiem po de sustituir las tradicionales picas de los infantes. Los fusiles eran muy largos, y los llamados de parapeto o muralla, de un metro treinta centí­metros de longitud, y sin bayoneta, se disparaban sobre una horquilla. Resultaban demasiado largos, y a fi­nales del siglo xviil las picas, arma clásica de la vieja infantería, ceden por fin su puesto a las bayonetas...Después de abandonar el castillo de Montjuich, enfrentado nuevamen­te con el sol del siglo xx, el visitante del museo no puede por menos que acusar el contraste. Se tiene todavía en los labios el sabor de los siglos idos; pero ya no es una vieja ciudad amurallada la que se extiende a sus pies, sino una urbe ab ierta  y una multitud que de vez en cuando levan­ta la mirada al firmamento estrella­do para seguir la increíble trayecto­ria de los satélites artificiales.
de cada vez más, y las picas y es­padones empiezan a distanciarse. A principios del siglo xvi son frecuen­tes los proyectiles de más de 80 li­bras. La artillería es cada vez más eficaz, y en 1525 los artilleros espa­ñoles destrozan el brillante ejército de Francisco I. El monarca francés es hecho prisionero, y rinde la espa­da, que ha figurado durante algún tiempo en la Armería Nacional de Madrid.Se ha in ven tad o  ya la granada, proyectil hueco, que en un principio se lanzaba a mano, como piedras. En el siglo xviii, Felipe III, aconsejado por el célebre artillero Cristóbal Le­chuga, reduce los tipos de cañones, y en 1693, en la batalla de Neewin- den, se emplea por primera vez el obús, pieza intermedia entre el ca­ñón y el mortero.Las armas de fuego portátiles, al comienzo de eficacia muy r e la tiv a , fueron también evolucionando lenta­mente. Entre ellas figuró la lanza o
, , , . , , Javier TOMEUtubo de hierro, el canon de mano oculebrina de mano y las ballestas de (Reportaje gráfico de Bedmar.)
Afiligranado ornamento de un arcabuz del siglo XVII que perteneció a la colección Mares.
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SA N T A  F E  D E BO G O TA
se ha convertido gran metrópoli
•  Un mar fosforescente en la noche.
•  Proyecto fracasado para construir una ciudad moderna en la sabana.
•  La ciudad de los brazos abiertos.
•  Cuánto ha crecido y cómo se ha extendido la urbe antigua.
Por GUILLERMO PEREZ SARMIENTO
en una
EL Banco de Bogotá tiene, en el centro de la  capital, 
un rascacielos de 23 pisos, 
y desde las amplias azoteas del 
último se presenta al visitan­
te, en la  noche, un espectácu­
lo único : Bogotá, cuyas ilumi­
naciones multicolores fu lguran 
en una extensión enorme, has­
ta  donde alcanza la  vista. P a­
rece una ondulante pedrería de 
kilómetros. Desde el m irador 
del cerro de M onserrate, que 
es desde donde los bogotanos 
contemplamos n o rm a lm en te  a 
nuestra  ciudad, sólo es posible 
ver parte  de ésta ; desde la  azo­
tea  del Banco, en cambio, eri­
gido en el centro geográfico de
la ciudad, se domina toda la 
enorme extensión que desde el 
cerro queda oculta, pudiéndose 
así apreciar la increíble am­
plitud urbana.
E sta  es la Bogotá de hoy: 
kilómetros y kilómetros de lu­
ces, que parpadean, se apagan 
o se encienden sucesivamente. 
B astante es la diferencia que 
puede apreciarse, no sólo en­
tre  la Santa Fe de Bogotá de 
nuestros abuelos, o la  aldea 
grande de 150.000 habitantes, 
como nos enseñaba la Geogra­
fía , espiritual, ágil, agradable, 
y la metrópoli de hoy. Estam os 
ante una g ran  ciudad, cuya ex­
tensión apenas sospechábamos,
que ahora más que nunca es 
preciso considerar como el co­
razón de Colombia.
La azotea se abre, en amplio 
cuadrilátero, sobre los cuatro 
puntos cardinales. Por la p a r­
te oriental se destacan las mo­
les negruzcas de los cerros tu ­
telares, a  cuyo am paro se fu n ­
dó la ciudad, acaso para  de­
fender a los prim itivos habi­
tan tes de las rachas heladas. 
H ay ya en esas zonas rascacie­
los, por cuyas num erosas ven­
tanas surgen chorros de luz. 
E stán  cortadas por avenidas, 
en ambos sentidos, por las cua­
les van y vienen las filas in ter­
minables de automóviles, que
trazan  enm arañadas cintas lu­
minosas. Por la parte  alta, ya 
comenzando a trep ar las pen­
dientes, hay c a lle s  estrechas, 
que, poco a poco, van desapa­
reciendo, restos precarios de la 
vieja Ciudad de los Oidores y 
la Real Audiencia. Claram ente 
pueden contem plarse la plaza 
de Bolívar, el Capitolio, la Ca­
tedral, el Palacio de San Car­
los, los llamados Edificios de 
los Ministerios.
En un círculo tan  reducido 
como el que v em o s—y acaso 
más pequeño—, debía de vivir 
la Bogotá que heredó de la San­
ta  Fe de los españoles la  sede 
del gobierno del antiguo Nue­
vo Reino. Según don José Ma­
nuel Groot, el general Santan­
der diz que decía a  sus amigos 
en el atrio  de la  catedral, en 
la iniciación de sus fa ta les des­
avenencias con el Libertador, 
entonces dictador, poco antes 
de la llegada de éste: «Cuando 
Bolívar entre por las Nieves, 
ya saldré por Santa Bárbara.» 
E sta  frase  nos da una idea 
exacta del tam año de la capi­
ta l de entonces: desde el sitio 
donde nos hallamos, en la azo­
tea oriental, alcanzamos a  con­
tem plar ambas i g l e s i a s ,  con 
sólo volver la cabeza, y a  me­
dir, por lo tanto, de un vistazo 
la distancia existente entre los
dos campanarios, algo así como 
15 cuadras.
Si Bogotá es el corazón de 
Colombia, la  plaza de Bolívar 
es el corazón de la cuatro ve­
ces centenaria ciudad. Todo lo 
más sobresaliente de la histo­
ria colombiana se ha desarro­
llado dentro de ese cuadrilá­
tero.
En la parte  oriental de la te ­
rraza  se ven brillar, en la a l­
tu ra, las luces de la iglesia de 
Monserrate, sobre la cúspide 
del cerro; la fron tera  natu ral 
de los cerros ha detenido el 
avance de la capital por ese 
lado. Un teleférico sube a  cada 
instante hasta  la cúspide como 
una oruga luminosa. Hacia el 
sur, el crecimiento urbano es 
ta m b ié n  extraordinario, aun 
cuando hay zonas envueltas en 
tinieblas. Islas iluminadas ais­
ladas deben de ser, o barrios 
remotos, o las poblaciones in­
corporadas al distrito especial 
de Bogotá.
Viendo la inmensidad, en todo 
sentido, de la sabana de Bogo­
tá, cuando se contempla el lado 
occidental de la  ciudad, se re­
cuerda el proyecto que hace 
años dio a conocer y recomen­
dó a la consideración de los bo­
gotanos un ingeniero que mi­
raba hacia el mañana. Cuando 
comenzaron a  demolerse m an­
zanas enteras de la vieja ciu­
dad embotellada, pa ra  abrirles 
paso a las nuevas avenidas, se 
lanzó la idea de que se dejara 
la ciudad colonial ta l como es­
taba y que se construyera una 
nueva, con todos los adelantos 
modernos, como los judíos ha­
bían hecho con Tel-Aviv, apro­
vechando el espacio ilímite de 
la sabana y expropiando legal­
mente haciendas y t e r r e n o s .  
Una ciudad, así planeada, al 
estilo de Brasilia, tendría ave­
nidas de 100 metros, un p ar­
que para  cada grupo de m anza­
nas, bloques residenciales entre 
flores, almacenes y edificios co­
merciales por millares. La vie­
ja  Bogotá, por todos querida, 
seguiría siendo la capital ofi­
cial de Colombia, centro del
Gobierno y de la A dm inistra­
ción, que viviría de lo oficial; 
la nueva ciudad sería comer­
cial y moderna, f in a n c ia d a  
científicam ente con coste infe­
rio r al de transform ar lo an­
tiguo, con em préstitos externos 
o internos, y que para su cre­
cimiento contaría con centena­
res de kilómetros de tie rra  tan  
plana como una mesa de billar.
La idea, que entonces habría 
sido económicamente factible, 
fue desechada. E n lugar del 
proyecto revolucionario y sal­
vador, se adoptó—igual que en 
Caracas—la política más cos­
tosa y menos revolucionaria de 
los remiendos.
Con grandes y costosos re ­
miendos está hecha la nueva 
Bogotá. La Avenida Décima es 
una ampliación de la estrecha 
ca rre ra  de igual num eración; 
la Avenida de Caracas es la 
antigua C arrera  Catorce, am ­
pliada y ensanchada; la de J i ­
ménez de Quesada es una pro­
longación de la antigua Ave­
nida de Colón. Alrededor del
Hotel Tequendama, y bordean­
do el cementerio, que es como 
un bosque de cruces entre el 
abrazo del cemento y del la ­
drillo, grandes huecos señalan 
los puentes de la doble auto­
pista que ha de un ir el centro 
de la  ciudad con el aeródro­
mo internacional de Eldorado. 
O tras vías, perpendiculares u 
h o r i z o n ta le s ,  c o m ie n z a n  a 
abrirse paso en otros lugares 
de la ciudad.
Pero donde el m ar fosfores­
cente aparece, con una asom­
brosa extensión, es en la parte 
norte de la urbe: un golfo a lar­
gado que entre brum as se pier­
de en la lejanía.
Bogotá tiene una form a irre ­
gular: angosta y amplia en su 
extensión hacia los dos extre­
mos, e s p e c ia lm e n te  hacia el 
norte, donde nada detiene el 
crecimiento. Erigiendo la Ciu­
dad U n iv e r s i t a r i a  hacia el 
noroeste, se tra tó  de corregir 
esa anom alía; hoy, rodeados de 
árboles y parques, centellan los 
edificios. Al ver la espléndida
La iglesia de San Diego, en el centro comercial de Bogotá, ligada a la memoria del virrey Solís Folch, que dejó las pompas mundanas parahacerse fraile franciscano.
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realización, no podemos menos 
de recordar cuán enconada e 
injustam ente f u e r o n  atacados 
los promotores de la idea y 
cuánto se desfiguraron sus pro­
gresistas intenciones.
Al c o n te m p la r  todo esto 
desde las alturas, es preciso 
pensar en las cualidades y de­
fectos de la m e tr ó p o l i .  Su 
asombroso crecimiento en los 
últimos años se debe a la ge­
nerosa hospitalidad que brindó 
a los perseguidos en otras tie ­
rras , a los brazos abiertos con 
que recibió a los hijos de todo 
el país, que buscaron medios 
más amplios para la lucha por 
la vida. Hay barrios enteros de 
los llamados r e f u g ia d o s ,  que 
malvendieron sus haberes para 
escapar con vida de la perse­
cución y la violencia. Como en 
toda g ran  ciudad, por las calles 
de Bogotá se hablan todos los 
idiomas.
La Bogotá de hoy sigue sien­
do estética y espiritual, como a 
comienzos de este siglo. Pero 
cabría preguntar: ¿dónde es­
tán  los bogotanos ? Como en 
la descripción que hizo un hu­
m orista español de una fa r ­
macia neoyorquina, en la cual 
se vendía todo lo imaginable,
hasta  drogas, en Bogotá hay 
habitantes de todo el mundo y 
de todo el país, y acaso tam ­
bién unos pocos bogotanos, que 
nunca se ven.
Pensando en la corriente tu ­
rística, sería conveniente hacer 
resa lta r los defectos de Bogotá 
para corregirlos. Por ejemplo, 
es vergonzosa la mendicidad a 
las puertas de hoteles y tea ­
tros; es una industria produc­
tiva, pero que desacredita la 
ciudad ante los visitantes. ¿Y 
qué decir del desaseo y de la 
a ltanería  de los encargados de 
atender al público? ¿Y de los 
chóferes p ú b lic o s , repetida­
mente considerados los menos 
hospitalarios del mundo ?
Desde la azotea del rascacie­
los del Banco de Bogotá, miles 
de personas han contemplado 
la ciudad de noche. Todos la 
adm iran, ya que ninguno la 
había visto antes así, salvo a l­
gunos a v ia d o r e s .  Acaso con 
tristeza, muchos debemos re ­
conocer que Santa Fe de Bogo­
tá  se ha convertido en una gran  
ciudad moderna.
G. P. S.





Las f u e n t e s  d e  u n  
g r a n  r í o ,  d i s p u t a d a s  
e n t r e  o t r o s  d o s
Los antiguos pobladores 
de la A m azon ia  cono­
c í a n  p e r f e c t a m e n t e  
el  s i s t e m a  d e l  r í o
P o r  A U G U S T O  C A R D I C H
Vegetación acuática en 
la parte alta de 
los Andes. Estos 
lagos constituyen inmensos 
depósitos, ligados a la formación 
de corrientes fluviales.
A  fin de precisar la verdadera fuente principal del gran río Amazonas, conviene estable­cer primero si corresponde al río Ma- rañón o al Ucayali, poderosos brazos que nacen y se unen dentro del te­rritorio peruano.Parece ser que los antiguos pobla­dores de las riberas amazónicas ya tenían un perfecto conocimiento del gigantesco sistema fluvial de este río.
Así, de antiguo habría sido conocido como Marañón todo el curso del Ama­zonas. De esta forma lo llamaron, a principios del siglo xvi, Vicente Yá- ñez Pinzón y Diego Lepe, los prime­ros europeos que encontraron el es­tuario de este río, que el primero denomina Santa María de la Mar Dulce, Río Grande o Marañón. Algo más tarde, Gonzalo Pizarro, entran­do por el Ñapo, situado en las cabe-
Amazonas
ceras de esta cuenca, llama Marañón al río hasta donde llega cansado y rendido, y desde el cual Orellana ha­bría de tomar la discutida actitud de recorrerlo y partir luego rumbo a España, en 1542, presentándose como su descubridor.En los comienzos del siglo XVI se empezó a señalar el río Ñapo como brazo principal, pero sin tener en consideración las condiciones físicas de los ríos de este sistema. Esta pri­mitiva opinión vino a rectificarla el trágico viaje de Pedro Orsúa. Sin embargo, el padre Cristóbal de Acu­ña, luego de navegar por estos ríos
en 1639, presenta al rey de España su conocida memoria, en la que se­ñala al río Ñapo como fuente prin­cipal del Amazonas. Pero el paciente y profundo estudio del padre Samuel Fritz constituyó la mejor contribu­ción al estudio del Amazonas, pues indica—en el año 1707—como rama principal del «gran río Marañón o Amazonas» al río que nace en la la­guna Lauricocha, opinión que ha sido confirmada por estudios posteriores, habiéndose rectificado únicamente el punto geográfico preciso del comien­zo del río. Elíseo Reclús, Michele- na, Demetrio Salamanca y el padre
Evenció Villarejo, así como geógra­fos y exploradores como el doctor Karl Schmidt, han confirmado la te­sis del padre Fritz. No obstante, hay un grupo, menos numeroso, de estu­diosos, que se han pronunciado en favor del Ucayali, considerándolo como río tronco.Puntualizaremos brevemente las circunstancias que a nuestro juicio favorecen al Marañón para ser con­siderado como río principal:1.a El Marañón posee un mayor volumen de aguas. El naturalista  Raimondi realizó las únicas medicio­nes hechas, las que arrojaron una
El lago Lauricocha,
en el Perú, a 3.850 metros
de altura,
considerado por el padre 
Fritz como el origen 
del Amazonas.
En el mapa, la 
cordillera de Raura, 
donde nace el río Marañón.
tos de longitud oeste, y la del Ucayali únicamente los setenta y seis grados veinte minutos. Esta diferencia ha de tomarse en cuenta, puesto que el Amazonas se extiende, en su mayor parte, en dirección oeste-este.— 10.a Las fuentes del Marañón tienen mayor masa glacial y son pluviomé- tricamente más ricas que las nacien­tes del Ucayali.—11.a El río Amazo­nas es consecuencia del levantamien­to de los Andes. Y un mayor sector de esta cordillera corresponde a las cabeceras del Marañón.—12.a El án­gulo de incidencia en la confluencia presenta características favorables








UN a m i g o  del  d oc t o r  Schweitzer ha construido un hospital en la selva 
amazónica del Perú. El doctor 
Theodor Binder, entusiasta se­
guidor de la política de aquél 
para facilitar auxilios a los pue­
blos tribales, construyó ese hos­
pital en el distrito selvático del 
río Ucayali, afluente del Amazo­
nas. Está situado cerca de la pe­
queña ciudad de Pucallpa, a unos 
850 kilómetros de Lima.
Nació el doctor Binder, hace 
cuarenta y ocho años, en Loer- 
rach, cerca de Baden-Baden, en 
el lado alemán del Rhin. El doc­
tor Schweitzer vio la primera luz 
en Gunsbach, cerca de Colmar, 
en el lado francés.
El hospital ha sido provisto de 
30 camas, una sala de operacio­
nes y un cuarto de rayos X. El 
doctor Binder viene luchando 
principalmente, con la tubercu­
losis, la viruela y la fiebre ama­
rilla desde 1959, en que se es­
tableció aquí. Pero los indios de 
la tribu Shipilo ya le llaman aho­
ra «el padre de todos».
(Reportaje gráfico de «M agnum ».)
Desde la selva acuden los indígenas al doctor Binder Madre e hijo ante el médico, en una choza
á * ¡ ;  i-
w
£1 hospital de Pucallpa, a tres kilómetros del poblado.
Expresiones de curiosidad y de asombro durante la lección.
Jt
E
l  ideal hispánico no es, a mi juicio, antítesis de nada, sino lo que fue la obra misma del Descubrimiento y todo el proceso posterior: fusión de pueblos y razas, bajo el signo de lo que Unamuno llamó la sangre espiritual del idioma. La América española (así la lla­maban José Martí, el cubano, y Rubén Darío, el nicaragüense) es el ejemplo más hermoso que la humanidad ha podido ver, sin posible repetición, de afirmación en sí mismo del hombre de Occidente. Porque hay que repetir hasta la saciedad que España incorporaba a la cultura oc­cidental la otra mitad del mundo. Y al hacerlo—y ése es el milagro—-no anula­ba la personalidad indígena. El indio de Trosas profanas, el gran poeta de verbo castellano que había de capitanear la ge­neración del 98—y, como dice Juan Ra­món Jiménez, enseñarles a los españoles de esa generación y la posterior a «ver, volver y amar a España» (1)—-, prueba ejemplarmente que no hay contradicción entre el indigenismo y lo hispánico. Darío fue indigenista en gran parte de su poe­sía—quién lo duda—, y, por serlo, sabe de tal modo a su paisaje y a su humani­dad americana; pero cuando ese indige­nismo se manifiesta en su obra—porque hay otros muchos Rubén Darío, otros poetas en el gran poeta—lo hace en ver­bo castellano, idioma que él venía a vi­vificar desde aquella aldeíta nicaragüense llamada Metapa—apenas un caserío—. deslumbrando con su palabra y su acen­to a los españoles de esta ribera atlántica. (Para mí—y haga la comprobación por su cuenta el lector—, toda la prosa, la soberbia prosa de don José Ortega y Gasset, está ya en el verso de Rubén Da­río; especialmente en el Canto a la Ar­gentina, que es todo él un canto hispáni­co: «finos andaluces sonoros», «firmes gallegos de roble», «elásticos vascos, como hechos de antiguas raíces», etc.; y con esto, la canción de lo americano en lo puro, virgen, selvático, auténtico en una palabra; pero también en lo futuro, en lo que se proyecta, con la fuerza vital de su propia naturaleza, hacia la esperanza, hacia el porvenir incalculable.
*  *  *
(1) Prólogo a la T oesía  cu ban a  en 1936. An­tología. Edición de la Institución Hispanocuba- na de Cultura. La Habana, 1937.
INTEGRACION
H ISPA N IC A
ANGEL LAZARO
Resulta que todo esto no es agua pa­sada, sino que lo hispánico, según nos­otros lo entendemos, quedará vivo, como programa, como ideal, como ilusión, cuan­do el mundo rebase todos los problemas que le plantea esta década tremenda. Hay que mirar las cosas de este modo : o el mundo se entiende entre sí o perece. Pues bien, cuando las pugnas políticas y sociales que hoy agitan a los pueblos y las tensiones internacionales hayan cedi­do, y el mundo entre en una etapa de soluciones que puedan darle la impresión de una verdadera paz—no la paz para­lela de la «guerra fría»—, el ideal hispá­nico estará ahí, como un afán, como una política, como un quehacer humano, co­mo una empresa de horizonte infinito.Es decir, como un ideal verdadero, pues todo ideal supone un valor de pe­rennidad, de eternidad.Sería triste cosa que esta idea de lo hispánico, que este concepto de la his­panidad, caducase en cuanto se hubieran resuelto tales o cuales problemas políticos y sociales—perfectamente gacetables en leyes, tratados, convenios—, y las canci­llerías hubieran llegado, bien respaldadas por la previsión estratégica, al deseado diálogo de la paz. ¿Iba entonces la His­panidad a darse por conclusa? ¿Ibamos a miramos americanos y españoles, unos a otros, como diciéndonos : «Esto ha con­cluido y ya no queda nada por hacer»? ¿Qué clase de ideal sería entonces el nuestro ?
* * *
No; la proyección va más allá de los anti, de las fronteras políticas, de las ló­gicas y humanas—y cristianas a su mo­do—luchas por la justicia social; va más
allá de todo lo que los gobernantes pue­den legislar, para perdurar como un im­ponderable sin el cual esta familia huma­na que la Hispanidad supone se encon­traría sin el fin trascendente, sin la ilusión —-repetimos—que ha de mantener en pie el alma del hombre, su conciencia de exis­tir y su razón también, así como impulsar a los pueblos a una obra común.No es ninguna frase de vacía retórica lo de la comunidad hispánica. Y ya vere­mos como al-final de esta década, si an­tes no nos pulverizan las armas nucleares —cosa que no creemos—, el perfil de esa comunidad se define claramente, con la realidad más viva, como un hecho nacido de la historia, de la biología, de esa fu­sión, de esa integración humana en lo racial, lo cultural y lo espiritual que lo hispánico significa.Integrar, integrar. Todo lo que impli­que divorcio, eliminación, prejuicio, im­posición, exclusividad; todo lo que se oponga a la amalgama—y sabido es que la escoria se elimina por sí misma en los grandes crisoles, y este de lo hispánico es crisol de fuego incomparable—ha de quedar a un lado. Dejemos que el odio y el afán de poder, de prevalecer sobre el semejante, libren sus escaramuzas o sus crueles batallas. Nosotros, a lo nuestro. Porque cuando todo aquello no sea sino agua pasada, objetivos logrados, metas al­canzadas, programas caducados, concilia­ción de intereses y actitudes que parecían antitéticos, dispuestos a entrar en colisión, «a matarse», como suele decirse, seguirá vivo este manantial, esta corriente huma­na de lo hispánico; familia de pueblos que en sí misma lleva el caudal y la sed, la herencia y el ímpetu. No hay que que­darse boquiabiertos ante el pasado. Hay, sí, que apoyarse en él para tomar impulso hacia el futuro. América nos incita a los españoles de esta ribera a la gran aventu­ra del hombre, que es, conforme a la frase clásica, ser el que es. En definitiva, realizar como humano un designio divino. Una forma de inmortalidad.Como se ve, nuestro concepto de la Hispanidad no es cosa ocasional, sino que, mirando al poco grato panorama que ofrece el mundo al presente, es trabajo e ilusión para hoy y para mañana, para cuando todo pase; esto es, para siempre. No sería ideal, insistimos, si no fuera así.Para servirlo, nuestra consigna tiene una sola palabra : integración.
M iniatura sobre marfild e  53 x  87 mm. CONSULTENOS PRECIOS Y CONDICIONES 
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un vehículo industrial 
con la comodidad y el 
lujo del mejor turismo
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• Carga, 1,5 Tm.
• Consumo, 8 litros gas- 
oil por 100 kilómetros.
• En chasis, con cabina,
185.000 pesetas.
• En chasis, con cabina 
y caja de carga,
189.000 pesetas.
Fáb rica :






FILIPINASLOS últimos meses han sido de gran actividad y entusiasm o  hispánico en Filipinas. A ello ha contribuido, sin duda, el dinamis­mo del nuevo embajador de España, don Jaime Alba, quien presentó sus cartas credenciales en mayo último. En tal ocasión decía el diario en es­pañol El Debate: «Estamos seguros de que el nuevo embajador, señor Alba Delibes, atendidas su experien­cia y la cultura y don de gentes que adornan su personalidad, realizará con buen éxito y brillantez su ges­tión en nuestra República, fortale­ciendo más y más los tradicionales lazos de amistad que unen a españo­les y filipinos, y llevando a feliz tér­mino acuerdos que aún quedan por concretar entre los dos Gobiernos.»Ya en junio se celebraba, por vez primera en la historia del país her­mano, la independencia de Filipinas, el día 12 de dicho mes, coincidiendo con la proclamación de la primera República por el Presidente Aguinal­do, en 1898, con lo cual—como seña­ló el embajador filipino en Madrid, señor Guerrero— Filipinas ha queri­do resaltar más su vinculación a Es­paña.También por vez primera se cele­bró, en la festividad de San Juan, el aniversario de la proclamación de Manila como capital de Filipinas por el Adelantado Miguel López de Le- gazpi, en 1571, con una serie de ac­tos, entre los que destacaron la misa solemne en la iglesia de San Agustín de Intramuros, presidida por el al­calde de Manila y el embajador de España, quienes depositaron coronas de flores en el monumento manilense de Urdaneta y Legazpi y en la tumba de este último, en la propia iglesia de San Agustín, donde reposan también los restos de más de un centenar de españoles muertos por su lealtad a Filipinas durante la última guerra mundial. El embajador ofreció des­pués una comida a las autoridades y a los miembros de la comisión histó­rica que prepara la celebración del IV centenario de la fundación de la ciudad, entre los que figuraban el re­verendo padre Horacio de la Costa y los doctores Quirino y Abella.Los primeros días de julio fueron los de la visita del Presidente de Fi­lipinas, señor Macapagal, a España; días de fraternidad hispano-filipina, en los que se puso de relieve la hon­dura entrañable de afectos y vínculos históricos existentes entre los dos 
países.Poco después del regreso del Pre­sidente filipino y del embajador de España a Manila, se celebraba, con extraordinaria brillantez y caldeado ambiente de hispanism o, la Fiesta Nacional del 18 de Julio, con diver­
sos actos de carácter religioso, aca­démico-cultural y social. Hay que des­tacar muy especialmente el solemne "Ucto de entrega de la Corbata Gran Cruz de la Orden de Alfonso X el Sabio, concedida por el Jefe del Es­tado español a la tricentenaria Uni­versidad de Santo Tomás—«faro de luz y bastión de la cultura occidental en el Extremo Oriente, legítimo or­gullo de Filipinas y de España», co­mo la definió en su discurso el señor Alba—, por sus señalados servicios a la Iglesia en Filipinas y a la cul­tura hispánica.Al discurso del embajador contes­tó el rector magnífico con unas pa­labras de agradecimiento, en las que señaló «la humildad, pero al mismo tiempo el legítimo orgullo—lo que no es incompatible—con que la Univer­sidad recibía tan preciado galardón de España y de su Caudillo».Por la tarde se celebró una bri­llante recepción, a la que asistieron un millar de invitados, entre los que se contaban el Vicepresidente de la República de Filipinas, varios minis­tros, senadores, diputados, cuerpo di­plomático en su totalidad y persona­
lidades de la sociedad filipina, enti­dades hispanistas, órdenes religiosas y colonia española de Manila y de provincias, especialmente llegados para asistir a estos actos. Durante la recepción, en los jardines del Casino Español—institución reciamente his­pánica y del máximo prestigio so­cial— , el «ballet» Filipinescas—que obtuvo el primer premio en el Cer­tamen Folklórico Iberoamericano y Filipino de Cáceres del pasado año, organizado por el Instituto de Cul­tura Hispánica—presentó un progra­ma de danzas folklóricas hispano- filipinas, destacándose con especial relieve la que simbólicamente evoca la llegada y presencia de España y la fe católica a estas islas.El 25 de julio, festividad del Após­tol Santiago, patrón de España, se celebró el «Día Español en Manila» con varios actos, que comenzaron en la mañana con una misa en el Hos­pital de Santiago, y que presidieron, con los embajadores, sus altezas rea­les los príncipes doña Sofía y don Juan Carlos de Borbón, que llegaron a esta capital en su viaje nupcial al­rededor del mundo. A continuación
El embajador de España en Filipinas con el vicepresidente de la República y m inistro de Asuntos Exteriores, señor Peláez; el ministro de Comercio, señor Hechanova, y el nuncio de Su Santidad, en la recepción ofrecida por la Em bajada en el Casino Español de Manila.
Simbólica escena de la actuación del grupo folklórico «Filipinescas», en el cuadro «Llegada de los españoles a Filipinas».
se hizo la visita al Hogar de San Joa­quín, donde repartió obsequios y do­nativos a los ancianos españoles el embajador de España, asistido por los jóvenes príncipes, que emociona­ron con su presencia a los acogidos en dicho centro.Después hubo en el Casino Español una brillante recepción, con asisten­cia de gran número de invitados del Gobierno y de la sociedad de Filipi­nas, cuerpo diplomático, instituciones hispanistas y colonia española. La llegada de los príncipes a la recep­ción, acompañados por los señores de Alba, provocó verdadero entusiasmo y una gratísima sorpresa para los presentes.El acrecentamiento del ambiente hispánico de los últimos meses se debe también en gran parte a la re­cién creada Solidaridad Filipino-His­pana, nueva asociación—cuyo nom­bre tiene ecos rizalinos— , de carác­ter cultural, destinada a preservar y fomentar la cultura hispano-filipina, y que preside el antiguo embajador filipino y académico doctor Delgado. La integran, entre otras personalida­des, los más ilustres hispanistas fi­lipinos o los descendientes de los des­aparecidos, como Laurel, Recto, etcé­tera. Esta asociación, que ha nacido con los mejores augurios, está ulti­mando la instalación de una gran Biblioteca Hispánica en Manila y ha organizado ya diversos actos cultu­rales. Ya presentó, con rotundo éxi­to, la comedia de Alfonso Paso Usted 'puede ser un asesino. La gran salida pública de esta sociedad fue en agos­to, cuando presentó la película El Cid, en versión española, en el suntuoso teatro Rizal. La selecta concurrencia estaba encabezada por el Presidente y señora de Macapagal. Después de los himnos de España y de Filipinas, y antes de empezar El Cid, se pro­yectó un cortometraje del viaje del Presidente a España, con el caluroso y espontáneo recibimiento tributado por el pueblo y el Gobierno español al primer magistrado de Filipinas. Y finalmente, un grupo de aficionados al teatro español—en el que figura­ban la hija del embajador señor Al­ba, Macarena; diplomáticos hispano­americanos y personas de la sociedad de Manila—presentó, con pleno éxito, en la segunda quincena de agosto, la comedia de Joaquín Calvo Sotelo Una muchachita de Valladolid, la que tam­bién será llevada a las capitales de varias provincias, como Iloilo, Cebú, Bacolod, Zamboanga, etc., en donde existen nutridos grupos hispánicos.En conjunto, los últimos meses han resultado plenos de brillantes mani­festaciones, que unieron a todas las fuerzas vivas del hispanismo en Fili­pinas. Es de confiar que la Solidari­dad Filipino-Hispana tendrá nuevos días de agradables satisfacciones para los filipinos, y que los lazos de amistad entre los pueblos de España y de Filipinas se estrechen aún más, para la preservación de los ricos ar­senales de una fe, una cultura y una civilización comunes.
A N T E  R A D A I C
vilización. Vemos los torsos desnudos del 
hombre de la selva o del llano, la diadema 
emplumada del azteca y el imperial cetro del inca, la digna presencia del guaran í y 
el duro pecho del mapuche; pero vemos 
también otros rostros tra s  la corbata ciu­dadana y el uniforme m ilitar de nuestros 
proceres de la independencia. Y, sobre todo, vemos la sangre aborigen tra s  el intelecto 
deslumbrante y el genio creador; tra s  la política, la lite ra tu ra  y la ciencia; tra s  la 
religión y el arte.
Y bendecimos, señores, no sólo a la raza que tanto se elevó, sino a  la cultu ra que 
España nos tra jo  y que se hizo carne en estos hombres morenos, con sangres nuevas 
y vigorosas, con aportes preciosos de en­sueño y poesía, de brazo y esfuerzo.
Hay en todo este proceso una conjun­
ción de elementos que deben enorgullecer 
al continente indoamerieano fren te  a la raza  cósmica de que nos hablara Vascon­celos, la raza solar que nos describe Maez- 
tu. Con reminiscencias del árabe y el godo, 
con el empuje marino del fenicio, el amor 
a las normas jurídicas y el valor del car­taginés, el sueño infinito de horizontes y de mundos que E spaña heredara m agistral­
mente de Roma, ¡ qué magnífico emblema de todo esto, señores, resulta el poeta Alon­
so de E rcilla! Vasco de origen, madrileño de corazón, chileno de obras y araucano de 
inspiraciones, su poema L a Araucana es un almácigo feliz de lo que fue y produjo 
la grandiosa epopeya de la conquista. El español canta a su rival y le adm ira. Y en 
sus estrofas dice de su raza que «no fue 
ni por rey jam ás regida, ni a extranjero dominio sometida».
Si fuera  posible concentrar en un solo 
ser la mística de esa visión, su rg iría  Cau- 
policán. Indio joven, señor del Pürén in­
dómito, se da a conocer en una noche de
en estos días Chile se apresta  a honrar 
con cariño, mediante un nuevo monumen­
to ecuestre, que se inaugurará  en Santia­go, a su fundador, el capitán extremeño 
Pedro de Valdivia, aquí, en esta noble e 
hidalga ciudad de Quito, en el corazón de 
un pueblo que ha vibrado siempre en Chile, 
yo esté rindiendo también un homenaje sen­
tido a los héroes indios de América y a nuestro Caupolicán.
Señor alcalde, señores: la raza abori­
gen del Ecuador, como la de Chile, tiene un blasón guerrero que respetar que ha 
rubricado con su sangre la lucha de la in­dependencia de sus respectivas patrias; 
tiene sobrados derechos para  verse repre­sentada aquí, en el corazón mismo de la 
ciudad de Quito, cuna de la libertad de América. La confraternidad hispanoameri­
cana, que nace en el fondo de los siglos, viene a encerrar hoy aquí, como en un in­
menso paréntesis de hondo sentido histórico 
y social, a todas las naciones que meciera 
una misma cuna.Por eso Caupolicán y Rumiñaui se abra­
zan hoy en esta  hermosa plaza, como un 
símbolo de la confraternidad de nuestros 
pueblos, junto con los heroicos defensores 
de la libertad del resto de nuestras her­m anas del continente americano.
Coincidencia de amor, de justicia y de 
orgullo ; coincidencia que nos surge del acontecer histórico, como un m andato de 
la sangre. ¡ Quede aquí el busto del héroe 
araucano, en medio de sus hermanos de la América indómita y fren te a esta ciu­
dad que fuera  el estandarte de nuestra emancipación! Quede como ejemplo para 
todos nosotros, como un símbolo de la li­bertad que se logra con sacrificio, y quede 
como una m uestra más del cariño de Chile hacia el Ecuador, en estos días de unión, 
de am istad y de esperanza am ericana.
UN BUSTO DE CAUPOLICAN EN QUITO
CON motivo de la inauguración de un  busto de Caupolicán en la ciudad de Quito, se celebró un acto, en el curso 
del cual el ministro de Relaciones Exterior- res de Chile, don Carlos M artínez Sotoma- 
yor, pronunció un discurso, cuyo texto re­
producimos :
Ilustrísim o señor alcalde, autoridades, se­
ñoras y señores :
Por vuestro digno intermedio, señor al­
calde, hago entrega en este acto, a  la no­
ble ciudad de Quito, en nombre de mi Go­bierno y del pueblo de Chile, del busto del toqui araucano Caupolicán, para  que, 
junto con sus heroicos hermanos de raza del continente americano, yerga su figu ra  en esta hermosa plaza, pa ra  orgullo de nuestro pasado histórico y ejemplo de las 
generaciones venideras.¡ Qué hermosa idea, señores, esta de re­cordar, en rincón privilegiado de una de 
las más bellas ciudades de América, a nues­
tro héroe aborigen! Yo no puedo menos que felicitar a la Unión Nacional de Pe­riodistas del Ecuador y a la Universidad Central de Quito por esta iniciativa. Nos 
da a los hispanoamericanos de todo el con­tinente la  oportunidad de exhibir nuestras 
glorias indígenas, y  -a los hombres que las llevaron al bronce de la gloria, por su auda­cia, su genio, su hidalguía o su hom bría de 
bien. Vemos aquí lo que pudo una raza  in­teligente y valerosa al contacto de la ci-
luna, en que se disputaba la je fa tu ra  de la hueste mapuche, cargando por muchas horas un tronco de árbol y lanzándolo lue­go a distancia, en aquel gesto homérico que 
nos can ta ra  Rubén Darío. Aparece más 
tarde, desafiante, ante el capitán español García Hurtado de Mendoza; y de com­bate en combate se convierte en el caudi­
llo indiscutido, en el toqui del tem or y de 
la gu erra : en lo que para  sus guerreros 
simbolizaba la  libertad y la  gloria.E spaña le abate, porque en la  disyunti­va histórica de aquella gu erra  estaba re­suelto que América cam inara hacia la  luz. 
Pero le abate sin escatim arle su adm ira­ción y su homenaje ante el valor desespe­rado. Caupolicán simbolizó la tenacidad de 
una raza que luchó tres siglos por su li­
bertad. Simbolizó el valor de un pueblo 
que prefirió m orir accorralado antes que ceder ni un palmo de terreno al invasor. Pero en su propio valor y  en su propia 
grandeza simbolizó también la  grandeza y el valor de los que le combatieron y ven­
cieron.E n esta g ran  gesta de nuestra  incorpora­ción a la civilización y a la fe, E spaña y 
América india deben llenarnos de orgullo. 
De orgullo de llevar la sangre de estos hom­bres que hoy enaltecemos y hab lar y pen­
sa r como los que plantaron en estos bos­ques, en estas m ontañas, en estos mares 
de la América nuestra, el pabellón de Cas­tilla.
Resulta simbólico p a ra  mí que, m ientras Don Carlos M artínez Sotomayor, ministro de Relaciones Exteriores de Chile.
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LA PRESA DE ALDEADÁVILA 
ES LA MAYOR DE EUROPA
Sa l a m a n c a  ha dejado de pertenecer a  la España seca; barbechos, eriales y tie­rra s  esteparias han sido rescatados a la  inhóspita llanura castellana en una gi­
gantesca labor del Gobierno en pro de una 
España nueva.
Una sinfonía de verdes, que incluye el os­
curo del encinar y el intenso del pasto, ofre­
ce una visión distinta de la antigua ru ta  
de La Llama. Orense, Zamora, Cáceres, 
Avila y Salamanca se transform an. He 
visto la  serranía salm antina cubierta de 
verde, desde la estam pa medieval de los 
pueblos de la  sierra  de Gata hasta  el re­
v o lu c io n a r io  cambio de las tie rras  del 
Duero.
Salamanca no es ya solamente el tris te  
tipismo de M iranda del C astañar, Candela­
rio y La Alberca bajo sus tra jes  del fol­
klore charro. La Salamanca de hoy está 
representada en el mundo por nombres co­
mo Guijuelo, Béjar, Saucelles y Aldeadá- 
vila.
Cien mil hectáreas de regadío y una dis­
tribución revolucionaria de lo que h a s t a  
ahora ha sido el latifundio salm antino ha­
rán  de la provincia charra  una de las más 
ricas de España.
—E l propietario de Salam anca está dis­
puesto a colaborar entusiásticam ente con 
el Gobierno—nos ha dicho el gobernador 
civil de la  provincia—. Saben que ha lle­
gado la  hora, y están preparados.
La inauguración de la  presa de Aldea- 
dávila m arcará un nuevo jalón en la  histo­
ria  del progreso, no sólo de una provincia, 
sino de E spaña entera.
E n lo que fue el antiguo cenobio francis­
cano de La Verde se alza hoy lo que será 
el mayor embalse de E uropa y uno de los 
mayores del mundo.
Dos mil quinientos obreros, cómodamen­
te alojados en un barrio  situado en las 
márgenes del Duero, han sido los artífices, 
en el breve plazo que va desde 1956—fecha
en que se iniciaron los trabajos—hasta  hoy, 
de una obra de categoría mundial por su 
concepción y realización.
Ha sido necesario remover 500.000 metros 
cúbicos de excavación in terior y 1.200.000 
de excavación exterior en la  sierra  de Gata 
para iniciar las obras del embalse.
P ara  remover la piedra necesaria se em­
plearon más de 3.000 toneladas de dina­
mita, a un promedio de 11 toneladas por 
semana.
El Duero, como se sabe, sirve de fron­
tera entre E spaña y Portugal. Una m ar­
gen, la derecha, es lusitana, y la  izquierda, 
española. Un im presionante puente sobre 
el río une a  ambos países. Pero la  p a te r­
nidad del embalse de Aldeadávila es to ta l­
mente española. La visión del pantano que 
se ofrece desde Portugal es inolvidable.
Doscientos millones de kilos de gravilla 
y 839.000 metros cúbicos de hormigón han 
sido necesarios para  levantar los 140 me­
tros de muro de contención de la presa.
Es escalofriante contem plar a los obre­
ros suspendidos en el vacío, a una a ltu ra  
de más de 200 metros, trabajando ajenos 
al vértigo y al peligro.
Desde posiciones estratégicas, los inge­
nieros y técnicos dirigen, por medio del 
teléfono, las operaciones de revestimiento. 
Numerosas escalerillas de m adera adheri­
das a la roca comunican los distintos ta ­
jos. Yo, que he visitado en diversas oca­
siones gigantescos pozos mineros, he sen­
tido sobre mí la  impresión de contemplar 
a la plena luz del día todo el misterioso 
y sumergido mundo de la  m ina. Pero allí, 
en el interior, el obrero tra b a ja  indife­
rente al vértigo, camuflado en la  oscuri­
dad del pozo o de la galería.
La presa, que está ya totalm ente term i­
nada, tiene una a ltu ra  de 140 metros, con 
una longitud de coronación, es decir, de 
m argen a  m argen, de 250 metros, y un es­
pesor de 18.
Contra lo que pueda parecer, la cimen­
tación es sólo de 12 metros de profundi­
dad.
La longitud de las tuberías repartidoras 
para  el fraguado del cemento es de 200 
kilómetros. H asta el momento se han em­
pleado 848.000 metros cúbicos de hormigón 
y se han abierto 16 kilómetros de caminos 
y cuatro de túneles. Uno de ellos, el más 
largo, de casi un kilómetro, conduce hasta 
la  central subterránea, situada a 350 me­
tros de profundidad.
De esta central parte  lo que será el más 
alto ascensor del mundo, con 330 metros, 
que comunicará con la salida de líneas.
Aldeadávila no es ciertam ente ni un pan­
tano ni un embalse, ya que en los 30 ki­
lómetros de longitud no ha embalsado nin­
gún pueblo, sino una productora de energía 
eléctrica que aprovecha el cañón del Duero, 
y tendrá una capacidad de 115 millones de 
metros c ú b ic o s  de agua, que producirán 
2.400.000 kilow atios/hora.
La potencia instantánea es de 1.020.000 
caballos y la  iniciación de producción co­
m enzará en breve. La term inación total 
de las obras está prevista para  el segundo 
sem estre de 1963.
E l presupuesto de estas obras es de 2.000 
millones de pesetas, que se gastan  a un 
ritmo de ocho millones de pesetas men­
suales, sólo en jornales.
Cuando bajam os de la  presa, nos invi­
tan  a v is ita r el poblado donde viven los 
obreros. Anochece. Es la hora del regreso 
y del descanso. V arias barquichuelas na­
vegan por el Duero. A bordo de una de 
ellas, un hombre que trab a ja  en la  presa 
espera pacientemente que un barbo o una 
trucha trague el anzuelo. Pero es inútil. 
Pasaron los viejos tiempos en que en el 
Duero había peces.
Ahora sólo existen... voltios.
J a i m e  P E Ñ A FIE L
el paisaje y los pueblos de
L A  M A N C H A
"La  M ancha El que a uno le guste muy en par­
e s  ancha ticuiar la propia tie-
V  e x i s t e "  rra Y paisaje nativo '  no deja de ser unacoincidencia más que una ley. Decir esto puede parecer una paradoja y un capricho; pero existen muchas personas a las cuales los pueblos en que nacieron, el ambiente y el paisaje no sólo no les dicen nada, sino que es muy frecuente oírles manifestar que se sienten atraídos por otros lugares y re­giones, con tal de que no sea aquella en donde nacieron y se criaron. Allá cada cual. Además, ¿quién que mire al cielo directamente no se olvida de térm inos municipales y nacionales, se desentiende de vallas y medianerías, dejándose llevar, desde el paisaje y la casa propios, allá hasta el horizonte, bajo la pura sensación de fundirnos en una sola patria universal?De un modo u otro, a todos los espa­ñoles nos gusta España, nuestra región, nuestro pueblo. Eso lo sabe todo el mun­do. Para mí, a pesar de los trasiegos y servidumbres a que ha estado sometida —por imperativos geográficos e históri­cos—, la Mancha es ancha y existe más acá y más allá del Quijote, centro ge­nerador, quiérase o no—que sí que se quiere—, de la fama que estas provincias castellanas disfrutan, por arte y gracia de un libro señero, merced al binomio «Qui­jote-Mancha».
Aunque los árabes, muchos años domi­nadores de estas tierras, la nombraron ya entonces Manxa (tierra seca), poblándola, en consecuencia, sólo en zonas aisladas, la Mancha no cobra su peculiar fisono­mía hasta bastantes años después de ser recorrida y auscultada por Cervantes. El 
paisaje social era casi igual que ahora, pero el paisaje físico era muy diferente. De completo acuerdo con las fieles des­cripciones cervantinas, se sabe que el cam­po manchego de entonces no era tan seco, no aparecía llano y mondo como en la actualidad se le ofrece al viajero y al ga­ñán o al viñero que la vive y laborea. Los ríos eran mayores, porque llovía más frecuentemente; existían zonas arboladas; alcornoques, chopos y pinos, chaparros, encinas y sabinos. La parte de la llanura que no era monte bajo estaba poblada de una floresta humilde raleada de tomi­llos, melgas, mejorana, matorrales de es­parto y retamas. Apenas existían caminos. La vereda atravesaba los pueblos, por don­de, cada cambio de estación, cruzaban los ganados trashumantes que iban o ve­nían de la Extremadura.
La Mancha es blanca y existe, es vina­tera y labradora; fue cancionera y moli­nera, arriera y ventera, interm edia de España. De todo aquello se formó un ca­rácter integral, bellezas geográficas y va­
lores humanos auténticos, inéditos prác­ticamente en la confrontación histórica, literaria, sociológica y a rtís tica  con el resto de las regiones españoles.
La M an ch a  El sol central de • » España manda en es-
ai SOI te paisaje a veces,
en los meses de lar­ga sequía y estiaje—cuando el segador quisiera segarlo con su hoz, y los carreros y los gañanes hundirle la rueda del carro y clavarle el arado en todo el pecho al rojo—, apenas se ve el paisaje, borrado en una cegadora tolvanera. Pero aquel que camina por estas llanuras descubre inopinadamente los molinos de viento de Criptana, Puerto Lápice, Consuegra y Mota del Cuervo, intermedios de surcos y de nubes; unos con su palo de gobier­no quebrado ya de puro viejo y el ve­lamen inútil, otros convertidos en museo de recuerdos cervantinos o simplemente adornos heráldicos del paisaje. Los verá en cuanto trasponga lomas y abandone carreteras, bajo la altura acampanada y azul, quietos, sordos vigías y mudos tes­tigos. Ya no hay ninguno abierto a la clientela, ni dentro de ellos se escuchará la canción :
Veinticuatro m olinos 




de cada fanega, 
un celemín.
Si es para un rico,
una para el borrico;
si es para un pobre,
o tra  para que sobre,
y  si la m olinera tiene roto  el jubón,
un celem inón.
Desde el descubridero y altura de los molinos, la llanura embalsa sol. Se ve como un oleaje horizontal de viñas for­mando cuadradas proporciones de un ver­de brillante, que el polvo tornasola. Un poco más allá, en la teórica desemboca­dura de los surcos, un pueblo manchego. Calles con esconces, paredes blanqueadas, con una cinta azul o negra los zócalos; carros con las varas empinadas o incli­nadas al suelo, puertas talladas o de ma­dera sin cepillar y pintadas de almagre, tejados continuadores de las hileras de viña y los surcos de sembradío. Todo yace y existe al sol.Todo yace ante el sol duradero, el sol terrestre, seco y bronco de la Mancha. Su flama poderosa apura estas tierras de España, término y frontera de los vientos de los tres mares llovedores.Llega el sol a esta tierra de llano y lejanía, a esta Mancha recordadora de sus








nadas de candeales segados y viñas ven­dimiadas. El es un señor fuerte y auto­ritario, llamado Febo, amante y esposo de la tierra, a la que fecunda y devora en su dependencia y en su indefensión. El es el amo del paisaje manchego, que llega a octubre exhausto, tundido, mien­tras, a cada puesta, el resol de otoño tiñe el plano largo del oeste de un color so­lemne, cubre la llanura con algara tras­lúcida de tiempo dorado—película empa­pada de olores y colores caducados—, mientras la tardecida se puebla de sonidos y figuras foscas de aguafuerte, monumen­tal telón de fondo para un auto sacra­mental.En esta Mancha al sol he conocido pa­labras y nombres castellanos que me emo­cionan sólo al recordarlos. Era en mayo. Una mujer que quizá me quisiera como a un hijo, creo que fue quien me dio —pura transmisión oral—mi primera lec­ción de botánica campesina. Ibamos a cierta quintería próxima a Criptana, an­dando bajo el sol nuevo y como recién fundido. Me iba enseñando ella los nom­bres de las hierbas y las plantas que ha­llábamos al paso. Cruzábamos por tierras recién aradas, hazas abiertas, llanas, sur­tas desde nosotros hasta la raya libre del horizonte. Me iba dando a conocer el nombre de pila provisional de muchas hierbas hermosas del campo : bellico, ta- baquillo del campo, cardencha o toba, manzanilla, grama y cañota, al borde de los caminos carreteros; sangrecristo, alver­jana, zapatitos, correhuela, pelonderilla, cardillos y collejas comestibles, yerboli- tos...; humildes flores de cabezuela y gamonita..., mientras íbamos caminando por sobre los cibantos y los baches, bajo el sol, que ya había entrado en posesión del paisaje y las gentes manchegas un 
año más.
V isita  a una En Valdepeñas, , , Manzanares, Tome-b  O C ie g a  lioso y Argamasilla
de Alba, en cualquier pueblo de esta zona vinícola—bodegas de todo tipo : subterráneas, exteriores—, se canta una canción poco musical pero muy expresiva, que informa : «En la Man­cha manchega — hay mucho vino, — mucho pan, mucho aceite...», etc., que si se canta toda ella en épocas de pocos haberes manducatorios, se le llena a uno la boca de una salivilla excitante. En la Mancha hay mucho vino siempre. Desde septiembre-octubre y parte de noviembre —meses en que se vendimia y se pisa la uva—, el vino yace vivo en las bodegas, y empalma el viejo con el nuevo, de ma­nera y modo que siempre está dispuesto 
a recibirnos.Sobre el vino se puede escribir un dra­ma-incluso una tragedia—, porque sus adictos, los que beben en la vida el vino crudo de la pena entero, dan materia y motivo suficientes. Pero nosotros hoy sólo queremos visitarlo en su propia casa...— ¡Buenas tardes, amigo!—decimos—. 
¿Está el mayoral?El bodeguero al que nos dirigimos, an­tes de responder, nos mira neutralmente, cierra un grifo gordo y lo deja recostado contra una de las pipas o cubas que está llenando; después extrae mecánicamente de cada cuba una, dos, tres venencias, que vacía en una botella de muestras que tiene escrito en la etiqueta el número de partida y la fecha. Hecho con cuidado
y pulso todo ello, nos dice que el mayo­ral está ahí dentro, y nos señala una puerta de dos hojas y montante a medio punto, abierta en el hastial de una gran 
nave.La bodega tiene de su parte la sombra fresca y el silencio, la paz y la guerra del vino en reposo. Desde el techo rústico ar- tesonado y entrevigado de madera, de zarzo y yeso enlucido, al suelo de baldo­sa encamada, la luz y el sol mezclados se criban y entrecruzan desde todos los ventanos; se ahoga todo ruido exterior, se hace íntimo, neto, el tiempo.Curioseamos al pasar, por nuestra cuen­ta, asomándonos à los trujales, los pozos del orujo; en alguna alacena hay gra­duadores, pesamostos, tallos de azufre, llaves, racores, bolsas con anhidro, mil accesorios arrinconados. Y, de pronto, el mayoral aparece. Somos sus invitados; poco después seremos sus amigos. Nos conduce por entre una calle formada por dos hileras de orondas tinajas de barro labrado, que alinean y unen entre sí los empotres de piedra y yeso, uncidas, afe­rradas de modo que estén seguras y ver­
ticales mientras la fermentación del mos­to y mientras se reme je el vino.—Vamos a convidarnos—dice el ma­
yoral.Cipriano, Luis o Pedro (que ése puede ser su nombre) nos hace avanzar todavía un trecho por entre las mangas que cru­zan de tinaja a tinaja, zurriendo; por en­tre ventiladores de hélice para el tufo y enormes duelas de cono, hasta un tino en donde derrama un oleaje de vino blanco, recién limpiado y trasegado, un filtro me­tálico de cuatro cuerpos. El vaso, lleno hasta su mitad, da un color de uva oto- ñosa sin piel. Bebemos de este vino—este joven varón manchego hecho de uva y honradez—, cuyo olor brillante se nos queda detenido un momento entre la boca y los ojos, y después, ya perfumante, re­sumen de todos los racimos, cruza los puentes del sentido...De las dependencias y anexos salen y entran peones bodegueros con bombas de extracción y elevación del vino; llevan volantes, sifones, tinos, tubos y estopa para echar canilla a las tinajas a apurar. Pensamos de repente si no resultará un poco triste elaborar vinos y licores—aquí hay mistela, concentrado, aguardiente—
a sueldo. Nuestro amigo el mayoral (el vino hace añeja toda reciente amistad) quiere que bajemos a la cueva o bodega subterránea, porque allí hay un tinto garnacha viejo que para «tapadera» es lo cabal.Descendemos por una escalera con la impresión de estar abriendo una compuer­ta al mar de la geología. Sobre las pare­des, a cada lado, pueden verse las dife­rentes capas del terreno, con sus zigza­gueantes vetas de roca y pedernal, arena y chinarro, y al final ya, la colorada y blanda arcilla débil del suelo de la cueva. Por una gradilla subimos hasta el empo­tre, y desde esta altura nos ahocicamos más que inclinarnos sobre una tinaja que huele a la «madre» del vino; un vino hecho con uva corriente, en tinaja de ba­rro, con el «tártalo» y la casca vieja sin raer, para heredar la edad de su antece­sor; vino sin bouquet quizá, pero indis­pensable para tomar los galianos y pipa- rranas, la llamada olla huérfana y demás platos de la región.El aspecto de estas subterráneas bodegas es fantástico. Por las lumbreras entran
luces y voces cenitales, se oye la voz del carretonero que arrea su reata de muías, transportando cubas de caldo hasta el fudre, allá en la estación; se ven fugaz­mente las nubes y los pájaros que cruzan.Subimos hasta la superficie contando el chiste aquel del pobre andaluz que pidió, aquí, en el pueblo, un real de vino, y le pasaron a una de estas bodegas, le pusieron ante una tinaja de quinientas arrobas y le dijeron que podía servirse él mismo; el hombre se ahocicó y bebió hasta que pudo, y al ver que no se había notado en el nivel de la boca de la ti­naja apenas nada, disparatadamente dijo: «¡Ay cuerpo melindres, que no puedes con un real de vino!»Al marcharnos nos volvemos a encon­trar con el bodeguero—ocupado en llenar cubas y más cubas—que nos recibió al llegar. Ahora nos mira más risueño, ma­licioso, como diciéndonos que vamos bien servidos o quizá pasados, mientras que con una porra de cepa de carrasca tapa una cuba con un corcho liado entre ar­pilleras, dando unos golpes que repercu­ten en todo el ancho ejido de la tarde 
manchega en poniente.
Eladio CABAÑERO
A don José Ortega y Gasset le gustaba, en los últimos años de su vida, ir a pasear por la prolongación de la Castellana, a esa espléndida avenida del Generalí­simo, que entonces empezaba a cre­cer y a edificarse.Vivían ya por este amplio y mo­derno barrio muchos extranjeros, y, al sol enterizo de Madrid, con calor y con frío, o en los efímeros días de la primavera y del otoño, jugaban niños a toda clase de juegos infan­tiles. Ortega los observaba con gran­de atención. Dijo más de una vez que le gustaba «ver cómo jugaban los niños en extranjero». No sé si llegó a escribir algo de esto. Supon­go que estudiaría variantes de los juegos, que compararía los juegos de los niños extranjeros con los nues­tros, que llegaría, naturalmente, a constatar la universalidad de algunas
diversiones y la autoctonía de otras, o sea, las que tenían un idioma co­mún y las que tenían esenciales par­ticularidades, expresivas diferencias.A mí, desde hace poco tiempo, tam­bién me distrae observar cómo y a qué juegan los niños: distinguir en­tre los que pudiéramos considerar juegos clásicos, juegos románticos y juegos que han nacido con nuestro tiempo; distinguir los juegos feme­ninos, los masculinos, los que son co­munes a los dos sexos; los que co­rresponden a una edad o a otra, los que revelan una clase, un tempera­mento; los que claramente obedecen al mundo deportivo, al mundo mági­co, al mundo de la fuerza, al de la maña; los que tienen genealogía y supervivencia en realidades que ya no son reales, los que nacen al mismo tiempo que determinadas costum­bres, etc.
Este mundo de los juegos infanti­les es sin duda más complejo de lo que a primera vista parece, más rico de lo que pueda suponerse, más re­velador también de infinitos perfiles humanos.Los juegos menos interesantes son, evidentemente, aquellos en los que el niño imita al hombre. Lo que más importa de la infancia es lo que nada tiene que ver con lo adulto. No siempre, ni mucho menos, debe en­tenderse al niño como a un hombre que empieza la vida de hombre. La niñez es en sí un mundo cerrado, con principio y fin; un ciclo de absoluta autonomía, como lo es, aunque me­nos puro, la adolescencia. Creer que el niño es un hombre pequeño que «estudia para hombre», probable­mente es erróneo, mucho más erróneo que si creyésemos que el joven «es­tudia para viejo».




co para la inocencia. Por ejemplo, aquella de:
A la media noche, a la media noche, el picaro venía—¡ay, ay, ay!—, el picaro venía...
O de más inmediata anécdota, co­mo la de «¿Dónde vas, Alfonso XII?». Y tantas más.Es curioso que, así como en los juegos se nota la impronta de la épo­ca muchas veces, en las canciones de corro no ha cuajado ninguna nueva, y se sigue cantando el «Matarile» o aquella de:
Yo me quería casar, yo me quería casar con un mocito barbero.Y mi madre me quería y mi madre me quería monjita en un monasterio.
O aquella ingenua y un tanto mis­teriosa letra de:
Dos y dos son cuatro,cuatro y dos son seis;ánimas benditas las de San Andrés.
Las niñas cantan y no cantan los niños. He aquí una curiosa diferen­ciación no demasiado explicable. Y siguen vigentes «Tengo una muñeca vestida de azul», o «Al pasar el arro­yo de Santa Clara», y tantas otras.
Se diría que, lo mismo en las can­ciones que en los juegos sin canto, el tiempo corre muy despacio y hay co­mo una dulce pereza intemporal llena de un poético encanto, de una ale­gría y de una melancolía infinitas.Pequeños arqueros, niños y niñas que gustan del vértigo de los colum­pios... Y trasuntos actualizados sólo por su circunstancia nominativa: si hoy se juega a los «gangsters» y otros hacen de policías, no es otra cosa que el eterno juego de «justi­cias y ladrones».Los niños juegan a sus cosas. Nos­otros jugamos a otras. La misma vida es un juego. Todos, los peque­ños y los grandes, representamos un papel, nos fingimos fantasmas, alia­dos y enemigos; «tocamos barrera» o algo nos venda los ojos, nos colum­piamos, apuntamos con flechas, nos encaramamos unos en otros o servi­mos para que salten... El hombre—y la mujer, claro está—necesita del juego. Pero en el niño las pasiones, naturalmente, son más puras, y la ficción no es un medio, sino un fin.Por las amplias calles, por los jar- dinillos, en los parques, los niños jue­gan. Imaginamos, sentado en el ban­co, al viejo caballero nostálgico y traspasado de ternuras sin curso le­
gal. ¿Qué hace el viejo y distinguido señor? El viejo y distinguido señor no hace nada. La vida, la sociedad, le han dejado sin misión, rodeado de fantasmas, en un mundo adormilado y suspirante, con sombras en cuyas cenizas hay los rubios reflejos de su cansada memoria. El viejo caballero ve jugar a los niños con mirada tris­te, morosa y amorosa. De pronto, una niña se acerca a él para pregun­tarle qué hora es. ¿Qué hora es? ¡Dios mío! De su bolsillo del chaleco el viejo caballero saca su reloj con tapas de oro. Lo consulta con inten­cionada calma. Ha encontrado una mínima, finísima y efímera ocupa­ción. El viejo y distinguido señor contesta a la niña. Entonces la mira a los ojos. La niña se aleja con una clara, decidida, alegre carrera. El viejo y distinguido señor vuelve a quedarse solo.Las niñas cantan:
Yo soy la viudita del conde Laurel-
Entre el infantil corro, el viejo ca­ballero sigue mirando a la niña.—¡Como ésa, Dios mío, como ésa!...En el parque va anocheciendo.
C. G.-R.






Iniciada la temporada teatral con singular variedad de 
estrenos, al menos por lo gue a Madrid se refiere, e incluso con 
la inauguración de algún teatro, gue viene a aumentar la lista 
de salas de reciente apertura, el eterno debate sobre el teatro en 
España—lo gue nuestro teatro es g no es, debe o no debe ser—se 
replantea de nuevo. Son ahora actores g actrices—es decir, el 
verdadero núcleo humano del teatro, la carne viva de este viefo 
arte—guienes cruzan sus opiniones g su problemática sobre las 
páginas de nuestra revista. Siete preguntas a ocho figuras. Estos 
párrafos urgentes te(en la polémica gue presentamos con la 
temporada en marcha. De todo ello despunta una verdad 
fondamental g optimista: gue el pueblo español—tras unos años 
de mutuo desconcierto, de no acertar a encontrarse uno al 
otro—ha descubierto el teatro.
F. A.
1 ¿Perspectiva de la temporada teatral?
2 ¿Puede seguir hablándose de crisis en el teatro español?
3 ¿Es cierto que un estreno moviliza hoy más público que nunca?
4  ¿Ha perdido el teatro las grandes figuras que por sí solas atraían
amplios sectores de seguidores?
5 ¿Prefiere hacer teatro nacional o extranjero?
6 ¿Se impone el teatro-club sobre el de grandes masas?
7  ¿Qué tiene hoy a favor y en contra el actor novel?
N U R I A
"Debieran existir teatros nacio­
nales en diversas capitales espa­
ñolas"
I Por lo que a mi propio tra­bajo se refiere, creo que 
las perspectivas de la temporada 
son buenas. Después de la obra de 
O’Neill que estamos haciendo, pre­
paro C h itra , de Rabindranath Ta- 
gore, en versión de José María 
Pemán. Y la comedia El m u n d o  
d e  S u zie  W o n g .
2 Sí, en el sentido de que el teatro es siempre algo com­
plejo y delicado.
3 Seguramente.
A unas figuras su ced en  
otras.
5 Me interesa todo lo que sea teatro bueno.
6 Lo que se impone es el tea­tro protegido, oficial o se­
mioficial, en la mayoría de las ca­
pitales españolas, para que tam­
bién las provincias puedan tener 
teatro con alguna frecuencia.
7 La creación de teatros na­cionales en diversos puntos 
de España sería la mejor escuela 
teatral para los noveles y  para el 
público.
A L B E R T O  C L O S A S
tarie al espectador un mundo fa­
miliar. Las obras que nos llegan 
de fuera pertenecen con frecuen­
cia a un arte llamado realista, y  
que es más bien grosero y sórdido.
6 Creo que el teatro es un espectáculo ¡de masas, por 
exigencia tanto artística como eco­
nómica.
"^  Son pocos los noveles qur
“  llegan  arriba. Yo empecé 
en esta profesión creyendo que el 
teatro era levantarse tarde y  no 
trabajar, y tardé algún tiempo en 
salir de mi error. Pues bien, esto 
les sigue pasando a muchos. Pero 
se trata en realidad de una carre­
ra muy dura. Por eso no todos 
triunfan. Hoy, como siempre, hay 
que luchar mucho para conseguir 
algo.
C O N C H I T A  V E L A S C O
"El teatro es un arte de masas"
El teatro está en auge. Des- 
■  de 1955, en que hice mi 
primera temporada en E spaña, 
hasta el presente, ha aumentado 
considerablemente el número de 
teatros madrileños. Yo mismo he 
intervenido en la creación de uno 
nuevo, y  he iniciado la nueva tem­
porada lleno de esperanza.
que no encontraba uno grandes 
cosas. Por otra parte, creo que en 
España siempre gustará más el tea­
tro español, porque puede presen-
4  La verdad es que ahora se da más im p o r ta n c ia  al 
autor que a los intérpretes, lo cual 
debe de ser más bueno que malo, 
porque la obra escrita es tan fun-
"W  A mí no me ha costado
"  trabajo llegar al teatro, qui­
zá porque antes me había dado 
el cine una cierta popularidad. En 
general, creo que la gente nueva 
se está abriendo camino.
No veo la crisis.
O  Hoy va más gente a los 
estrenos. Hay un público 
estrenista. El estreno de una obra 
es ya una fiesta. Existe el tipo de 
espectador que sólo va a los es­
trenos, y, por el contrario, tam­
bién se da ese otro que los odia. 
Por otra parte, creo que ahora la 
crítica teatral es leída y seguida 
como nunca. En cuanto a esa nue­
va modalidad de la crítica servida 
por la televisión, yo mismo la he 
seguido últimamente, como mero 
espectador, con verdadero interés.
A  Como es natural, las figu- 
ras se van renovando.
C  Teatro español. Hice últi-
^  mámente una temporada
completa en París, y  la verdad es
"S e  da más importancia  
ahora al autor que a los in­
térpretes"
I  Me parece que, para empe- 
■  zar, se han estrenado cosas 
importantes. Hubo éxitos de obra 
y de interpretación. La temporada 
es indudablemente buena.
No hay crisis.
3  El teatro arrastra más gen­te que nunca.
damental que sin ella no hay tea­
tro.
5 Siendo buen teatro no im­porta la nacionalidad.
6 Las salas pequeñas tienen la ventaja—también incon­
veniente—de que permiten al es­
pectador captar la expresión de 
los actores, no sólo la voz o los 
ademanes.
I Se presenta una temporada magnífica. Ha habido mu­chos y muy variados estrenos. El 
público parece interesarse por to­
das las obras, y la cosa tiene aire 





ÆL Me parece que cada obra 
requiere, por sus caracte­
rísticas, un tipo de teatro, unas 
dimensiones y un público. A los 
clásicos les suelen ir mejor los 
teatros grandes, y está claro que 
una comedia moderna de tres per­
sonajes queda mejor en un esce­
nario pequeño.
4  El tiempo va ren o v an d o , naturalmente, nombres y figuras de la escena. Eso es todo.
5  Prefiero el teatro nacional, y me parece que al público le suena mejor en escena un Ro­
dríguez que un Smith.
6  Los llamados «teatros de bo lsillo»  proporcionan al actor un contacto más directo con 
el público. Claro que en esto de 
las dimensiones de una sala teatral 
hay criterios muy vagos. A mí me 
parece que la Comedia, de Ma­
drid, no es un teatro grande. El 
Lara, por ejemplo, es para mi gus­
to el teatro de dimensiones idea­
les. Aquí llam am os «teatro de 
bolsillo» a lo que en realidad es 
tal cosa. En París un «teatro de 
bolsillo» es el de 180 localidades. 
Pero n u e s tro  Teatro-Club de la 
Gran Vía es de 300.
La temporada va a ser fran­
camente buena para todos.
2  No hay más crisis que las que produce el interés o desinterés del público. Actualmen­
te se registra una vuelta de los 
públicos al teatro. Y sobre todo, 
un acercamiento de la juventud, 
lo que me parece muy importante.
7  Creo que el novel lo tiene todo a su favor. Uno se encuentra a veces por esos esce­
narios gente que no había visto en 
su vida. Es más fácil que nunca 
improvisar un actor.
Contestado en la pregunta 
anterior.
4  Aquellas grandes figuras a veces sólo lo eran por su belleza o por su vestuario. Pero ha 
cambiado mucho el, mundo, y hoy 
se le exige a un artista mucho más 
que antaño. Tenemos, además, que 
la gente ha multiplicado su acti­
vidad y sus diversiones, sus viajes 
y sus conocimientos, de modo que 
ya no son posibles aquellas admi­
raciones estáticas por una gran 
figura.
5  Prefiero hacer buen teatro y p e rso n a je s  que me va­yan bien.
mW  Está todo muy difícil para 
*  los noveles, a no ser que 
sea esa criatura de siete años que 
ya canta maravillosamente. En ge­
neral, se dan pocos valores autén­
ticos entre las últimas promocio­
nes. Y no es que yo quiera me­
terme con la «nueva ola» (entre 
otras cosas porque tampoco me 
considero de la «ola vieja»), pero 
la verdad es que más de un se­
tenta y cinco por ciento de la 
gente joven que se dedica a esto 
no vale para nada. Sin embargo, 
a todos nos corresponde la tarea 
de ir descubriendo valores nuevos.
“ Hoy se le exige a un 
actor mucho más que an­
taño"
R A F A E L  A L O N S O
" E s  muy impor tante la 
vuelta de la juventud al 
teatro''
I S M A E L  M E R L O





Creo que el teatro está mu­
cho mejor que hace unos 
Esta será una gran tempo-
No hay crisis.
3  Existe un grande y renova­do interés hacia el teatro por parte del público.
4  Las grandes figuras de an­taño han sido oportuna­mente sustituidas.
5  Teatro español.
6 Prefiero hacer teatro para grandes públicos.
7 Los noveles tienen hoy más facilidades que nunca. Ac­
tualmente se puede incluso debu­
tar en el teatro como protagonista.
que siempre sabía sorprender con 
la diversidad de sus interpretacio­
nes. Hoy, cuando acudimos a pre­
senciar el trabajo de una figura 
conocida, ya sabemos, más o me­
nos, lo que vamos a ver. Ya no 
se busca al actor, sino la obra.
5 Me interesa, ante todo, el buen teatro.
6  Como actor, creo que es más cómodo trabajar en un teatro pequeño.
7  Para los actores nuevos es­tá todo muy fác il. Hay más teatros que nunca y, por lo 
tanto, más posibilidades de traba­
jo. Posibilidades que se amplían 
con la televisión y el cine.
CARLOS LARRAÑAGA
"Desde que nací estoy oyendo 
hablar de la crisis teatral"
J U A N J O  MENENDEZ
"Madrid tiene ya, en propor­
ción, más teatros que París"
I La temporada se presenta movida y con muchos títu­los de interés. A  Ha cambiado el concepto de las grandes figuras de la escena. Podemos decir que an­
tes un divo tenía su público, al
1 Haciendo recuento de es­trenos, me parece que, se­gún van las cosas, no hay más 
rem ed io  que ser optimista en 
cuanto a como se presenta la ac­
tual temporada.
2  He nacido en el teatro, y desde que nací estoy oyen­do hablar de esa crisis.
3 Un estreno es siempre una noche muy bonita o una 
noche trágica.
2 ¿Qué crisis? Todos los años se inauguran nuevos tea­
tros. Madrid tiene ya, en propor­
ción, más teatros que París. De 
modo que el teatro, como espec­
táculo, está muy lejos de la crisis, 
En cuanto a calidades artísticas y 
literarias, en cambio, me parece 
que la crisis viene siendo crónica 
desde hace varios años.
3  Efectivamente, los estrenos mueven hoy más público que nunca ; pero es un público 
desapasionado, que, salvo los pe­
queños grupos que acuden al tea­
tro con la intención premeditada 
de aplaudir o patear, se limita a 
dar su aprobación muy discreta­
mente o a dejar muestra de su 
desagrado con igual discreción y 
cortesía. Antaño se silbaba y se 
aplaudía de verdad.
4  Cómo no recordar a las vie­jas y g rand es figuras de n u e s tra  escena. Pero el tiempo 
mismo impone nuevas cabeceras 
de cartel. Hoy contamos con jó­
venes figuras que, siguiendo el ma­
gisterio de los veteranos, llegarán 
a iguales cumbres.
Sólo pido teatro bueno.
6  Como actor, me basta con que el te a t ro  esté lleno. Trescientas personas en un teatro 
pequeño crean la misma impresión 
de «lleno» que tres mil en uno 
grande. Y esa sensación es la que 
necesita el actor para trabajar a 
gusto.
El novel, en el teatro, está 
*  mucho más al desnudo que 
en el cine. El teatro acaba con los 
mitos cinematográficos. En escena 
no valen maquillajes, ni trucos, ni 
propagandas, ni el ser monina o 
ser monín. Aquí, el que es actor 
se gana un sueldo y el que no lo 
es se va a su casa. Puede que 
existan grandes actores ignorados, 
pero la perseverancia y la voca­
ción son armas definitivas para 
triunfar.
12 de octubre de 1962
El vicepresidente del Gobierno, capitán general Muñoz Grandes, con los representantes de los países hispanoamericanos, subsecretario de Asuntos Exteriores y director del Instituto de Cultura Hispánica, en el Tedeum cantado en la iglesia del Espíritu Santo.
PARA conmemorar el Día de la Hispa­nidad, se celebraron en Madrid, el 12 de octubre, diversos actos, iniciados 
con un solemne Tedéum en la iglesia del 
Espíritu Santo, del Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas, al que asistieron 
el vicepresidente del Gobierno, capitán ge­
neral Muñoz Grandes; subsecretario del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, señor 
Cortina Mauri; alcalde de Madrid, conde de 
Mayalde; director general de Información,
señor Robles Piguer; delegado nacional de 
Educación Física y Deportes, señor Elola; 
director del Instituto de Cultura Hispánica, 
señor Marañón; subdirector, señor Salvador 
de Vicente; secretario general, señor Suárez 
de Puga, con la Junta de gobierno y otras 
personalidades.
Ocuparon lugares destacados el embaja­
dos de los Estados Unidos y todos los re­
presentantes diplomáticos de los países his­
panoamericanos. También asistieron los
POLI TI CA
DE LA
j. alumnos del Colegio Mayor Nuestra Señora 
de Guadalupe, becarios del Instituto de Cul­
tura Hispánica y numerosos fieles, que lle­
naban el amplio templo.
Posteriormente, en el salón de actos del 
Instituto de Cultura Hispánica, se celebró 
una solemne sesión académica. Presideron, 
con el director del Instituto, señor Mara­
ñón, los embajadores del Uruguay, señor 
Casas Araújo; de Panamá, doña Eisa Mer­
cado, y de Haití, señor Arnaud N. Mece- 
rón; el alcalde de Madrid, conde de Mayal­
de; el subsecretario del Ministerio de Edu­
cación Nacional, señor Legaz Lacambra; el 
presidente de la Real Academia de la His­
toria, señor Sánchez-Cantón, y el secretario 
general del Instituto de Cultura Hispánica, 
señor Suárez de Puga. En el estrado figu­
raban también los jefes de misión de los 
países hispanoamericanos y de otras nacio­
nes acreditados en Madrid.
En primer lugar, el señor Marañón pro­
cedió a hacer entrega de las placas a los 
nuevos miembros de honor y miembros titu­
lares del Instituto, disertando a continua­
ción el ilustre académico y presidente de la 
Asociación Internacional de Hispanistas don 
Dámaso Alonso, sobre el tema «Elementos 
folklóricos y creación estética del "Lazari­
llo de Tormes”», quien afirmó que con el 
«Lazarillo» se descubrió un nuevo conti­
nente en el arte: el realismo en la novela.
Seguidamente, la embajador de Panamá, 
doña Eisa Mercado, en representación del 
Cuerpo diplomático hispanoamericano, leyó 
un mensaje hispánico, en el que destacó que 
de las cartas de los conquistadores españo­
les, de sus informes, fluyen siempre los ver­
daderos móviles de la conquista: extender 
los dominios de la corona española y difun­
dir la religión católica. «Estos fines—dijo—, 
que se cumplieron ampliamente, denotan un 
acendrado patriotismo y una concepción 
católica del orbe, que al trasponer los lími­
tes peninsulares ha sido fuente de huma­
nidad y justicia manifiestas en las leyes de 
Indias, como también de hermandad e igual­
dad en la transformación del paisaje huma­
no del Nuevo Mundo.»
Terminó consignando la herencia hispá- ¡
nica que vertebró el espíritu y la acción de 
los héroes de la independencia americana: 
la tenacidad, el arrojo, la humanidad, la 
justicia, la fraternidad y la igualdad. «Estas 
virtudes—añadió—, el concepto de la fami­
lia como base de la organización social y 
política del Estado y la preferencia de los 
valores étnicos y espirituales sobre los prin­
cipios económicos y materialistas, son la 
savia regeneradora de los pueblos hispáni­
cos en esta hora crucial.»
Para cerrar el acto, el director del Ins­
tituto de Cultura Hispánica pronunció el 
discurso que reproducimos a continuación:
Y C U L T U R A  
H I S P A N I D A D
«Iberoamérica, esa gran comunidad que 
agrupará seiscientos millones de hombres 
a finales de siglo...», así decía en su discur­
so de La Rábida, el 12 de octubre de 1961, 
el presidente de este Instituto, ministro de 
Asuntos Exteriores, don Fernando María 
Castiella.
No está con nosotros, en esta fecha me­
morable, por encontrarse en Roma, en los 
actos de apertura de la magna asamblea 
ecuménica, «ese hecho divino y humano», 
como bien la ha definido monseñor Belici, 
secretario general del Concilio. En él se es­
tudiarán, entre tantos y tantos temas esen­
ciales, nada más y nada menos que la uni­
dad de las iglesias cristianas. En el primer 
Concilio Vaticano, hace solamente noventa 
y tres años, la presencia iberoamericana se 
reducía a treinta prelados. En el Concilio 
inaugurado ayer, de los dos mil seiscientos 
obispos y arzobispos, cuatrocientos ochenta 
y nueve son iberoamericanos. Este porcen­
taje es tan grande, que conmueve el consi­
derar su positiva influencia en la voz de 
nuestra Iglesia.
Desde allí, desde Roma, desde esa Roma 
más eterna y más actual que nunca, nues­
tro presidente me ha telefoneado hoy para 
enviaros su mensaje hispánico, su saludo 
siempre entrañable, inteligente y compren­
sivo, siempre optimista y alentador.
En aniversarios anteriores, el Instituto 
ha paseado la bandera de las tres carabe­
las por otros pueblos de nuestra vieja Es­
paña: Zaragoza y Baleares, Canarias y Bar­
celona, Santiago de Compostela y La Rá­
bida.
En años venideros, este eco permanente 
de la historia continuará su paseo triunfal. 
Quizá podamos congregarnos, en 1963, en 
esa cueva sublime de las Asturias que se 
llama Covadonga, santuario de la reconquis­
ta cristiana. Iniciada, como sabéis, por Pe- 
layo, duró ocho siglos, terminándose victo­
riosamente en Granada en 1492. Muy pocos 
días después, desde aquella misma Grana­
da, envuelta aún en el polvo de las batallas, 
salía a pie, hacia el norte, un hombre triste 
y desilusionado por su aparente fracaso. Ca­
minaba lentamente, pues pesaba sobre sus 
hombros la inmensa fatiga de la desespe­
ranza. Cruzaba un puente cuando, a galope 
tendido, llegó hasta él un heraldo de los 
reyes: «Si sois Cristóbal Colón, seguidme, 
pues la reina Isabel os demanda.» En aquel 
puente, ante aquel corcel jadeante, y so­
bre las aguas claras del río, nació, en aquel 
atardecer divino, el Nuevo Mundo.
A Iberoamérica, «esa comunidad» que de­
cíamos al principio, la sirve esta cuarta ca­
rabela que es el Instituto de Cultura His­
pánica. Su botadura no es de ayer, ni de 
antes de ayer. Ya la cláusula octava del
programa reformista del gran rey Car­
los III dice así: «Urge, cada día más, atraer 
a los americanos y unirse a ellos, por cau­
sas de estudios en España, formando con 
este fin establecimientos honrosos y lu­
cidos.»
Eso es esta nave, destinada al mejor de 
los servicios, que no es—como ha dicho Dá­
maso Alonso—«el deleite, sino el servicio 
de los ideales y de los sentimientos». Ese 
servicio es nuestra Hispanidad.
¿Y qué es, señores, la Hispanidad? No 
olvidaré nunca la conversación que tuve 
con S. E. el Jefe del Estado al tomar po­
sesión de este cargo y cómo me explicó que 
la Hispanidad, en su espíritu, no es el de 
unas tierras ni el de unas razas, sino que 
radica en la conciencia plena de la unidad, 
que es, claro, la comunidad. Como dijo Ra­
miro de Maeztu: «La Hispanidad no se tra ­
ta de adhesiones circunstanciales, sino de 
una comunidad permanente.»
Esta comunidad hispánica, la Hispanidad 
de hoy, no es, pues, un descubrimiento ni 
una emancipación, ambas archivadas y su­
peradas por la historia viva de los pueblos. 
La Hispanidad no es tampoco una simpatía 
o una antipatía más o menos folklórica o 
turística. La Hispanidad es una política al 
servicio de una gran cultura y es una cul­
tura al servicio de una gran política. Am­
bas proyecciones humanas son como her­
manas siamesas, son inseparables. La cul­
tura sin política es ineficaz. La política sin 
cultura es una revolución.
Llevo ocho meses al frente de este Insti­
tuto. El resumen de cosas oídas y vividas 
sería siempre interesante, pero sería inter­
minable. Quiero, sin embargo, aludir a al­
gunos hechos para que quede constancia de 
ellos como hechos simbólicos de tanta ac­
tuación y gestión.
Quiero reiterar el honor que fue para el 
Instituto el recibir las visitas del Jefe del 
Estado de Costa Rica y del de Filipinas, a 
los que les fueron impuestas las placas de 
miembros de honor. Los dos, el Presidente 
Orlich y el Presidente Macapagal, pronun­
ciaron discursos admirables, llenos de con­
tenido aleccionador.
Recordaré siempre una larga conversa­
ción que tuve en Bogotá con unos modestos 
labradores colombianos. Me hicieron vivir 
lo que ha escrito el maestro Azorín: «la His­
panidad de lo cotidiano; la Hispanidad de 
lo humilde; la Hispanidad de lo sencillo».
Hablé en Toledo, a través del Telstar. 
Aquello fue muy emocionante, pues mis pa­
labras fueron las primeras que en castella­
no cruzaron los espacios.
Y nada digo del gran dolor, irreparable, 
que ha sido para todos la muerte inespera­
da de un hombre excepcional, colaborador 
insustituible de este Instituto: ese gran 
hispanista que se llamó Leopoldo Panero.
Pero, en fin, todo esto es ya pasado, y
El ilustre académico don Dámaso Alonso pronunciando su conferencia sobre el «Lazarillode Tormes».
vamos a enfocar, brevemente, el porvenir 
inmediato. La vida humana, la acción del 
hombre, no es el pasado ni es siquiera el 
presente. Es sólo el futuro, porque el fu tu ­
ro es la esperanza, y la esperanza es la 
única realidad que tiene auténtica cotiza­
ción en la gran  bolsa de los valores hu­
manos.
D urante estos meses pasados, una larga  
negociación del presidente del Institu to  y 
de sus colaboradores ha conseguido del Mi­
nisterio de Hacienda, del Gobierno, un m ar­
gen más amplio de disponibilidades. Hay, 
pues, reorganización. Y toda reorganización 
o es la aplicación nueva de un nuevo pre­
supuesto o no es nada.
Las becas a los estudiantes hispanoam e­
ricanos serán considerablemente mejoradas 
y ampliadas. La política de becarios es qui­
zá uno de los fru tos más logrados de la la ­
bor del Instituto. Es un capital invertido 
por España en Hispanoamérica, capital que 
hay que utilizar y cultivar con amor. El 
jefe del D epartam ento de Intercam bio y 
Cooperación Técnica del Instituto, señor Al­
varez Romero, que ha regresado de un la r ­
go viaje por América, me refería la im por­
tancia del número de becarios, los altos 
puestos que ocupan en sus países—directo­
res de empresas, catedráticos, diputados, 
m inistros y embajadores—y su gran afecto 
hacia España.
Se reform arán los medios de difusión: 
las revistas MUNDO HISPANICO y «Cua­
dernos Hispanoamericanos». Los servicios 
de radio, cine y televisión serán remozados 
y puestos al día.
El Departam ento de Publicaciones des­
arro llará un ingente program a editorial. Y 
ya que hablamos de libros, quiero aludir al 
publicado hace años por el Instituto, «Sem­
blanza espiritual de Isabel la Católica», del 
que es autor el padre Cereceda. Y si os lo 
recuerdo en este gran día de la gran reina 
es para referirm e a cuanto sé a través del
excelentísimo y reverendísimo señor arzo­
bispo de Valladolid en relación con el pro­
ceso de beatificación y canonización de Isa ­
bel la Católica. E sta  iniciativa ha encon­
trado un estímulo muy especial en H ispa­
noamérica. El proceso comenzará pronto, es­
tando actualm ente ya en marcha el estudio 
de problemas concretos relativos a una f i­
gura de tan to  relieve y de tan ta  compleji­
dad por su enlace con los grandes proble­
mas religiosos, políticos e internacionales 
de su época. De acuerdo con el señor a r ­
zobispo de Valladolid, todos vemos en esta 
iniciativa un nuevo lazo de unión y de her­
mandad.
El D epartam ento de Información será 
tam bién reparado en las piezas más im por­
tan tes de su mecánica. Contamos para ello 
con la colaboración del Ministerio de In ­
formación, cuyas autoridades fundam enta­
les han pasado todas por este Instituto, en 
sus dedicaciones profesionales anteriores.
Los cursos de conferencias de la Cátedra 
Ramiro de Maeztu se orientarán, en gran 
parte, hacia los tem as de cooperación téc­
nica, hoy día imprescindibles.
Va a crearse el Consejo Cristóbal Colón, 
que será integrado por las autoridades de 
Huelva y las del m onasterio de La Rábida, 
por la totalidad del Cuerpo diplomático ibe­
roamericano, por catedráticos y académi­
cos ilustres, por banqueros y hombres de 
negocios, que aportarán , además de su in te­
ligencia y su entusiasmo, su dinero; por mi­
litares y por marinos. A tenderá a todo lo 
relacionado con las ru tas  colombinas y vi­
gilará y a len tará cuanto se refiera a los 
más altos problemas de la Hispanidad: no 
solamente a los culturales, sino a los socia­
les y económicos.
P ara  1963, aparte  de una gran exposi­
ción en el Retiro, a la que concurrirán los 
mejores pintores iberoamericanos y los de 
los Estados Unidos y Canadá, se celebra­
rá  en Madrid, hacia mayo, el Congreso de
todos los Institutos Hispánicos del mundo. 
En él se discutirán los problemas parciales 
de cada país y se abordarán las grandes 
líneas universales de cuanto la Hispanidad 
significa. Dicho Congreso, que será, creo yo, 
uno de los acontecimientos más im portan­
tes del mundo occidental en 1963, estudiará 
decisivamente estos cuatro grandes tem as: 
l.° La realidad actual de los Institutos de 
Cultura Hispánica. 2.° El pasado y el p re­
sente del idioma castellano. 3.° El Mercado 
Común y sus repercusiones en el mundo 
iberoamericano. 4.° Concretar claram ente 
cuánto es el bloque iberoamericano, como 
comunidad atlántica, en nuestro mundo 
de hoy.
En fin, señores, he aquí nuestra política, 
es decir, nuestra  cultura.
Dedicamos a ella lo mejor de nuestra  vi­
da, con fe y entusiasmo, y también con ab­
negación y disciplina. Que la política cultu­
ra l tiene en su hoja de servicios—a veces 
casi m ilitar—sus horas de lucha dolorosas 
y hasta heroicas. Pero en lo bueno y en lo 
malo, en lo fácil y en lo difícil, tenemos 
siem pre una íntim a, alegre y real compen­
sación: la colaboración fervorosa de toda 
Iberoamérica, colaboración y asistencia que 
rezuman ilusión y esfuerzo.
A todos esos pueblos, tan  queridos, de 
América del Sur; a Filipinas, a los Estados 
Unidos, ese gran país en quien reconocemos 
—como decía nuestro presidente—«la ge­
nerosidad y la gran misión histórica»; a 
todos, vaya en este 12 de octubre nuestro 
abrazo fraterno y nuestro deseo de pros­
peridad y de paz.
Que 1963 nos la traiga, esa paz, a toda 
la gran comunidad atlántica. Paz no de 
descanso, sino de trabajo. Paz no de sueño, 
sino de vigilia.
Esa es la paz que queremos los de este 
Instituto. La que Dios nos enseña en su 
Evangelio de San Mateo: «Que nuestra paz 
sea una espada.»
NUEVOS MIEMBROS 
DE HONOR Y TITULARES  
DEL INSTITUTO 
DE CULTURA HISPANICA
En la conmemoración del Día de la H is­
panidad, el m inistro de Asuntos E xterio­
res, presidente del Patronato del Instituto 
de Cultura Hispánica, a  propuesta de la 
Jun ta  de Gobierno, ha tenido a bien nom­
b ra r miembros de honor y miembros ti tu ­
lares a las siguientes personalidades:
MIEMBROS DE HONOR
Doña Yolanda Rango de Alzate Avenda - 
ño; don José Solís Ruiz, m inistro secreta­
rio general del Movimiento; don Antonio 
Garrigues, embajador de E spaña en W ash­
ington; don José A. Jiménez A m áu, emba­
jador de España en Guatem ala; don Jam es 
A. Farley, ex m inistro y ex vicepresidente 
del Partido Demócrata de los Estados Uni­
dos; don Edmundo Correas, ex rector de la 
Universidad de Cuyo; don Francisco Jav ier 
Sánchez-Cantón, presidente de la Academia 
de la H istoria y director del Museo del P ra ­
do; don Federico García Sanchiz, de la Real 
Academia Española; don Juan José López
En la prim era fila, algunos de los nuevos miembros de honor del Institu to  de C ultura H is­pánica. De derecha a izquierda: señores De la Peña, conde de A rruga, García Sanchiz, Elola- Olaso, marqués de la Eliseda, marqués de Axriluce de Ibarra  y Careaga.
La embajador de Panam á, doña E isa Mercado, leyendo su m ensaje duran te la  sesión académica del Día de la  Hispanidad.
Ibor, catedrático de la Facultad de Medici­
na de M adrid; don Hermenegildo A rruga, 
conde de A rruga; don José de la Peña, di­
rector del Archivo de Indias; don José An­
tonio Elola-Olaso, delegado nacional de 
Educación Física y Deportes, y don Alfon­
so de la Peña, catedrático de la Facultad 
de Medicina de Madrid.
MIEMBROS TITULARES
Doña E lv ira  Pérez Peña, del Institu to  
Cuyano de Cultura Hispánica; don Alberi- 
co F raga, rector de la Universidad de Bahía; 
don Francisco Monterde, de la Academia 
Mexicana de la  Lengua; don José Barroso, 
presidente del Institu to  Cultural Hispano-
mexicano; don Jorge Montoya, director del 
Institu to  Antioqueño de C ultura H ispánica; 
don Paúl Bouchard, profesor de h istoria p re­
colombina en la U niversidad de Laval; don 
George H. Ornstein, consejero-director de 
United A rtis ts ; don Luis Alfonso J ’Escra- 
gnolle, arquitecto brasileño; don Juan  José 
Espinosa, director general del Tesoro; don 
Marcos Peña Royo, gobernador civil de As­
tu rias ; el m arqués de la Eliseda, y don P lá­
cido Careaga, presidente de la Diputación de 
Vizcaya. Don Gabriel Cañadas, secretario 
general técnico del M inisterio de Inform a­
ción y Turismo; don José M aría Moro, direc­
to r de personal del M inisterio de Asuntos 
E xteriores; m arqués de A rriluce de Ibarra , 
presidente del Institu to  Vascongado de Cul­
tu ra  H ispánica; don Antonio Fontán, direc­
to r de la Escuela de periodismo del Estudio 
General de N avarra ; don José Ignacio Ra­
mos, agregado de P rensa de la  Em bajada 
de E spaña en Buenos A ires; don Salvador 
Bermúdez de Castro, secretario de la Em ­
bajada de E spaña en Lima; don Jaim e de 
A brisqueta, secretario de la  Em bajada de 
España en Quito; don Tomás Lozano, secre­
tario  de la Em bajada de E spaña en Hondu­
ras; don Francisco Jav ier Chapa, secreta­
rio de la Representación de España en Mé­
xico; don Am aro González de Mesa, secre­
tario  de la  E m bajada de España en la  San­
ta  Sede; don José Luis Aparicio, cónsul de 
E spaña en Nueva Orleáns, y don Joaquín 
Thomas, cónsul de España en Mendoza.
Semana hispánica
en Z A R A G O Z A
Z ARAGOZA, este año, elegida entre las capitales españolas para  la conmemoración de la fecha de la Hispanidad, ha  cumplido una sem ana ver­daderam ente simbólica y entusiasta, y los 
actos celebrados en la inm ortal ciudad a ra ­
gonesa han revestido un carácter singular. 
Presididos por el nuncio de Su Santidad, 
tanto las autoridades zaragozanas como el 
Cuerpo diplomático, el Institu to  de Cultura 
Hispánica, el Círculo U niversitario H ispa­
noamericano de Zaragoza, la Organización 
de Educación y Descanso y otros organis­
mos culturales, hicieron posible la perfecta
conjunción de las jornadas de conmemora­
ción con las fiestas habituales de la capital, 
que todos los años se superan en homenaje 
a la excelsa P atrona N uestra Señora del 
Pilar.
E ntre los actos de carácter hispánico que 
se han desarrollado en esta  g ran  semana, 
merecen especial mención la  Exposición de 
A rte Zaragozano e Hispanoam ericano, el 
desfile de carrozas españolas e hispanoam e­
ricanas, la ofrenda de flores an te  la  sag ra ­
da im agen de la Virgen del P ilar, la in te r­
vención de grupos folklóricos de los países 
de Iberoam érica y la ofrenda a  la Santísim a
Virgen de los m antos del Perú y Puerto 
Rico.
E n las Jornadas C ulturales intervino la 
excelentísim a señora em bajador de Pana­
má en E spaña, doña E isa Mercado de Sou­
sa, y don José García Nieto, subdirector de 
MUNDO HISPANICO. E n este acto, cele­
brado en el histórico palacio de la A ljafe- 
ría, en el que tam bién habló- el alcalde de 
la  ciudad, excelentísimo señor don Luis Gó­
mez Laguna, fueron im puestas a  las ban­
deras de las provincias españolas y a las de 
los países hispanoam ericanos las insignias 
del Ayuntam iento. E n la IV Jornada His-
«Si la Universidad es algo más que el co­
municar los saberes de los catedráticos a 
los alumnos, la convivencia humana que se 
establece en toda el área española entre 
estudiantes hispanoamericanos y españoles 
es la mejor respuesta a la necesidad de 
unidad que en esta hora se siente en todo 
el mundo. El Institu to  de Cultura Hispá­
nica no ha cejado nunca de promover esa 
tarea.»
«Todos conocemos las enormes diferencias 
sociales que existen en el continente am eri­
cano, que llegan a conmover hasta  la más 
profunda religiosidad del pueblo iberoame­
ricano. En esta quiebra moral del espíritu 
religioso se salva una devoción delicadísima 
y especial a la Madre de Dios en las nume­
rosas advocaciones que se extienden a todo 
lo largo del continente; de tal manera, que 
para nosotros la conmemoración de la fies­
ta  de la gloriosa Virgen del P ilar está tan 
íntim am ente unida al hispanoam ericanis­
mo como a la celebración de las fiestas re ­
ligiosas en cada una de las advocaciones 
de la Virgen María en América está unida 
España.»
Desfile de las banderas que se concentraron en ZaragozaHispanidad.
pánica disertó el ilustrísim o señor don Juan 
Bautista Bastero Beguiristáin, presidente 
del Institu to  Cultural Hispánico de Aragón.
Culminaron estas Jornadas en el acto de 
clausura, que tuvo lugar el día 14 de oc­
tubre, en el salón de actos de la Diputación 
Provincial. Abrió la sesión el doctor Baste­
ro Beguiristáin, y a  continuación hizo uso 
de la palabra el ilustre escritor mexicano 
don Alfonso Junco. De su adm irable discur­
so son los párrafos que reproducimos a 
continuación :
«La estructura de la palabra "H ispanidad” 
es muy norm al y correcta. Guarda parale­
lismo, por ejemplo, con la voz "catolicidad”, 
que lo mismo indica el espíritu católico que 
el conjunto de gentes o naciones informado 
por ese espíritu.»
«En esta hora grave del mundo, cercada 
de riesgos y presagios, incúmbenos a las 
gentes de hispánica raíz el conocernos y 
estrecharnos en solidaridad fra terna , a fin 
de poner en valor y en obra la Hispanidad, 
así por lo que tiene de idea y de espíritu 
como por lo que tiene de comunidad de 
pueblos.»
«La Hispanidad es una tradición, un pre­
sente y una esperanza; un hecho cargado 
de historia y una ta rea  actual preñada de 
porvenir.»
con motivo de la Semana de la
está unida mi mente al acto de clausura 
de la Semana de la Hispanidad que se cele­
bra en Zaragoza. Ruego transm ita la ex­
presión de mi unión con el sentido de los 
actos de esta Semana y mi felicitación muy 
cordial a sus organizadores.
Del vibrante discurso del señor Suárez de 
Puga son los párrafos siguientes:
«Zaragoza ha ido al frente de las demás 
provincias españolas este año, como lo fue 
en otras épocas gloriosas de su historia, 
expresando de una m anera unánime y ca­
lurosa en actos públicos su antiguo vínculo 
a este signo m ariano e hispánico.»
E l señor Suárez de Puga hizo un resumen 
de las tareas del Instituto de Cultura His­
pánica, y después de dedicar una especial re ­
ferencia a  lo que significa el Instituto Cul­
tu ra l Hispánico de Aragón, term inó dicien­
do que había que hacer de Zaragoza y de 
su Universidad una verdadera ciudad his­
pánica.
Después de los insistentes aplausos con 
que fueron acogidas las palabras del señor 
Suárez de Puga, cerró el acto el teniente de 
alcalde del Ayuntamiento, señor vizconde 
de Espés, para explicar lo que había sido 
esta Semana de Hispanidad en Zaragoza.
Con esto quedó clausurada esta serie de 
actos, que han dado nuevo esplendor, en un 
nuevo y fervoroso marco, a la inmarcesible 
fecha del 12 de octubre.
El señor Suárez de Puga pronunciando el discurso de clausura de la Semana de la Hispani­dad en Zaragoza.
Después de la notable disertación del 
ilustre hispanista, que fue subrayada por 
una calurosa ovación, hizo uso de la pala­
bra el ilustrísim o señor don Enrique Suá­
rez de Puga, secretario general del Insti­
tu to de Cultura Hispánica, quien dio lec­
tu ra  al telegram a que envió desde Roma 
el m inistro de Asuntos E xteriores de E s­
paña, excelentísimo señor don Fernando 
M aría Castiella, concebido en estos té r ­
minos:
Desde esta Roma universal, como un 
nexo más entre España y la Cristiandad,
El embajador de E spaña en Guatem ala, con el presidente de la  República, el m inistro de Relaciones Exteriores y o tras personalidades, ante el monumento a Colón en la conmemora­ción del 12 de octubre.
El Día de la 
Hispanidad  
en el mundo
jP N  Hispanoamérica, y en el mundo ente- 
■*—' ro, se conmemoró el 12 de octubre con 
distintos actos y ceremonias que revistieron 
singular relieve y solemnidad.
E n tre  los que se celebraron en Buenos 
Aires con motivo del Día de la Hispanidad, 
destacaron el Tedéum oficiado en la cate­
dral, el homenaje rendido por las fuerzas 
arm adas en el monumento de los españoles 
y la inauguración del Museo de A rte  H is­
tórico.
En La P la ta  fue inaugurado el monu­
mento a la Confraternidad H ispanoargenti- 
na, cuya ceremonia presidió el m inistro a r ­
gentino de Relaciones E xteriores, doctor 
Carlos M. Muñiz, y el em bajador de E spa­
ña, don José M aría Alfaro. E l comisionado 
municipal de la ciudad, don Hipólito F. 
F rangi, y el cónsul de España en La P lata, 
don José de Cuadra y Echaide, pronuncia­
ron sendos discursos.
Se celebró igualm ente el Día de la H is­
panidad en Caracas, donde miembros del 
Gobierno y otras personalidades deposita­
ron ofrendas florales ante la esta tua  de 
Colón en la plaza que lleva su nombre. Las 
autoridades venezolanas rindieron tam bién 
homenaje a  la memoria de Cervantes en el 
monumento del parque de E l Calvario.
Con un Tedéum en la iglesia de la  Vera- 
cruz y un  brillante acto en la g ran  plaza de 
Bolívar se celebró en Bogotá el Día de la 
Hispanidad, clausurándose el IV Congreso 
Hispano-Luso-Americano de Derecho In te r­
nacional, del que, por su especial carácter, 
inform aremos en nuestro próximo número.
En Santiago de Chile tuvieron lu gar di­
versos actos, que culminaron con la  función 
religiosa oficiada por monseñor Andrés Ju r-  
gevio, en la  catedral m etropolitana, y con
Nelson A. Rockefeller, gobernador del E s­tado de Nueva York, cumplimenta al cónsul general de España, don Angel Sanz-Briz, que presidió el acto del W aldorf Astoria.
la recepción en la Em bajada de España, a 
la  que asistió el Cuerpo Diplomático, auto­
ridades del Gobierno y personalidades civi­
les y  m ilitares.
San Juan fue tam bién escenario de varios 
actos conmemorativos, con los que se inau­
guró la  iluminación perm anente—regalo de 
la Casa de España—de la esta tua  de Isabel 
la Católica, dando lu gar a  conciertos públi­
cos, actuación de una tuna española, misa 
en la parroquia del P ilar, en Río Piedras; 
ofrendas florales, ceremonia an te  el monu­
mento puertorriqueño a Colón y recepción 
en el Consulado.
Coincidiendo con los actos que se cele­
braron en Montevideo, una g ran  m anifesta­
ción recorrió las principales calles de la ciu­
dad. Encabezaban la columna, con el em ba­
jador de España, varios miembros de la Ju n ­
ta  D epartam ental, del Cuerpo Diplomático 
hispanoam ericano y directivos de las in sti­
tuciones españolas.
Ante el monumento a Isabel la Católica, 
en La Paz, se celebró, asimismo, una b ri­
llante conmemoración, presidida por el mi­
nistro  de Relaciones E xteriores, y a la que 
asistieron los em bajadores de los países his­
panoamericanos acreditados en la  capital 
de Bolivia.
En la E m bajada de E spaña en San José 
tam bién hubo una solemne recepción, en el 
transcurso de la cual fue im puesta la  E n ­
comienda de Isabel la  Católica a don José 
M arín Cañas y a don Mario González Feo. 
Asistieron, entre o tras muchas personalida­
des, los m inistros de Economía y Hacien­
da, Salubridad y Relaciones E xteriores de 
Costa Rica.
E l presidente de la República de G uate­
mala, general Idígoras, con el m inistro de 
Relaciones Exteriores, el em bajador de E s­
paña, señor Giménez-Arnáu, y otras muchas 
personalidades, rindieron homenaje a  Co­
lón ante el monumento erigido al Descubri­
dor, y asistieron a la recepción ofrecida por 
la  Em bajada de España.
E n tre  los actos celebrados en W ashing­
ton, destacó el magnífico discurso pronun­
ciado por el em bajador de España en los 
Estados Unidos, don Antonio G arrigues, an ­
te  el monumento al glorioso alm irante, en 
la  tradicional conmemoración del 12 de oc­
tubre organizada por los Caballeros de Co­
lón. El em bajador puso de relieve la enor­
me im portancia que tiene la herencia es­
pañola en la h istoria de Norteam érica.
E n  Nueva York, la conmemoración de la 
efemérides del Descubrimiento tuvo este 
año un marcado signo hispánico. Se cele­
braron diversos actos patrocinados por el 
Consulado General de España, Club de la
H ispanidad e Institu to  Hispánico. E n la 
g ran  cena de gala celebrada en el W aldorf 
A storia, que fue presidida por el cónsul ge­
neral de España, señor Sanz-Briz, y a  la 
que asistieron m ás de mil trescientas per­
sonas, se encontraban, entre otras perso­
nalidades, el gobernador, Rockefeller; el em­
bajador del Perú, don Víctor Belaúnde, que 
pronunció un im portante discurso; John D. 
Lodge, ex em bajador de los Estados Uni­
dos en E spaña; don Adolfo M artín Game- 
ro, director de la Oficina de Inform ación 
Diplom ática del M inisterio español de Asun­
tos E xteriores; el doctor Castroviejo; los 
em bajadores de E l Salvador y Guatem ala 
ante las Naciones Unidas, señores Alvarez 
V idaurre y F lores Avendaño; el alcalde de 
Nueva Orleáns, la casi to talidad de los cón­
sules generales de los países hispanoam e­
ricanos y el presidente del Club de la H is­
panidad, don Juan  Gallego.
Bajo la presidencia del em bajador de E s­
paña se ofició en la iglesia de San Vicente 
de Lisboa una misa solemne, a la que asis­
tieron miembros del Cuerpo Diplomático 
hispanoamericano, del Institu to  Español y 
de los centros españoles de la colonia. Des­
pués tuvo lu g a r un banquete en la  E m baja­
da en honor de los jefes de Misión del Cuer­
po Diplomático, y m ás tarde  una recep­
ción a destacadas personalidades lusitanas, 
iberoam ericanas y españolas.
E n París, la  conmemoración del descu­
brim iento de América tuvo especial realce. 
N uestro em bajador, don José M aría de 
Areilza, presidió los actos m ás destaca­
dos de este día. En el g ran  salón de La 
Sorbona inauguró la  exposición «El Libro 
Español de Hoy», organizada por el Insti­
tu to Nacional del Libro Español, bajo los 
auspicios de la Dirección General de Rela­
ciones Culturales. E n la sede de la Em ba­
jada ofreció una recepción a  los jefes de 
Misión de los países iberoamericanos, E s­
tados Unidos y Canadá, N unciatura Apostó­
lica, Portugal, F ilipinas e Italia.
En g ran  número de capitales de todo el 
mundo se conmemoró igualm ente el aniver­
sario del descubrimiento de América. El 
delegado perm anente de España en los or­
ganismos internacionales, con sede en Gi­
nebra, ofreció una recepción en su residen­
cia. E n Liverpool, y ante la esta tua  de C ris­
tóbal Colón, em plazada en Sefton Park , se 
dedicó un homenaje, con asistencia de un 
represen tan te del alcalde de la  ciudad, de 
los dieciséis cónsules de los países hispá­
nicos y de la colonia española. Los em baja­
dores españoles en Bruselas, Londres y D a­
masco ofrecieron, respectivam ente, recep­
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LA U n iversidad  y  el pueblo p a rtic ip a ro n  en las conm em oraciones ce leb rad as en  Ovie­do con m otivo del D ía de A m érica en A stu ria s . E n  el P a ra n in fo  se  celebró un acto, 
en el que, en p rim er lu g a r, se dio le c tu ra  a 
la  in te re sa n te  m em oria  de la  O ficina de Am é­
rica . M iles de ca rta s , in te rcam b io s  con em ba­
jad as  y  consu lados, p e tic iones p a ra  av e rig u a r 
pa rad ero s , condiciones de em igración , a c tiv i­
dades de tipo  c u ltu ra l .. .  U n índ ice de lo que 
e s ta  O ficina h a  rea lizad o  en  el ú ltim o  año.
E l pregón  de h om ena je  al em ig ran te  lo o f re ­
ció don C arlos Sánchez Yepes, v icep res iden te  
de la D iputación . P reg ó n  em otivo. C h arla  con 
evocaciones a  la «fiebre» de los a s t u r i a n o s  
que, en a n s ia  de av en tu ra s , c ruzaban  el océano. 
«Yo estoy  persuad id o— dijo— de que si fu e ra  
posib le in v e s tig a r  con r ig o r  en n u e s tro s  va lles 
y  en n u e s tra s  m o n tañas, en  n u e s tra s  b rañ as, 
en  n u e s tra s  a ld eas y v illa s, se rá n  excepción 
las  fam ilia s  que no tien en  o h a n  ten ido  en 
u n a  o dos g eneraciones a n te r io re s  un  p a rie n te  
próxim o o le jano  en  cu a lq u ie r pa ís  de H isp a ­
noam érica.»
F ina lizan do  es te  d iscurso , el re c to r  m a g n ífi­
co hizo en tre g a  de los t í tu lo s  de C onsejero  
de H onor de la  O ficina de A m érica a l d irec to r
del In s t i tu to  de C u ltu ra  H ispán ica , don G re­
gorio  M arañón  M oya; al i lu s tre  abogado don 
Ram ón A lonso, a l C lub B olístieo  C ovadonga, 
de P u e rto  R ico, y  al C en tro  A stu rian o  de Co­
m odoro R ivadavia. El em bajad o r de Colom bia, 
excelen tísim o seño r don A lberto  Ja ram illo  S án ­
chez, im puso la  «R osa de p la ta»  a  doña E m ilia  
V ic to rero  de V igil. E s ta  ro sa  es t r ib u to  que la  
sociedad N a tu ra le s  del C oncejo de V illaviciosa, 
de B uenos A ires, t ien e  estab lec ida  p a ra  la  m a­
d re  del em ig ran te  que pueda re p re s e n ta r  a to ­
das las  m adres de as tu r-am erican o s . C erró  el 
em otivo ac to  de la U n iversidad , con unas  elo­
cuen tes pa lab ras , el re c to r  m agnífico , don José 
V irg ili V inade.
A la Sociedad O vetense de F es te jo s  se debe, 
en 1950, la  creación  de las f ie s ta s  de ex a lta ­
ción del em ig ran te . L a h o ja  c e n tra l del p ro ­
g ram a de es te  año fu e  u n a  g ra n  cabalga ta , 
con la  p a rtic ip ac ió n  de ca rrozas  p o rtan do  a 
las re in a s  y dam as que re p re se n ta n  a  d ife ­
re n te s  pa íses am ericano s; o tra s  ca rrozas con 
tem as de la reg ión , g rupo s fo lk ló ricos y  b an ­
das de m úsica naciona les y e x tra n je ra s . E n  la 
tr ib u n a  de honor, a l paso de la cabalga ta , se 
en co n trab an  el em bajad o r de Colom bia, don 
A lberto  J a ra m illo  Sánchez; el ag regado  c u ltu ­
ra l de los E stados U nidos y cónsul g enera l de 
N orteam érica , el conse jero  económ ico de la 
E m bajada  de la  A rg en tin a , el cónsu l genera l 
de I ta l ia  y  el d ire c to r  del In s t i tu to  de C u ltu ra  
H ispánica, gobernado res civil y m ilita r, je fe  
su p e rio r  de P olic ía , re c to r  m agnífico  y  alcalde, 
as í como num erosas rep resen tac io n es  consu la­
re s  de d iversos pa íses am ericanos y alcaldes 
de la  p rov incia .
M ás de cien  m il pe rsonas  con tem p laban  el 
m agnífico  espectácu lo , a lo la rgo  de u n  reco ­
rrid o  de dos k ilóm etro s  por las p rinc ip a les  
c'alles de la  ciudad, p a ra  ad m ira r  la  v is to sidad  
de las  ca rrozas , que rep re se n ta b a n  a  México, 
E stados U nidos, C olom bia, A r g e n t in a ,  P erú , 
A m érica, A s tu ria s  y re in a s  in fa n tile s . E l garbo  
y la  s im p a tía  del fo lk lo re  an daluz  e s tuvo  r e ­
p resen tad o  po r un  delicioso grupo  de danzas 
de la  Sección F em enina  de A lm ería, co n tra s ­
tan d o  con la  be lleza de los ba iles  a s tu rian o s  
y la  d e streza  de los grupos fran cese s  «Lou 
R am pu», de S ain t-T ropez, y  los p o rtu g u eses  de 
R ancho de M onte. L as ca rrozas  de A vilés y 
G ijón evocaban tem as  del m ar, del campo, de 
la  m in a  y  la in d u s tr ia .
Seis to n e lad as  de co n fe ti y  se rp en tin a s  fu e ­
ro n  a r ro ja d a s  a l paso del b r il la n te  co rte jo . 
P ero , pese a su  esp lendor, se no taba  el vacío 
de los as tu r-cu b an o s , que desde la  im p la n ta ­
ción del rég im en  c a s tr is ta  no p a rtic ip an . Y 
A s tu ria s  los reco rd aba . P o rq u e  e ra  nuevam en­
te , como todos los años, el reco rd a to rio  a leg re  
a trav é s  de unas  f ie s ta s  con víncu los que a tan  
con su p rem a fu e rza  y  quedan  p lasm ados en 
unos ac to s  sencillos. O frenda sim bólica de 
unos hom bres que d e ja ro n  años de su v ida 
co n trib uyendo  a la gestac ión  de ta n to s  países, 
un idos a noso tro s  por lazos in d e stru c tib le s .
p r e s e n c i a r o n  el paso de l as  c a r r o z a s




América U n a de las ca rro zas  del v is to so  desfile .
UNA FIGURA 
H I S P A N I C A
DOÑA MARIA MORITZ, TITULAR DEL INSTITUTO  
DE CULTURA HISPANICA DE PORTO ALEGRE
PORTO ALEGRE.—La d irec to ra  de la  D iv isión de C u ltu ra  del E stado  de Rio G rande do Sul, doña M aría M oritz, recibe de m anos del v icecónsul de E spaña, señor Raya Ibáñez, la placa y el diplom a de m iem bro t i tu la r  del In s ti tu to  de C u ltu ra  H ispánica. Al acto a s is tie ro n  el p residen te  del In s ti tu to , seño r Ju ru en a , y o tra s  destacadas persona lidades del G obierno del E stado , U n iversi­dad, etc.
M O N U M E N T O  A L O S  H U N T I N G T O NHA sido noticia de resonancia internacio­nal el fallecim iento de la  excelentísim a  señora doña María Antonia Field, figura  muy destacada en la  vida social de San Fran­
cisco de California, valedora constante y e f i­
caz de las ideas hispánicas. Era miembro de 
honor del In stitu to  de Cultura Hispánica y  
estaba en posesión de varias condecoraciones 
españolas, entre e lla s la  de la Orden de Isabel 
la Católica. Su visita  a España hace unos años 
constituyó un m otivo de alegría y orgullo para 
todos los españoles, que tuvieron con su pre­
sencia una viva confirm ación de sus ideales.
La señora Field ha dejado testam ento, cuya 
fortuna se eleva a más de un m illón de dóla­
res, y ahora se ha solicitado la validación del 
mismo. La voluntad de la señora ha dispuesto  
que la renta sea dividida en partes iguales 
entre la M isión de San Carlos Borromeo, los 
padres jesu ítas de Santa Clara y el arzobis­
pado de Toledo, en España. La señora Field  
— que ha muerto a la edad de setenta y  siete  
años, en su residencia de Carmel—había na­
cido en Monterrey, y  durante su vida contri­
buyó de manera ininterrum pida, con la aporta­
ción de grandes sumas y  con su dedicación 
personal, a la reconstrucción de las m isiones 
en California.
N U E V A  C A T E D R A L
SE exhibió a  d iversas p ersona lidades am e­rican as  y  españolas la m aqueta del m o­num ento  naciona l a  los H u n ting ton , en el 
estud io  del a u to r  del proyecto, el escu lto r 
Ju a n  de A valos.
A sis tie ro n  al acto , p a troc inad o  p o r el In s t i­
tu to  de C u ltu ra  H ispánica, e n tre  o tro s  m uchos 
inv itados, los em bajadores de P an am á y Co­
lom bia, doña E isa  M ercado y  don A lberto  Ja -  
ram illo , re sp ec tiv am en te ; el te n ie n te  g enera l 
R odrigo y el g enera l De M iguel; el agregado  
cu ltu ra l de la  em bajada de los E stados Unidos, 
seño r A rnau d ; los señores Suárez de P ug a y 
Cano de S an tayana , sec re ta rio  g en era l y je fe  
del D epartam en to  de A sistenc ia  U n iv e rs ita ria , 
resp ec tiv am en te , del In s ti tu to  de C u ltu ra  H is­
pán ica ; el p rim er te n ie n te  de alcalde del A yun­
tam ien to  de M adrid, don Jo sé  M aría S o ler; la 
ag reg ad a  cu ltu ra l co lom biana doña A m ira de 
la R osa; el a u to r  de la m aqueta  y proyecto, 
seño r A valos; don Jo sé  G arcía-M azas, p ro feso r 
de la U n iversidad  de N ueva Y ork y  coord ina-
E C U A T O  R I A N  A
dor de la  H ispàn ic  Society o f A m erica; las 
señ o rita s  L ula de L ara  y M aría V ic to ria  E iroa, 
je fe s  de los departam en tos de P ren sa  y P ro ­
paganda y  de Servicio E x te rio r, resp ec tiv a­
m ente, de la  Sección F em enina ; el je fe  de la 
D iv isión de A rtes  V isuales de la  U nión P a ­
n am ericana, señor Gómez S icre; el d irec to r  del 
Colegio M ayor H ispanoam ericano  «N uestra  Se­
ñ o ra  de Guadalupe», don A ntonio Am ado, don 
G abriel E lo rriaga , señores M olina Sánchez y 
X im énez de Sandoval, y o tra s  m uchas perso ­
na lidades y period istas.
E l seño r G arcía-M azas pronunció  unas p a la ­
b ras, en las que expresó su agradecim ien to , 
como norteam ericano , por el hom enaje que el 
escu lto r y los a s is ten te s  tr ib u ta b a n  con aquel 
acto.
Explicó tam b ién  que Avalos ha estado  t r a ­
ba jando  desin te re sad am en te  p a ra  la  erección 
del m onum ento, y pidió que el coste m a teria l 
de la  obra no co rra  por cuenta del escu lto r, 
sino que los hom bres de finanzas  españoles 
co laboren en este  hom enaje nacional.
E l m onum ento, cuyo obelisco te n d rá  unos 
ve in te  m etros, e s ta rá  com puesto por las dos 
fig u ra s  de los esposos H u n ting ton , que m edi­
rán  dos m etros y m edio. S erá em plazado pro­
bablem ente en la C iudad U n iv e rs ita r ia  de Ma­
drid, y el costo de la  obra se calcula en unos 
tre s  m illones de pesetas.
La nueva catedral de Santa Bárbara, del pueblo m isional carm elita del m ismo nombre, en la  zona oriental ecuatoriana, ha sido levantada por los m isioneros carm elitas españoles, que a lo  largo de la frontera del Ecuador están realizando una gran tarea de cristianización y  de cultura. Fue ben­decida por el prefecto general de San M iguel de Sucumbíos, m onseñor Gómez Frande, y  asistieronal acto diversas autoridades ecuatorianas.
E L  L I B R O  A B I E R T O
EL 8 de ju n io  de 1962, A zorín, el m aestro  incom parable de la  p ro sa  españ o la, ha  cum plido ochenta y  nueve años. N uestro s  lec to res  h ab itu a le s  tien en  n o tic ia  de e s ta  e fe ­
m érides. En esa ocasión el d ire c to r  del In s t i ­
tu to  de C u ltu ra  H ispán ica im puso a l p rec laro  
e sc r ito r  la  in s ig n ia  de M iem bro de H onor del 
In s ti tu to , y n u e s tra  rev is ta  recogió en  su s  p á ­
g inas el ac to  y  la  e n tre v is ta  ce leb rada con el 
m aestro . A hora, como com plem ento  de aquel 
hom enaje, E diciones C u ltu ra  H ispán ica  ha  lle ­
vado a cabo una reed ición  del lib ro  «C astilla» .
S ería  obvio s u b r a y a r  los va lo res de es ta  
obra, una  de las m ás bellas del e s c r ito r  y de 
las que m e jo r s irv en  p a ra  s i tu a r  las  g rac ias  
de su m anera, de su es tilo , de su invención. 
Esos «prim ores de lo vu lgar»  se hacen  aquí 
h u e lla  l i te ra r ia  p ro fund a, que ya en el tiem po 
se puede co n sid erar como ce rte ra m en te  clásica. 
Azorín ha v isto  C astilla  como n ad ie  m ás que 
él podía hacerlo . P ero  desde él nad ie  pod rá  
ver C as tilla  s in  co n ta r con A zorín, s in  pen sa r 
en A zorín. Esos fe rro ca rrile s , esas ven tas , po­
sadas y fon das; e sa  f la u ta  en  la noche, esa 
lucecita  ro ja , esos to ro s— d escrito s  po r A rria - 
za, un  poeta  que ha  sido  después reva lo rizado , 
cuando Azorín ha dado el toque de atención  
sobre su nom bre—, esas  n u b es ... Y ap enas 
nada, pero  toda una sen s ib ilid ad  p riv ileg iad a  
poniendo an te  n u estro s  ojos ta n ta s  cosas que 
habíam os v isto  a  m edias, como s in  d e fin ir  y 
s in  que se ex p re sa ran  del todo.
Azorín vuelve en e s te  lib ro  a acercarno s  a 
la paz de la  t ie r r a  y al sen tid o  p ro fund o  de lo 
español. El vive E sp añ a y  la  v ita liz a  después. 
E s y a  o tra  E spaña, es ya o tra  C astilla , desde 
que h a  pasado bajo  su m ágica y m inuciosa 
m irada . Y es ta  form a de conocim iento  que de­
bem os a  su plum a es un  gozo re p e tirla . P o r­
que pocos e sc rito res  hab rá , como A zorín, tan  
g ra to s  p a ra  lee r de nuevo, p a ra  volver s iem pre 
sobre ellos. A lguien ha dicho que el «Q uijote» 
es un  libro  d is tin to  p a ra  cada edad en que se 
lea. A zorín tam bién  es un  e sc r ito r  nuevo en 
cada edad del hom bre, en  cada m adurez de los 
que a c ie rten  a segu irle .
H a sido un ac ierto  la reed ic ión  de e s te  lib ro  
por el In s t i tu to  de C u ltu ra  H ispánica, porque 
en  él e s tán  algunas de las  m ás p u ras  pág inas 
que h an  sa lido  de un e sc r ito r  de ta lla  ta n  co­
losal. E s ta  «C astilla»  nos pone de re lieve  una 
f ra se  del propio libro. Se dice en el cap ítu lo  
titu la d o  «La frag an c ia  del vaso»: «La p la ta  
lab ra d a  que se g ua rd aba  en la  casa e ra  m u ­
cha.» M ucha es la  p rosa lab rad a , el m e ta l de 
ley, que gua rd a  la  «C astilla»  de A zorín.
La obra postuma de
LA lim p ia  e je cu to ria  del h is to r ia d o r  don R icardo M ajó F ram is  en su m agna obra «N avegantes, con q u is tado res  y  co lon iza­dores españoles del sig lo  XVI» nos ofreció  ya 
p lenam ente la  ca teg o ría  del c ien tífico . Mas 
e s ta  conjunción  del h is to r ia d o r  p rofundo  con 
el sagaz en say is ta  se da en la  fé r t i l  p ro sa  de 
M ajó F ram is , y  a l ig u a l que a n te s  se  detuvo 
en la p rob lem ática  h is tó rica , ah o ra  nos rec rea  
con un  ensayo titu la d o  «Psico logía y m e ta f ís i­
ca del am or», com pendio h u m an ís tico  y  filo só ­
fico  de su v asto  in te lec to  y de su ex perienc ia  
lite ra r ia .
A n alizar e s ta  joy a  l i te r a r ia — obra postum a 
del llo rado  m aestro — , ce losam en te recogida 
por su  h ija  M aría R osa M ajó, d ign a  co n tin u a ­
dora de su e s tirp e  l i te ra r ia , re s u lta  a rd u a  
ta re a  en el b reve espacio de u n  com entario  
crítico .
«Psico logía y  m e ta fís ic a  del am or» es un 
lib ro  cuya le c tu ra  re s u lta  su g estiv a  y a tra y e n ­
te , como lo pueda se r la  m e jo r novela. La v e­
rac id ad  decan tad a  de los hechos y el re tra to  
fidelísim o de sus in té rp re te s  tien en  el de le ite  
de reav iv a r  n u estro  ánim o con p a sa je s  h is tó ­
ricos ta l  vez igno rados, que nos recu erdan , 
con m etódico an á lis is , esas épocas de ay e r y 
de hoy en el am or, s iem p re  v igen te  en los 
va lo res e te rn os del cosm os. L a in tenc ió n  de su 
a u to r  se ría , ta l  vez— pues ello se deduce de 
su  le c tu ra —, esc rib ir  to d a  u n a  e je cu to ria  del 
am or a tra v é s  de los p e rso n a jes  h is tó ricos . 
P ero  la m u erte  t ru n c a r ía  p a ra  s iem pre  esa em ­
presa  h is té r ic o - lite ra ria . S in em bargo, e s ta  que 
pudiéram os d e n o m in a r  «S in fonía inconclusa» 
tien e  la cadencia del tem a  am oroso tra ta d o  
con peric ia , sa lp icando  su lím pida  p rosa  con 
la  p im ien ta  sazonada de u n a  s u ti l  y  f in a  iro ­
n ía , que jam ás  h ie re  n i a f re n ta ;  m ostrand o  
en  sus m ed itadas y m inuciosas descripc iones 
la  ex q u is ita  e leganc ia  de las a lm as nobles.
Al a b r ir  las  pág inas de es te  lib ro  se v is lu m ­
b ra  ya to d a  la cen ita l g ran d eza  que en c ie rra  
la  tra y e c to r ia  psicológica del «homo sapiens» 
en to rn o  a l g ra v ita n te  p rob lem a del am or. La 
m ítica leyenda del d e s p o s o r io  de aquellos 
«am antes de Teruel»  o aquel d ram a de V ero- 
na, e n tre  Romeo y  J u lie ta , tien en  digno p a­
ran gó n  en la obra, con ese p a te tism o  t r i s te  y 
p u n zan te  de los am ores e te rn o s  e n tre  A belardo 
y E loísa, o la evocación poética de M ariana 
A lcoforado, aq u e lla  re lig io sa  p o rtu g u esa  cuyas 
ca rta s  v in ie ro n  a  se r como un  genuino  b rev ia ­
rio  del am or de la m ujer.
La ca ta logación  co n tra s ta d a  en los t r e s  ca­
rac te re s  som áticos del hom bre—de los a s té n i­
cos, los pícnicos y los san g u ín eo s—, en sus 
resp ec tiv as funciones de hom ologación con los 
h ipersex uados, h ipo sexuados y parasexuad os, 
es tá  m arav illo sam en te  es tu d iad a , dada la  f in a  
sensib ilid ad  psicológica del au to r, en el cap í­
tu lo  «La fa ta lid ad» , donde puede seg u ir  el 
lec to r los am oríos de R ousseau , idealizados 
s iem pre a trav és  de su novela «La nueva E lo í­
sa», y  que ta n to  ju eg o  tu v ie ro n  en las  a v e n tu ­
ra s  am orosas del filó so fo . A quellas m u je re s  de 
R osseau : M adam e D’E pinay , llen a  de a d m ira ­
ción in te lec tu a l; T eresa  Le V asseu r, la  in con ­
dic ional h a s ta  sus ú ltim o s d ías, y  M adam e de 
H oudeto t, se rían  como la  idealizac ión  de su am or a u tis ta .
El sen tim ien to  solem ne a n te  el am or ro m án ­
tico, m uy en boga en el pasado  sig lo , t ien e  
tam b ién  sus in té rp re te s  en la  obra. Así, con­
tem plarem os u n a  vez m ás las d e sv en tu ras  am o­
ro sas  en u n a  D olores A rm ijo  con M ariano Jo sé  
de L arra , fu lm in ad as  por el cruel abandono 
de la am an te , y cuyo f in a l trág ico  del poe ta  
resp landece , al filo  de un  am anecer, a n te  el 
su icid io  consum ado. E sa  m ism a ac titu d  del 
am or rom án tico  la h a lla rem os cu m plidam ente 
a n te  la trag e d ia  de M ayerling. Sus p ro tag o ­
n is ta s , el p rínc ipe  hered ero  a u str ía c o  R odolfo 
de H absburgo  y la doncella  M aría V etsera . 
ru b rica ría n , el 30 de enero  de 1889, el f in a l 
de su am or, con el sac rific io  de sus v idas.
E l caso psicológico de F e rn an d o  de H e rre ra , 
an te  los devaneos con la  casqu ivana conde­
sa de Gelves, o frece  u n a  s i m i l i t u d  con la 
lír ic a  am ato ria  de P e tra rc a . Y el e ro tism o  f e ­
m enino de L ady  H a m i l t o n — fam o sa por el 
d ram a am oroso con el v e n c e d o r  de T ra fa l­
g a r— es evocado con s u t i l e z a  in te rp re ta tiv a , 
p a ra  reco rd arn os  a  la M esalina del Im perio  
rom ano.
Los am ores de Isabel B a r r e t  y  R o b e r to
un gran hi spanista
B row ning , los poe tas pseudorrom ánticos, que­
dan tam b ién  re tra ta d o s  en d isección m inucio­
sa ; y en ex tenso  an ecdo ta rio , d ivid ido en tre s  
p a rte s , las d ivagaciones am orosas del in m o rta l 
Z o rrilla  son re flex iv am en te  expuestas , de sfi­
lando fém inas  como C ata lin a  B enito , F lo re n ­
t in a  M atilde, E m ilia  S errano , la  co legiala del 
Sagrado  C orazón y, por ú ltim o , J u a n a  Pacheco, 
con quien  m ás ta rd e  co n tra e ría  m atrim onio .
E l caso de C arlo ta  B uff— que después de 
s e r  m ad re  ad m ira  a l hom bre superdo tado  en 
G oethe— im p l ic a  u n a  ju s tif ic a c ió n  am orosa 
cuya tra m a  se r ía  d e sa rro llad a  p o r el propio  
e s c r ito r  a lem án, en  la  gen ia l creación  l i te ra r ia  
de «W erther» , dos años después de su aven­
tu ra  con C arlo ta .
Los am ores de T ula, la  pop u lar cubana G er­
tru d is  Gómez de A vellaneda, enzarzada  en id i­
lios g ord ianos con Ignacio  de Cepeda o con Ga­
b rie l G arcía T assa ra , enm arcan  la experiencia  
de la  m u je r  v e te ran a  en las lides  am ato rias .
Y aq u e lla  P au lin a , h e rm an a  de N apoleón, la 
m ás bella  m u je r  de F ran c ia , casada con el ge­
n e ra l L eclerc, en tre g ad a  en a rro b a n te  em be­
leso al am or y ensim ism ada de su propio va ler 
físico , ap arece  aq u í r e tr a ta d a  con perfección y 
de ta lle , fo rm and o  p a rte  del co rte jo  del te a tra l  
p e rso n a je  Taim a.
Toda la  h on du ra  cósm ica del am or ofrece 
su co n tra lu z  y su com plem ento en el sen tido  
m ítico del pudor. P o r  eso el au to r, con esa 
e ru d ita  ponderac ión  del e sc r ito r  avezado, tien e  
u n a  su p rem a ca lidad  en el ensayo «Del pudor, 
del vestido  y  de la  in m o rta lid ad  del am or».
M ajó F ram is  se reve la  en  es te  lib ro  p o s tre ­
ro  como un  ex perto  en say is ta  de a lto s  vuelos 
filo só ficos. Sus a tin a d a s  in te rp re tac io n es—ta l 
el caso de ese ensayo sobre la sublim ación 
am orosa , o en  es te  o tro , acerca «De la  in s i­
nuación  a rg u m en ta i y de la pa to log ía e ró ti­
ca»—m u e stran  las excepcionales dotes del p re ­
c laro  esc rito r.
H om bre p ro fu n d am en te  hum ano y  con un 
b aga je  c u ltu ra l  ex tra o rd in a rio , p re ten d ía  h a ­
b e r rea lizado  su o b ra  con la  cu lm inación in ­
te rp re ta t iv a  de la  m u je r  con tem poránea, e s tu ­
diando ese tip o  fem enino  deportivo  y audaz, 
un  ta n to  a rr ie sg ad o  en sus ju ic io s  co n trad ic ­
to rio s  den tro  del m undo ac tu a l, y que, sin  
em bargo, tien e  la im p ro n ta  g rác ilm en te  fem e­
n in a  de todos los tiem pos. E l destino  no lo 
ha perm itido . P ero , au n  así, «Pisocología y 
m e ta fís ic a  del am or» es un  lib ro  p a ra  s e r  m e­
d itado  y  leído por todos. Lo m ism o por el in ­
d ife re n te  que po r el in vestig ado r, por el es­
tu d ia n te , po r la  jov en c ita  o po r la m u je r m a­
dura . Sus pág inas  a p re tad as  condensan  un  t r a ­
tado  e lo cuen te de lo que es y s ig n ifica  la  m e­
ta f ís ic a  y  la  psico log ía en el am or hum ano, 
ta n  lleno  de m atices y  de d ife ren c ia le s  a s ­
pectos. P ab lo  A ntonio  LAPU EN TE
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Reproducim os aquí el texto de la  conferencia de don Alberto M ar­
tin  A rtajo, de la  serie «¿Adonde va  A m érica?», transm itida por la  
BBC de Londres:
Por dos causas inquieta  en el m undo  la  suerte que puedan correr, en  un futuro próxim o, los países ib e ­roam ericanos : porque se encuentran en  un m om ento crítico de su evolución  p o­
lítica  y  económ ico-social, y  porque el 
im perialism o soviético  — el ruso y  el ch i­
no— , percatado de esta  coyuntura, ha  
puesto los ojos en esos pueblos y  los 
hace objeto de una creciente penetración  
del com unism o.
E l porvenir de Iberoam érica depende, 
en consecuencia, de dos factores. U no, 
in terno: la  rápida y  acertada transfor­
m ación de sus estructuras sociales y  de 
sus instituciones p olíticas; y  otro, e x te ­
rior: la  conducta que sigan con ella los 
dem ás países del m undo libre, particu­
larm ente los m ás cu ltos y  poderosos, y , 
en singular, los E stad os U nidos.
Tom ados en bloque los pueblos de 
Iberoam érica, no puede decirse de ellos 
que, a la hora presente, h ayan  alcanzado  
su pleno desarrollo económ ico, n i ta m ­
poco su perfecto equilibrio social y  su 
to ta l m adurez política. Son pueblos en  
crecim iento y  adolecen de los defectos de 
la  ju ven tu d , aunque tam bién  se adornan  
de sus virtudes. Son intrépidos y  resuel­
tos, pero vehem entes y  apasionados. Son  
noblem ente am biciosos, pero in con stan ­
tes. Son idealistas, pero ingenuos. D e ahí 
que su form ación cabal dependa, en gran  
parte, com o sucede con los jóven es, de 
sus propios conductores y  de sus am igos. 
Llam o sus conductores a las m inorías 
que form an sus clases directoras, y  am i­
gos suyos a los países ajenos al su b con ti­
nente que se d isputan el favor de estas  
naciones, y  m u y en particular a su p o ­
deroso vecino del N orte.
Las m inorías dirigentes lo  han hecho  
tod o  en Iberoam érica ; quiero decir, todo  
lo  que allí se ha hecho. Pero quizá no  
han hecho tod o  lo que debían en orden a 
elevar el n ivel de v id a  del pueblo y  su  
cultura. Y , en los ú ltim os decenios, acaso  
han deshecho algo que nunca se debió  
deshacer: el sentido religioso de la  v id a, 
las tradiciones fam iliares, la  conciencia  
de su h istoria y  de su propio destino . Por
eso, ahora, con la  irrupción del pueblo  
en la v ida pública, se pone de m anifiesto  
en m uchas partes que no está  p len a­
m ente capacitado ese pueblo para des­
em peñar su papel de protagonista. Y  de 
ahí derivan, en buena parte, los conflic­
tos en  serie que se suceden en algunos 
de esos países.
Y o , que he pronunciado y  escrito p ala­
bras m u y duras sobre la  deficiente con­
ciencia social de los españoles, no puedo  
sorprenderm e de que nuestros descen­
dientes am ericanos adolezcan del m ism o  
defecto. H ablo , sobre tod o , de las clases 
directoras, que están  llam adas a ser «ca­
beza del pueblo», com o decían nuestros  
m ayores. Y  si he urgido a m is com patrio­
tas, con aprem io, al cum plim iento de sus 
obligaciones sociales, otro tan to  p ed i­
ría de nuestros herm anos de allende el 
A tlántico .
Los tiem pos piden audaces reform as 
sociales. N o y a  de beneficencia o de ca­
ridad, sino de justic ia , y  no sólo de con­
ductas, sino de estructuras. A sí com o, 
en el orden p olítico , los súbditos p asa­
ron a ciudadanos, en el orden social, los 
asalariados tien en  que convertirse, paso  
a paso, en  consocios y  en  copropietarios. 
Y  esto en  Am érica lo m ism o que en  
Europa. Pero esta  transform ación re­
quiere en  las clases directoras del país 
una grandeza de ánim o que no se com ­
pagina con la  m ezquindad egoísta  que 
ve en la  em presa económ ica ta n  sólo un  
m edio para el enriquecim iento personal 
de su prom otor. N o. Cualquier exp lo ta ­
ción, cualquier em presa es, cada día  
m ás, una com unidad hum ana en la  que 
todos sus elem entos personales deben  
participar com o en cosa propia. É ste  es, 
adem ás, el único m odo de salvar la  in i­
cia tiva  privada y  la  em presa libre, ev i­
tando la  colectiv ización  de la  riqueza, 
que trae a la  sociedad m ales m ayores.
E n  aquel país hispánico en que y a  se 
ha im plantado el com unism o, ¡qué refor­
m as sociales no hubieran hecho para 
conjurar este  desastre, de haberlo sabido  
a tiem po, los ricos hacendados, los gran­
des industriales, los com erciantes, los
banqueros! P u es, para los dem ás p u e­
blos, aún es tiem po de que sus clases 
altas em prendan u n a eficaz reforma so­
cial que acabe con las m íseras condicio­
nes de v id a  de una gran parte de sus p o­
blaciones, que acorte la  distancia entre las 
clases y  la  desproporción en el reparto de 
la  renta nacional, que proporcione igual­
dad de oportunidades para el acceso a la  
cultura y  acabe con el analfabetism o.
Cuando decim os que es esencial para 
aquellas naciones que guarden fidelidad  
a su tradición  cristiana, no hablam os sólo 
de la  necesidad  de velar por la  observan­
cia religiosa, la  ética  fam iliar y  la  cultura  
la tina; nos referim os sobre todo a la  n e­
cesidad perentoria de que su situación  
económ ico-social evolucione de acuerdo 
con los principios de la  filosofía y  la  m o­
ral cristianas.
N o h a y  que engañarse. B ajo la m ayor 
parte de las revoluciones políticas que 
estam os presenciando en Iberoam érica  
la te  una gran R evolución  de signo social. 
Y  es m enester conjurar ésta  si se quiere 
acabar con aquéllas. D iscrepancias id eo­
lógicas, luchas de partidos, personalis­
m os de los jefes políticos, m ovim ientos  
xenófobos, agitaciones in d ig en ista s..., es 
cierto que tod os estos factores perturban  
la paz de los pueblos iberoam ericanos; 
pero la  causa m ás grave y  m ás profunda  
de su in q u ietud  e inestab ilidad  es el 
m alestar social, h ijo, a su vez , del des­
orden m oral y  de la  in justicia  que reina 
en una parte de las relaciones sociales.
Pero no bastará la  reform a de las es­
tructuras sociales. A unque una sociedad  
equilibrada es la  base necesaria de tod o  
sistem a p olítico , im porta que éste sea el 
adecuado al país. Y  m uchos nos pregun­
tam os h oy  si esta  oscilación pendular  
que se observa en  Iberoam érica, de la  
dictadura a la  dem ocracia radical, y  de 
ésta a aquélla, no será sín tom a de que 
esos pueblos no han encontrado aún el 
régim en político que les conviene; aquél 
que conjugue arm oniosam ente autoridad  
y  libertad , opinión y  eficacia.
Se tem e que, en Iberoam érica, los re­
gím enes llam ados autoritarios llevan , 
por reacción, al com unism o; pero en  los 
últim os años se ha podido observar que  
tam bién  los sistem as dem ocráticos de 
tipo radical le abren paso. E l com unism o
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! se sirve de la  dem ocracia radical para 
\ escalar el poder, y , si lo logra, cierra la  
1 puerta a tod a  dem ocracia. U tiliza  las 
i libertades públicas para encaram arse al 
|  Gobierno, y , cuando lo alcanza, acaba  
I con la  bbertad. P or eso, quizá, en  algu- 
I nos de esos países se acude al falsea- 
a m iento del sufragio, y  así se da con fre- 
|  cuencia en Iberoam érica una trágica  
|  contradicción entre el dogm atism o de 
|  las tesis dem ocráticas y  la  descarnada  
Ç reabdad de su v iolación  constante.
N i siquiera los m ovim ientos dem ocrá- 
% ticos de tip o  socialista con stituyen , com o  
|  se ha pretendido, una garantía contra la  
penetración del com unism o. Más bien se 
puede decir que lo llevan  en su seno. Y  
así, en algunas de las naciones am erica­
nas en que h oy  gobiernan se advierte  
que ta les m ovim ientos están  viendo m i­
nada su base popular por el castrism o  
que am enaza con desintegrarlos, convir­
tiendo así el dem ocratism o izquierdista  
en situación de trán sito ...
N o se quiere decir con esto  que, por 
librarse del com unism o, se haya de re­
caer en la  d ictadura. Se piensa que h a­
brían de buscarse otras fórm ulas dem o­
cráticas, au tén ticam en te representati­
vas, que, estando basadas en la opinión  
pública y  siendo respetuosas con las li­
bertades personales, ofrezcan garantías 
de estabilidad  y  de orden, y , sobre tod o , 
que sean eficaces así para prom over la  
ascensión del pueblo com o para cerrar el 
paso al com unism o. E n  este orden polí­
tico , una m ayor fidelidad a su pasado y  
un respeto m ás grande a los valores tra ­
dicionales de su ascendencia pueden con­
trarrestar, en  los países de estirpe his- 
pano-lusa, los excesos doctrinarios que 
causaron en ellos dos revoluciones ex ó ­
ticas: la  francesa y  la  norteam ericana. 
Y  pueden prevenir los riesgos de pen e­
tración de una tercera R evolución  e x ­
traña, la  com unista.
Al com enzar este  m onólogo dije que 
el porvenir de los pueblos de nuestra es­
tirpe dependía, a m i ju icio, de dos fac­
tores : uno, in terno, del que acabo de ha­
blar; otro, exterior, esto es, la  conducta  
que guarden respecto de ellos los gran­
des países del llam ado m undo libre. E x ­
planaré ahora este  segundo punto.
Que Iberoam érica está batida perti­
nazm ente por el im perialism o soviético  
es cosa b ien  sabida. Y  está batida singu­
larm ente en su flanco m ás vulnerable: 
la  ju ven tu d  universitaria. E n  todas par­
tes y , por tan to , tam bién  en  A m érica, 
se observa el m ism o fenóm eno : el com u­
nism o pierde adeptos en el proletariado  
y  los gana entre los in telectuales. En  
v is ta  de ello, sin duda, durante los ú lti­
m os años, v ien e cu ltivando m ás a los 
universitarios que a los obreros.
E n  la U niversidad  falazm ente llam ada  
«de la A m istad», en  M oscú, se form an, 
o m ejor, se deform an m iles de estudian­
tes iberoam ericanos. E n  la  de Praga, no 
m enos. Y  algunos cientos h ay  tam bién  
en otras de los países satélites del com u­
nism o. Profesores europeos de ideología  
com unista, dando cursos y  conferencias,
recorren el subcontinente de habla espa­
ñola y  portuguesa; y  no pocos com unis­
tas extranjeros, entre ellos varios ex ilia ­
dos españoles, d eten tan  cátedras fijas en  
sus U niversidades. U na aviesa  y  tenaz  
propaganda del to ta litarism o m arxista  
se hace, adem ás, desde Méjico hasta la  
A n tártid a, por m edio de la  prensa, del 
cine y  de la  radio.
A parte el orden cultural e ideológico, 
la  infiltración com unista penetra ta m ­
bién  en Centro y  Suram érica por la  vía  
económ ica, no y a  a la  m anera trad icio­
nal de corrientes com erciales, sino sobre 
tod o  en form a de créditos de financia­
ción, de em préstitos esta ta les y  de ay u ­
das para el desarrollo.
Frente a esta  m onolítica  ofensiva tan  
v a sta  y  tan  profunda ¿qué acción des­
en vu elve el resto del m undo libre en 
apoyo de los pueblos ultram arinos del 
hem isferio sur? Sin caer en  exageración, 
puede calificarse de dispersa y  de in su ­
ficiente; de torpe y  de ineficaz.
Cada nación  del O ccidente de las que 
com parecen en Am érica trabaja por su 
cuenta y  p iensa, de ordinario, m ás en su  
propio interés nacional que en el de la  
com unidad cultural a que pertenece. Los 
E stad os U nidos no cuentan  con Europa; 
pero E uropa, por su parte, no se pre­
senta  tam poco unida. H asta  ahora nadie  
se entiende con nadie en  el resto del 
m undo libre para trazar planes genera­
les de colaboración con los pueblos ibero­
am ericanos. Y  así, se interfieren tareas, se 
m algastan  esfuerzos y  se pierde eficacia.
Los E stad os U nidos llevan  perdidos 
m uchos lustros y  algunos m illones de dó­
lares por haber em pleado tácticas torpes 
o m ezquinas con sus vecinos del Sur. Y  
han necesitado del fuerte aldabonazo del 
castrism o cubano, dado en la puerta de 
su propia casa, para em pezar a entender  
eso que era para ellos un «caos habitado  
por seres incom prensibles» y  llegar con  
éstos a una «A lianza para el progreso». 
E n  cuanto a las grandes naciones euro­
peas, no han sido m ás sagaces en sus tra­
tos culturales y  económ icos con los pue­
blos atlán ticos. N i son tam poco m ás 
generosas.
E s cierto que h ay  m iles de escolares 
hispanoam ericanos que estudian  d isci­
plinas técn icas en  las grandes U niversi­
dades del N orte o en las de Europa. Pero 
no es tan  seguro que reciban en ellas la  
form ación espiritual adecuada para ha­
cer frente a la ideología com unista. Cier­
to  es tam bién  que la  ayuda económ ica  
que el resto del m undo libre presta al 
N u evo C ontinente es m ás cuantiosa , en 
su conjunto, y  m ás generosa, en sus con­
diciones, que la  de R usia y  sus satélites. 
Pero no es tan  claro que sea tan  eficaz 
com o ésta  en punto a prosehtism o id eo­
lógico. Y  eso por fa lta  de arte, de gra­
cia, de finura en el trato  que dan a 
nuestros herm anos.
A  los E stad os U nidos se les p ide, en 
su ayuda al subcontinente del Sur, m a­
yor desinterés y  m ás respeto para las p e­
culiaridades nacionales, singularm ente  
en el orden religioso. Y  que no anule los
efectos de su m unificencia con m edidas 
de discrim inación com ercial. La cosa es 
clara: a las naciones iberoam ericanas les 
interesa la  ayuda, el don ativo , el crédito, 
pero m ucho m ás les im portan los buenos 
precios de sus productos en  los m ercados 
de N orteam érica: el cobre, el salitre, el 
estaño, las frutas, e l azúcar, el ca fé ...
La siem pre joven  y  fecunda E uropa  
puede hacer m ucho para im pulsar el fu ­
turo de Iberoam érica hacia soluciones 
cristianas. Las grandes U niversidades  
europeas deben abrir, de par en par, sus 
puertas a los estud iantes latino-am erica­
nos, lo cual quiere decir que deben m ul­
tip licar sus becas y  sus bolsas de estudios  
para ellos. Las españolas así lo están  h a­
ciendo. E n Madrid, en Salam anca, en  
B arcelona estudian  m iles de escolares de 
los países am ericanos de habla española, 
y  a una gran parte de ellos se les pagan  
aquí tod os los gastos. N u evas in stitu cio ­
nes se fundan cada día con el fin de ay u ­
darles, entre ellas la  naciente E scuela de 
Ciudadanía Cristiana, en la Ciudad U n i­
versitaria m adrileña, que tiene reservada  
para estud iantes am ericanos una parte 
de sus m atrículas, con las correspondien­
tes plazas gratuitas en su R esidencia.
E n el orden de la colaboración econó­
m ica, tam bién  E uropa tiene m ucho que 
ofrecer. Y  debe m ontarlo a escala in ter­
nacional. U na in stitución  europeista que 
cu en ta ya  con doce años de venturosa  
experiencia, el Centro Europeo de D ocu ­
m entación  e Inform ación ha tenido el 
año ú ltim o una feliz  in ic iativa  : crear un  
Sindicato europeo de grandes em presas 
agrícolas, industriales y  financieras en  el 
que aúnen sus esfuerzos Compañías de 
diversos países que estén  en condiciones 
de invertir capitales en Iberoam érica y  
enviar allá capitales, técnicos y  d irecto­
res. La Ju n ta  prom otora de esta  sindica­
ción de em presas funciona ya  en París 
y  cuenta, de m om ento, con la colabora­
ción de Francia, B élgica, Suiza e I ta ­
lia. E l em peño no es fácil, pero m erece 
ser acom etido.
É ste  es el buen cam ino. Sólo si E uro­
pa com parece unida en Iberoam érica  
puede ayudar eficazm ente a los pueblos 
am ericanos. H e aquí una razón m ás 
para la unión europea.
Por term inar y  resum iendo diré, para 
contestar concretam ente a la encuesta de 
la  BB C , que, de seguir las cosas com o  
van , m ucho m e tem o que Iberoam érica  
m archa casi fatalm ente hacia el com u­
nism o. Pero que se está  m u y a tiem po de 
cam biar rum bo tan  m alo si las clases d i­
rectoras de aquellos países afrontan con  
m agnanim idad una intrépida y  profunda  
reform a social y  atinan  con el sistem a p o­
lítico  adecuado para cerrar el paso a la  
penetración com unista. Y  si esos pueblos 
encuentran en el resto del m undo libre, 
y  singularm ente en los E stados U nidos, 
la solidaridad espiritual y  la eficaz cola­
boración económ ica que n ecesitan  para 
hacer frente a los problem as que p lantea  
su crecim iento y  para contrarrestar las 
nocivas influencias que sobre ellos ejerce 






P O R  J O S E  T U D E L A
í  jurante los tres largos siglos de dominación española en América se produjo un extenso 
M S  y  profundo intercambio cultural, una auténtica transculturación: la alimenticia.
Para comprender el alcance, en extensión y  en profundidad, de esta transculturación a la 
que he llamado reiteradamente «revolución alimenticia» —y que es, quizá, la más grande 
que haya habido en la historia de la alimentación humana— se precisa conocer cuál era la 
alimentación de los amerindios y la de los españoles en el tiempo del descubrimiento de Amé­
rica a fines del siglo X V  y, después, presentar el cuadro de los efectos que en la alimentación 
de cada uno de estos dos ámbitos geográficos producen las plantas y los animales intercam­
biados.
1 la alimentación en la América 
indígena a fines del siglo XV
Aunque parezca extraño, la alimenta­ción de los pueblos primitivos de América fue más completa que la de los civilizados, por la sencilla razón de que aquéllos vivían principalmente de la re­
colección de frutos, de la caza y de la pesca, 
y, subsidiariamente, de una agricultura ru­
dimentaria; y los civilizados, sobre todo los 
de Méjico y América Central, por carecer 
de ganadería, su alimentación era casi exclu­
sivamente vegetariana.
La alimentación de los antiguos peruanos 
fue más rica en proteínas animales que la 
de los antiguos mejicanos, porque tenían re­
baños de llamas y alpacas. América, salvo
en los Andes centrales, fue un continente 
virgen de ganados.
El amerindio no logró domesticar sino 
cinco animales que para ellos fueron de con­
sumo: el perro en todo el continente; el 
guajolote o pavo común en Méjico y Amé­
rica Central; la llama y la alpaca en el al­
tiplano andino, y el cui o cobaya (conejo 
de Indias) en los valles marginales de este 
altiplano.
Si fue pequeña la aportación de la Amé­
rica indígena a la domesticación de animales, 
en cambio ha sido muy importante su contri­
bución a la domesticación de plantas, con 
un buen porcentaje entre los doce hogares
de plantas cultivadas localizados en el mundo 
por el gran botánico Vavilov, desaparecido 
tras el telón de hielo, el cual determinó dos 
para aquel continente: uno, en América Cen­
tral, y el otro, en los Andes; y en éste se­
ñaló además un subhogar, el chileno. Pero 
la importancia de esta contribución ameri­
cana a la alimentación humana está en la 
gran cantidad y calidad de plantas alimenti­
cias que salieron de aquel continente.
Esta gran producción de plantas nutriti­
vas se realizó en América a pesar de tener 
el amerindio una agricultura arcaica de palo 
cavador, ni siquiera de azada, y descono­
ciendo los animales de trabajo, aunque estas 
carencias fueron hábilmente suplidas entre 
aquellos pueblos civilizados por ciertas téc­
nicas de cultivo, y, sobre todo, entre los 
antiguos peruanos, por las grandes obras de 
ingeniería hidráulica, con sus pantanos, ca­
nales, arcas de distribución y cultivo en te­
rrazas.
Por todo esto la alimentación de los anti­
guos mejicanos y peruanos fue casi exclusiva­
mente vegetariana.
2  i la alimentación en la
España de fines del siglo XV
frutas que casi sólo se consumían en las re­
giones productoras. Se completaba este cua­
dro con el consumo más frecuente que ahora 
de cascajos: castañas, bellotas, piñones, ho- 
yetas... de recolección forestal, y en menor 
cantidad que abora las nueces, almendras y 
avellanas de árboles cultivados.
El vino se producía y consumía donde­
quiera que fructificara la vid. Por esto el co­
mercio vinatero de las regiones productoras 
de buen vino estaba dificultado por privile­
gios que protegían el consumo de los malos 
vinos en las regiones frías.
Apenas si había comercio exterior de pro­
ductos agrícolas y el interior estaba frenado 
por las dificultades de transporte. Era, pues, 
el régimen autárquico el que regía la eco­
nomía.
No hubo en España buenas razas de ganado 
de consumo aunque fueran famosos los caba­
llos andaluces, y por sus lanas, las ovejas me­
rinas; pero reducido el consumo a las reses de 
desecho de trabajo o de vida, a las reses adul­
tas o accidentadas, como acontecía entre los 
antiguos peruanos, a pesar de haber ganado no 
fue muy abundante el consumo de carne, aun­
que lo fuera más el de pescado en las costas.
A los productos naturales hay que añadir los 
elaborados : la leche y los laticinios, en muy re­
ducida escala; la dulcería, sólo a base de miel; 
y en el Sur y Este de España, el azúcar de 
caña y la bollería de aceite, de tradición mo­
risca, con gran variedad de productos locales 
y conventuales.
Precisamente en este tiempo —principios del 
siglo XVI— se produce la última aportación 
alimenticia a la Península, antes de comenzar 
la revolución que ha de originar la llegada de 
los productos americanos. Esta aportación la 
llevan a cabo los portugueses, al traer, primero, 
las especias de la India oriental; y luego, la 
naranja dulce. Pues, según García Guijarro, la 
naranja conocida desde la antigüedad en el 
Mediterráneo, y fomentada luego por los ára­
bes, fue naranja agria; y al ponerse en contacto 
los portugueses con la China en este tiempo, 
trajeron de allí la naranja dulce.
3  revolución alim enticia  
en la América colonial
E stá por hacer la historia agrícola de España, y, en consecuencia, por fijar, con base científica, lo que cada una de las antiguas invasiones y colonizaciones aportó a la agricultura y a la ganadería es­
pañolas.
Colmeiro es el tratadista que con más fun­
damento se ocupa de este asunto, pero se 
basa, con excesiva confianza, en el geopónico 
hispano-árabe Abú-Zacarías ; pues la traduc­
ción del siglo XVIII de su célebre obra Agri­
cultura nabatea ha dado lugar a notables erro­
res. De todos modos, es un hecho indudable 
que la aportación agrícola más importante de 
estas colonizaciones a la Península fue la árabe.
Para conocer, grosso modo, la alimentación 
humana en la Península ibérica a fines del 
siglo XV y comienzos del XVI, que es cuando 
se inicia la colonización del continente ame­
ricano, basta darse cuenta de lo que era la 
alimentación de España a fines del siglo XIX, 
deduciendo de ella las plantas y los animales 
de consumo que vinieron de América.
Como grasa se usaba en casi toda España, 
con menos generalidad que ahora, el aceite 
de oliva, pues en las serranías y en los pára­
mos pastoriles se empleaba como lípido el 
sebo de oveja, y en la región cantábrica la 
manteca de cerdo.
La base de la alimentación era el pan de 
harina de cereales: principalmente de trigo, 
pero también de morcacho o común (mezcla 
de trigo y centeno), de centeno en las re­
giones altas de Castilla y de cebada en el 
SE. de España. Las leguminosas —garban­
zos, lentejas, habas, guisantes, alubia blanca, 
guijas...— con las raíces: nabos, zanahorias, 
remolachas, rábanos..., las cucurbitáceas y las 
legumbres... formaban el variado menú ve­
getal, completado con la gran variedad de
E l segundo viaje de Colón es el aconte­cimiento más importante de toda la Historia de la Colonización.Cual nuevo Noé llevó en sus naves las semi­llas y plantas que se producían en España y 
machos y hembras de los ganados que aquí se 
criaban. Y con todo esto comenzó en la Isla 
Española (Santo Domingo) la grande, pací­
fica y, a veces, heroica empresa de la coloni­
zación agrícola de América.
Naturalmente no bastaron las plantas y ga­
nados de este segundo viaje para colonizar las 
tierras que se iban descubriendo y conquis­
tando; por lo cual los Reyes Católicos or­
denaron que en todas las naves que partie­
ran para las nuevas tierras se llevaran semillas, 
plantones, ganados, aperos de labor y hasta 
familias de labradores.
Mas, esta empresa de colonizar no era 
nada fácil, ya que a ella se oponían los que 
Jovellanos hubiera llamado «estorbos», que 
eran: el clima, la resistencia de los indios 
a cambiar su agricultura y su alimentación, 
la travesía oceánica, los levantamientos indí­
genas, los corsarios, etc.
El clima fue el principal «estorbo», pues 
casi todas las plantas llevadas de España 
correspondían al clima mediterráneo, y las 
primeras islas y tierras conquistadas eran de 
clima tropical, por lo cual fracasaron todos
los cultivos menos el del arroz y la caña de 
azúcar.
El segundo «estorbo» fue la resistencia de 
los indios a cambiar sus cultivos y a consumir 
los nuevos alimentos vegetales.
Todo hombre, tanto primitivo como ci­
vilizado, ha tenido y tiene predilección por 
los alimentos consumidos en su infancia y 
en su juventud, y, por lo general, le ha cos­
tado acostumbrarse en su edad madura a 
otros alimentos y a extrañas cocinas. Ésta es 
la razón de la existencia, en las grandes ciu­
dades, de restaurantes regionales y nacio­
nales.
En otro lugar be expuesto mi opinión de 
que en los sentidos del gusto y del oído están 
los mayores estímulos de la nostalgia: en 
los productos y platos regionales y en los 
cantos y bailes regionales. Esta nostalgia gas­
tronómica es la que explica la silenciosa y 
conmovedora epopeya de los conquistadores 
y pobladores de América, sembrando y plan­
tando, con grandes fracasos, las plantas ali­
menticias de España en todos los lugares en 
que se asentaban, en lucha constante con el 
clima y con los indios.
A éstos no les gustó casi ninguno de los 
nuevos alimentos vegetales: tan sólo el arroz, 
el azúcar de caña y las frutas, que fueron 
por ellos muy apetecidas. Consumieron, eso
sí, con fruición, la carne de los ganados es­
pañoles.
Para fomentar los nuevos cultivos otorga­
ron las Leyes de Indias repartimientos de 
tierra a los indígenas que sembraran trigo. 
Y, en los nuevos pueblos, solares para sus 
casas a los que criaran gallinas. Así hubo 
bastante pan para los españoles en algunas 
ciudades y, sobre todo, en el campo, en las 
aldeas y «tambos». Según el Padre Cobo, se 
encontraban con facilidad, a fines del si­
glo XVI, gallinas y huevos.
Si esta resistencia indígena hubo que con­
trarrestarla con privilegios, en cambio los 
españoles fueron en todas partes los pione­
ros de esta colonización agrícola: primero, 
por el gusto de comer lo que ellos acostum­
braban, y después, por el alto precio que 
alcanzaban, entre los españoles, las primicias 
de todos los nuevos frutos. Hasta el punto 
de que los primeros que se obtenían eran 
ofrendados a las imágenes piadosas de las 
primeras iglesias y se colocaban a sus pies, 
en las andas, en las procesiones.
Más se amoldaron los españoles a con­
sumir los alimentos vegetales indígenas que 
los indios los llevados por los españoles, como 
el cacao, el mate, el maíz, los fríjoles, etc. So­
bre todo, gustaron de una planta americana 
no alimenticia que consumía el amerindio 
en el continente, de distintos modos: el ta­
baco, que fue luego la planta americana de 
más difusión en todo el mundo.
Hasta que los conquistadores españoles no 
dominaron tierras de todos los climas, no 
pudieron recolectar allí los frutos y frutas 
que se consumían en España.
Entonces tiene lugar en la América espa­
ñola, y luego en Europa, lo que he llamado 
alguna vez la «revolución de la dulcería»; 
pues si el amerindio tuvo más variedad de 
edulcorantes que el europeo, como el prin­
cipal de ellos fue la miel de las abejas sil­
vestres, también careció de glúcidos su ali­
mentación, hasta que la caña-miel, que fue
la planta más fácil y más rápidamente adap­
tada a los climas tropicales, proporcionó a 
indígenas y pobladores abundancia de azú­
car. Así, al producirse en América no sólo 
las frutas originarias, sino las llevadas de la 
metrópoli, se concentró la mayor abundancia 
y variedad de dulcería que hubiera en el 
mundo. De los huertos misionales de Indias 
hicieron los frailes unos centros de aclimata­
ción y de difusión de plantas, y los obradores 
de los conventos de monjas fueron los focos 
de esta «revolución de la dulcería». Para la 
propagación de la ganadería todos fueron «es­
tímulos», pues tan sólo para ciertas especies 
fue también el clima «estorbo».
Precisamente por la carencia de ganadería 
indígena tuvieron los conquistadores que lle­
var tras sus expediciones piaras de cerdos; 
por esto fue incluido este animal por Car­
los Pereira, juntamente con el caballo y el 
perro, entre los «animales de conquista». Her­
nán Cortés, Coronado, Francisco y Gonzalo 
Pizarra, Hernando de Soto y otros conquis­
tadores llevaron detrás de sus expediciones 
piaras de cerdos ibéricos que iban, poco a 
poco, consumiendo por la necesidad que te­
nían de proteínas animales.
Un fenómeno único en la historia de la 
colonización, que luego se repite en menor 
escala en Australia, es el hecho maravilloso 
de que en cincuenta años se poblaran de 
ganados todos los pastizales de América, 
desde California a la Pampa argentina. Y 
este poblamiento, surgido de las bases espa­
ñolas de la conquista, se difundió de modo 
espontáneo por todo el continente en virtud 
del cimarroneo.
América, que, como se ha dicho, fue an­
tes de su descubrimiento un continente vir­
gen de ganados, vino rápidamente a ser el 
paraíso de ellos. Así ocurre que, primero 
en las Islas (como se llamaba por antono­
masia a las Antillas) y luego en el conti­
nente, se propagó el ganado con extraordi­
naria rapidez.
No dejó de influir, como era natural, el 
clima tanto en frenar como en estimular la 
propagación de las distintas especies de ga­
nados, pues hasta que no llegan los pobla­
dores a las altas mesetas de Méjico y del 
Perú no crían en abundancia ovejas y cabras. 
Por otra parte, la selva tropical no favorecía 
la cría de ningún ganado.
El cimarroneo fue la causa de la espon­
tánea difusión de los ganados por todo el 
continente, favorecido por la inmensa exten­
sión de los pastizales, la falta de pastores y 
la ausencia de cercas. Las especies más pro­
pensas al cimarroneo, por su mayor resis­
tencia a las alimañas, fueron la vacuna y la 
caballar.
La consecuencia de esta rápida y extensa 
difusión de la ganadería fue la gran bara­
tura de la carne y, por consiguente, la ex­
tensión de su consumo no sólo entre la po­
blación blanca sino también entre la de co­
lor. Así, la población india, sin dejar de 
comer sus alimentos vegetales, enriqueció no-
r //s
tablemente su dieta con abundancia de pro­
teínas animales.
A estos productos alimenticios naturales 
de importación hay que añadir los elabora­
dos con ellos, como los laticinios, la bolle­
ría, la chacinería y la ya mencionada dulcería.
Un producto americano que revolucionó 
la chacinería fue el pimentón, pimiento rojo 
del hogar chileno, seco y molido, que apli­
cado al condimento y a la conservación de 
la carne de cerdo transformó la chacine­
ría, primero en América y luego en España 
y en Europa.
Otro producto alimenticio americano de 
elaboración fue el chocolate, al que se podría 
llamar «mestizo», pues el colonial se hacía 
con el cacao indígena y azúcar y canela de 
importación.
El pimentón y la vainilla fueron las nuevas 
especias americanas.
Falta por mencionar en esta revolución 
alimenticia dentro del continente americano 
la difusión, en tiempos de la colonia, de al­
gunas plantas y de un animal que no eran 
conocidos en muchos países americanos an­
tes de la llegada de los españoles: la patata 
andina, desconocida hasta entonces de los 
mejicanos ; el cacao, consumido principalmente 
en Méjico y América Central, pasó a Amé­
rica del Sur, lo mismo que el pavo, que era 
desconocido en el Perú.
4  revolución alimenticia 
en el Viejo Mundo
No fue menor la revolución que pro­dujeron en la alimentación del Viejo Mundo las plantas americanas.La patata o papa fue la más revolucionaria, toda vez que por su fácil, sobrio y seguro 
cultivo y por su gran productividad terminó 
con las hambres que la eventualidad meteoro­
lógica solía producir en Europa. Además, pasó 
a ser base de la alimentación de muchos pue­
blos. En España, actualmente, la importancia 
de su consumo sigue a la del trigo.
Aunque la patata llegó a España a raíz 
de la conquista del Perú, a mediados del 
siglo XVI, no tuvo aquí aceptación, según 
Álvarez López, por haber sido clasificada 
por los médicos de alimento frío. Se ha con­
fundido la fecha de su llegada a España con 
la de la batata traída por Colón; pero Carcer 
Disdier ha demostrado que a la batata se la 
llamó entonces patata.
Fueron primero los irlandeses y luego los 
franceses los que la difundieron por Euro­
pa. En España comienza a difundirse su cul­
tivo a fines del siglo XVIII y se extiende 
ya a mediados del XIX por todo el territorio 
español.
El cultivo del maíz, traído por Colón, se 
difundió rápidamente por España y sobre todo 
por Italia y por los Balcanes, donde llegó a 
constituir la base de la alimentación turca, 
por lo cual en Italia se le llamó trigo turco. 
Es el único cereal que fue cultivado en la 
América indígena.
El Mediterráneo occidental acoge con éxito 
muchas plantas americanas traídas por los 
españoles, como el pimiento y el tomate, que 
vienen a enriquecer y tipificar la cocina levan­
tina.
Otras plantas americanas encuentran en las 
huertas levantinas su segundo hogar, como 
la batata, el boniato, el maní o cacahuet y 
los fríjoles, que son todas las alubias de co­
lor. La alubia blanca era conocida en Cas­
tilla antes del descubrimiento de América y 
allí la llevaron los españoles.
La mandioca amarga es una planta del tró­
pico americano muy consumida allí por los 
indios después de una larga y complicada ela­
boración, pero no se consume en Europa, y, 
en cambio, se difunde su cultivo y su consumo
entre la población negra de África y la tropi­
cal de Asia y Oceania. En África destierra y 
sustituye el cultivo del mijo, entre los negros, 
llegando a ser la base de su alimentación, hasta 
constituir su excesivo consumo un peligro de 
avitaminosis en la dieta del África tropical. En 
Europa se consume la tapioca, producto deri­
vado de la mandioca. Menos conocido es el 
origen del fresón a pesar de su denominación 
botánica (gragaria chilensis), oriundo del sub­
hogar chileno filial del hogar andino señalado 
por Vavilov.
Dos plantas de la América árida, cuyo ho­
gar debió de ser Méjico, que es donde más 
abundan, llegaron a España a mediados del 
siglo XVI —la tuna y el maguey— que se hi­
cieron cimarronas, mejicanizando el paisaje del 
Mediterráneo occidental, el del Sur y Levante 
de España y el del África anterior. Estas plan­
tas se llaman vulgarmente chumbera y pita.
Entre los frutos americanos consumidos en 
Europa merecen citarse la piña (que es la 
reina de los frutos de aquel continente), la 
chirimoya, el aguacate, el chayóte, los man­
gos, papayar, caquir, etc.
Un único animal de consumo pasa de Amé­
rica a Europa: el guajolote o pavo común, 
traído de Nicaragua por los españoles al co­
mienzo del siglo XVI, y su denominación in­
glesa —turkey— se ha prestado a confusiones 
que ha aclarado, como tantas otras cosas rela­
cionadas con esta transculturación, don Ma­
riano de Cárcer Disdier en su notable obra 
Apuntes para la historia de la Transculturación 
Indo-española (Méjico, Instituto de Historia, 
1953), y en otros trabajos posteriores sobre el 
mismo tema.
De España pasó el pavo a Italia y a Francia 
y se difundió por el mundo. El cui o cobaya 
(conejo de Indias) originario del Perú no se 
utiliza como allí para consumo, sino para expe­
riencias biológicas en los laboratorios.
Después de vista la extensión y la profundi­
dad de esta transculturación alimenticia entre 
el Viejo y el Nuevo Mundo, bien se puede 
calificar a este fenómeno cultural de «revolu­
ción» y afirmar a la vez que ha sido la mayor de 
todas en la historia de la alimentación hu­
mana.
J. T.
Heráldica SEN SA C IO N A L
Óscar R . D o m ín g uez . L o s  Á n g e ­
les  (C a l i fo r n ia ).— E l a p e llid o  D o m ín ­g u ez  es p a tro n ím ic o , d e r iv a d o  de l n o m b re  d e  D o m in g o . L os d e  C a s tilla  t r a e n  p o r  a rm a s :  e sc u d o  c u a r te la d o :  
l . °  y  4.°, e n  c a m p o  d e  p la ta ,  tres  p a lo s  
de  g u le s  (ro jo ) , y  2." y  3 .°, e n  c a m p o  
de  a z u r  (a z u l) ,  tres  e sp a d a s  d e  p la ta ,  
p u n ta s  a r r ib a , c o n  la  g u a r n ic ió n  de  oro.
n o b le z a , e n  d iv e rsa s  ép o cas , e n  las Ó rd en e s  d e  S a n tia g o , C a la tra v a , A l­c á n ta r a ,  M o n tesa , C arlos I I I  y  S a n  J u a n  d e  J e ru s a lé n , e n  la  R e a l C h an - c ille ría  d e  V a llad o lid  y  e n  la  R e a l A u d ie n c ia  d e  O v ied o . Son  sus a rm a s  p r im it iv a s :  en  cam po de oro, la sa lu ­tación  angélica  iA v e  M a r ía  G ratia  P le n a », en letras de sable (negro).
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contacto con la carretera  
e  independiente flex ib ilid ad  
a g a rre
segu rid ad  y  kilom etra je  
potencia  a l frenar
H um berto  Moscoso T am ariz . H a- bahoyo (E cuador).— L os M oscoso, g a ­llegos de  o rig en  go do , p a s a ro n  a  A n ­d a lu c ía . P ro b a ro n  re p e tid a s  v eces su  n o b le z a  p a r a  in g re sa r  en  la s  Ó rd enes M ilita re s . D o n  C ris tó b a l d e  M oscoso y  M o n te m a y o r fue  c re a d o  C onde  de  la s  T o rre s  de  A lco rrin  e n  1683, M a r­q u és  d e  C u lle ra  e n  1708 y  D u q u e  de  A lg e te , c o n  G ra n d e z a  d e  E s p a ñ a  de  1.* c la se , e n  1734. D o n  J o s é  M aría  M oscoso d e  A lta m ira  fu e  c re a d o  C onde de  F o n ta o  en  1840. E s  su  es­c u d o :  en cam po de p la ta , u n a  cabeza  de lobo, arrancada, de sable (negra), ling u ad a  de gules (rojo).
L os L a r re a  so n  v a sco s , d e riv a d o s  d e  los S a lced o . P ro b a ro n  su  n o b le za  e n  la s  Ó rd en e s  de  S a n tia g o  (1634, 1683, 1689, 1737, 1738, 1753, 1767 y  1768); C a la tr a v a  (1667, 1676, 1685 y  1748); A lc á n ta ra  (1645); C arlos I I I  (1748, 1789 y  1807); S a n  J u a n  de J e r u s a lé n  (1738), y  e n  la  R e a l  C h an - c ille ría  d e  V a llad o lid  (1576, 1751, 1785 y  1797). B la so n a n : e n  c a m p o  
d e  oro , u n  s a u c e  de  s ín o p le  (verd e ) c a r ­
g a d o  de  u n  e sc u d e te  de  p la ta  con  c in c o  corazones de g u le s  (ro jo )  p u e s to s  e n  
a s p a .
Totalm ente silenciosa  
Elim ina v ib raciones  
p roporcion ando  
increíble confort.
En ia doble curvatura 
está la diferencial
T a m a riz  u sa  p o r  a rm a s  : e sc u d o  p a r ­
t id o :  l . ° ,  e n  c a m p o  de  o ro , u n  leó n  
r a m p a n te ,  a l  n a tu r a l ,  c o ro n a d o  de  oro  
y  b o rd u r a  de  ocho  p ie z a s  d e  sa b le  (n e ­
g ro ), y  2 .° ,  e n  c a m p o  d e  p la ta ,  u n  le ó n  
r a m p a n te ,  de  a z u r  ( a z u l) ,  co ro n a d o  
d e  oro.
P ro v ie n e  el a p e llid o  d e  la  V ega  de  la s  m o n ta ñ a s  d e  S a n ta n d e r .  P ro b ó  su
Se r g io  B o ja l il  Gama. P uebla  (M é ­xico ).— L os G a m a , q u e  d e  P o r tu g a l  p a s a ro n  a  G alic ia  y  a  A m éric a , t ie ­n e n  p o r  a rm a s :  en  cam po de gules  (rojo), u n  castillo  de p la ta , terrasado  de s ín o p le  (verde), y  u n  lobo de sable (negro), and an te , delante de la puerta .Ig n o ro  la  d e sce n d e n c ia  q u e  p u e d a  e x is t ir  a c tu a lm e n te  d e  V asco  d e  
G a m a .
La cubierta corriente llene so­
lo una sola curvatura u una 
sola banda de rodamiento, 
Tiene un solo contacto con la 
carretera.. Una sola guia de 
seguridad!
La cubierta Jet-ATr General» 
tiene dos curvaturas y dos 
bandas de rodamiento, tfene' 
“D O S V E C E S  M AS* contacto 
con la carretera— “ DOS VE» 
C E S  MAS SEG U R ID A D -
NEUM ATICOS GENERAL, S . A. MADAIO
estafeta E n  a te n c ió n  a  la s  m ú ltip le s  c a r ta s  qu e  rec ib im o s co n  d estin o  a  e s ta  Sección  de E s ta fe ta  nos vem os ob ligad os, p a ra  no  d e m o ra r  ex cesiv am en te  la  p u b lica c ió n  de lo s av iso s, a  re d u c ir , e n  lo sucesivo , los tex to s  de n u e s tro s  a n u n c ia n te s , c o n s ig n a n d o  e x c lu siv am e n te  sus n o m b res  y  d irecc ion es.A dv ertim o s a sim ism o  a  n u e s tro s  lec to res  q u e , si d esean  u n a  m a y o r a m p litu d  de es­to s a n u n c io s , co n sig n a n d o  a lg u n a  p a r tic u la r id a d  sob re  la  c lase  de co rre sp o n d en c ia  qu e  d e sea n  m a n te n e r  o q u ie re n  qu e  la  p u b licac ió n  de los m ism os sea  con  c a rá c te r  p re fe ­re n te , d e b e rán  a b o n a r  a  ra z ó n  de dos p ese tas  p o r p a la b ra , qu e  h a b rá n  de re m iti r  a  la  A d m in is tra c ió n  de MUNDO H ISPA N IC O  e n  sellos de C orreos, los a n u n c ia n te s  e sp añ o ­les, y  e n  C upones R esponso  In te rn a t io n a l,  qu e  les po d rá n  fa c ili ta r  en  c u a lq u ie r E s ta fe ta  de C orreos, los de los d em ás pa íses.A g radecem os a  los lec to res  qu e  se s irv en  de e stas d irecc ion es qu e  c iten  s ie m p re , a l in ic ia r  su  c o rre sp o n d en c ia , a  la  re v is ta  M UNDO H ISPÁ N IC O .
C U A T R O  se ñ o rita s  e sp añ o la s  d e sea n  c o rre sp o n ­d e n c ia  con  p o rtu g u e se s  d e  30 a ñ o s  e n  a d e la n te ,  s im ­p á tic o s , c u lto s  y  a fic io nad os a  v ia ja r .  D irig irse  a  se ­ñ o r ita  M aría  Z a b a la . M o raz a , 1. S a n  S e b a s tiá n  (E s ­p a ñ a ) .
L U IS  D IE G O  P IC C O L O . B e rm ú d e z , 2 .651. C a­p ita l ,  A rg e n tin a .— D esea  c o rre sp o n d e n c ia  c o n  se ñ o ­r i ta s  d e  h a b la  c a s te lla n a .
L E B R U N  J O C E L Y N E . 7 ru e  d e s  L o m b a rd s . A m iens-S o m m e (F ra n c ia ) .—-E s tu d ia n te  f ra n c e sa , d e ­sea  c o rre sp o n d e n c ia  c o n  e s tu d ia n te  e sp añ o l d e  u n o s 20 a ñ o s.
Z E N A ID A  M O L IN A  M A R ÍN . C alle  47, n ú m e ­ro  6.402. C ienfuegos, L a s  V illas (C u b a).— D esea  co ­rre sp o n d e n c ia  co n  c a b a lle ro s  y  s e ñ o rita s  c u lto s , de  c u a lq u ie r  p a is , m a y o re s  d e  35 a ñ o s.
J U L IA N  SA N Z  E S C U D E R O . H o te l  S t.M ichel, 54  ru e  d es F a u re s .  B o rd e a u x -G iro n d e  (F ra n c ia ) .—  D e 41 a ñ o s , e sp añ o l, c a tó lico  y  c u lto , d e sea  c o rre s­p o n d e n c ia  co n  s e ñ o rita s  d e  U S A  y  M éxico o d e  o tro s  p a íses  d e  A m érica .
W I N F R I E D  S C H U B . 21 M ü n c h n e rs tr . ,  U n te r -  fóh rin g -M tin eh en  (A lem a n ia ).— D esea  c o rre sp o n d e n ­c ia  co n  ch icos y  c h icas  e sp añ o les  e  h isp a n o a m e ri­
can o s.
A N A  M . M A R T ÍN E Z . R o g e n t, 80 , 1.», B a rc e lo n a  (E sp a ñ a ) .— D e sea  c o rre sp o n d e n c ia  co n  p e rso n as  m a ­y o res  de  28 a ñ o s , c a tó lica s  y  c u lta s .
M A R ÍA  D O L O R E S  P A L E T  P R A T . H o te l  L as  F o n ts . L as  F o n ts  de  T a rra sa -B a rc e lo n a  (E sp a ñ a ) .—  D esea  c o rre sp o n d en c ia  c o n  ch icos y  c h icas  e x t r a n ­
je ro s .
A N A  M A R ÍA  Q U IN C E  F E R N Á N D E Z . E l B e ­r r á n  (A stu ria s ) .— A g ra d e c e ría  c o rre sp o n d en c ia  con  jó v e n es  c u lto s , in v á lid o s  p o r  a c c id e n te .
M lle. M IC H E L E  C O H A D E . R u e  d e s  F ées . C ler­m o n t-F e r ra n d , P u y  d e  D ô m e (F ra n c ia ) .— E s tu d ia n te  fra n c e sa  d e  19 a ñ o s , d e se a  c o rre sp o n d e n c ia  con  m a d r i ­
leñ a s  o v a le n c ia n a s .
E n  F in la n d ia  h a y  m u c h o s  jó v e n e s , de  13 a  20 a ñ o s , q u e  d e sea n  c o rre sp o n d e n c ia  c o n  jó v e n es  de l m u n d o  h isp á n ic o . D irig irse  e n  ing lés o a le m á n  fa c ilita n d o  la  d irec c ió n  c o m p le ta  a  «The F in n ish  Y o u th  C orres- p o n d e n c e  A ssocia tion» , P . O. B o x  20 .002. H e ls in k i, 4 
(F in la n d ia ).
A N A  M A R ÍA  Y  M A R ÍA  D O L O R E S  S A B A T E L L . V eró n icas , 2 . M u rc ia  (E s p a ñ a ) .— D e se a n  c o rre sp o n ­
d e n c ia  co n  c a b a lle ro s  d e  39 a  45  a ñ o s .
M A N O U SO S K O R K A K A S , S /T  «Transasia», C/o O céan  S h ip p . T ra d in g  C orp. O ne c h ase  M a h tta n  P la z a , 41 s t.  F lo o r , N e w  Y o rk  15, N .Y ., U SA .—  G riego, o ficial de  m á q u in a s , d e se a  c o rre sp o n d e n c ia  co n  s e ñ o rita s  e sp añ o la s  p a r a  in te rc a m b io  d e  id eas .
A D L Y  S H A IR . A m e ric a n  g e n t le m a n  d esire s  co- r re sp o n d e n c e  w ith  S p a n ish  g irl, w r i te  E n g lish  o r  F re n c h  to :  B . P .  2 .218 , T e h e rá n  (Irá n ) .
M. S A IN Z . L is ta  d e  C o rreo s . S a n ta n d e r  (E sp a ­ñ a ).— D e se a  c o rre sp o n d e n c ia  co n  s e ñ o rita s  re s id e n ­te s  e n  M ad rid .
J IM É N E Z  M. L is ta  d e  C o rreos. M a d rid  (E s p a ­ñ a ) .— D e sea  c o rre sp o n d e n c ia  co n  ch icas  se r ia s  y  fo r­m ales , m a y o re s , e sp e c ia lm e n te  d e  C uba.
M IG U E L  F E R N Á N D E Z . A p a r ta d o  14 .570. M a­d r id  (E s p a ñ a ) .— D e sea  m a n te n e r  c o rre sp o n d en c ia  co n  c h ic a  d e  16 a  25  a ñ o s .
A L B A N O  J U S T IN O  C A R R E IR O . S o ld a d o  C. A . n ú m . 383-A /59. S .P .M . 1.278. G u in e a  P o r tu g u e sa .—  D e se a  c o rre sp o n d e n c ia  co n  c h icas  de  o tro s  p a íse s .
M A R  Y  C H A R O  F E R N Á N D E Z  B A R R A L . R ú a  A su n c ió n , 87 , c a sa  20 . R ío  d e  J a n e i ro  (B ras il).—■ J o v e n  e sp a ñ o la  d e  18 a ñ o s , re s id e n te  en  B ra s il, de ­sea  c o rre sp o n d e n c ia  c o n  ch icos de  20 a ñ o s  en  a d e ­la n te  e n  e sp a ñ o l, ing lés o p o rtu g u é s .
H U B E R T  P H IL L IP S .  T h e  O a k  H o u se  A n n ex e , L ip h o o k , H a m p sh ire  (E n g la n d ) .— E s c r i to r  q u e  d esea  te n e r  c o rre sp o n d e n c ia  so b re  lib ro  e d ita d o .
F R A N C IS C O  D E  T O F F O L I. A p a r ta d o  10. E l E sc o r ia l, M a d rid  (E s p a ñ a ) .— D e sea  c o rre sp o n d en c ia  co n  se ñ o r i ta s  d e  18 a ñ o s  e n  a d e la n te ,  e sp añ o la s  o e x tra n je ra s .
T O N Y  B A R E . 229-17 A ve. S. E .  C a lg ary -A lta  (C an a d á ) y  am ig o s d e se a n  c o rre sp o n d e n c ia  co n  se ­ñ o r ita s  d e  20 a  27 a ñ o s  e n  id io m a  e sp a ñ o l, e n v ian d o  fo to g ra f ia .
A N A  D E  P E L Á E Z . 2 .625  S t. P a u l  B lrd . R o - c h e s te r , 17, N . Y . (U S A ).— D esea  c o rre sp o n d en c ia  c o n  e s tu d ia n te s  fra n c ese s  de  a m b o s  sexos e n  f r a n ­cés, ing lés o e sp añ o l.
J U A N  V E R R A L  L U C A S D E  F O N S E C A . C o nsu ­la d o  d e  E s p a ñ a ,  25  L a y a r d ’s R o a d . C o lom bo, 5 (C ey lán ).— D e sea  m a n te n e r  c o rre sp o n d e n c ia  c o n  jó ­v e n e s  d e  to d o  e l m u n d o  p a r a  in te rc a m b io  de  sellos d e  C o rreos, p o s ta le s , fo to g ra fía s , e tc .
L u is  de P ereira  P ereira . C asa P ía  de  L isb o a . B e­lem . L isb o a  (P o r tu g a l) .
C lara Casas R .  C a rre ra  13/2-23. S u r . p iso  1." B o ­
g o tá  (C olom bia).
E rdogar D uzerd ik . H o sn u d iy e  M ah. S a y in  Sok . N ú m . 30. E sk ise h ir  (T u rq u ía ) .
S r. A rtig a s  Dodesa. E m b a ja d a  d e  C hile. M o n te v i­
d e o  (U ru g u a y ) .
Jesica  Gazque. P u m a c a h u a , 1 .259. B u en o s  A ires (A rg en tin a ) .
B . A .  T h o m pso n . 82  H u t to n  B u sce l. S c a rb o ro u g h . Y o rk sh ire  ( In g la te r ra ) .
M a ria  Teresa R osario . P . O. B o x  2 .621. S a n  J u a n  
(P u e r to  R ico ).
P a u lo  Roberto R usso m an o . G rao  P a rá ,  48 . M enino  D eu s. P o r to  A leg re . R io  G ra n d e  d o  S u l (B ras il).
S eñorita  E . P . M u n k k in ie m i.  S o ln a n c ia  32  A 19. H e ls in k i (F in la n d ia ) .
M a ría  de Graça C oim bra. R ú a  C onde d e  P o r to  A leg re , 595. A p a r ta m e n to  B . R io  G ra n d e  do  Sul (B rasil).
R oser A lm ira ll. C e rv a n tes , 51. R u b í (B arc e lo n a ).
H aroldo  E steves. S id erú rg ica  B a r ra  M an sa . E s ta d o  d e  R ío  d e  J a n e i ro  (B rasil).
BU ZÓ N
FIL A T ÉL IC O
J U A N IT A  O JE D A . A rm a s, 44 , 2.», Z a ra g o z a  (E s ­p a ñ a ) . C a m b ia  sellos u n iv e rsa le s  n u ev o s  y  u sa d o s .
H É C T O R  M A N U E L  B A L B O N A  D E L  T E J O . H u lle ra s  d e l T u ró n . T u ró n -A s tu r ia s  (E sp a ñ a ) . D e­sea  in te rc a m b io  de  sellos co n  p rin c ip ia n te s , q u e  sep an  esp añ o l, con  p re fe re n c ia  d e  P o r tu g a l  y  p a íse s  e u ro ­
peos.
W IL S O N  A L V É S  P E S S O A . C aix a  p o s ta l,  115. B lu m e n a u -S a n ta  C a ta r in a  (B rasil). D esea  c o rre sp o n ­d e n c ia  co n  fila te lis ta s  d e  to d o  e l m u n d o .
IS ID O R O  G U T IÉ R R E Z  F E R N Á N D E Z . 67 B o u ­le v a rd  P . V . C o u tu rie r . M o n treu il-S e in e  (F ra n c ia ) . D esea  in te rc a m b io  d e  sellos d e  C orreos d e  to d o  el 
m u n d o .
C A R L O S  L Ó P E Z  R O D R ÍG U E Z . M eléndez V al- d és , 43. M adrid-15  (E sp a ñ a ) . F a c i l i ta  50-100 sellos d e  E s p a ñ a  o H isp a n o a m é ric a  a  cam b io  d e  ig u a l c a n ­t id a d  d e  E u ro p a  o Á frica .
M A R ÍA  D E L  C. C A L A N I. C h ac ab u co , 129. C ap. F e d . R e p . A rg e n tin a . D esea  in te rc a m b io  d e  sellos p o s ta le s .
C A L A S A N C T JU S , el p r im e r  b o le tín  in fo rm a tiv o  m is io n a l y  fila té lico  d e  C o lo m b ia  e n  v a r ia s  len g u as . S u sc ríb ase  h o y  m ism o . C o lo m b ia : $ 4,00 a l a ñ o . E x ­t r a n je r o :  S 1,00 U S A  a l  a ñ o . In fo rm es  y  p ed id o s  a l C e n tro  M isional C a lasan c io  A m eric an o . A p a r ta d o  a é re o  11.224. B o g o tá-2  (C olom bia).
O PO R TU N ID A D ES
CO M ERCIA LES
E S P A Ñ O L  P A R A  E X T R A N J E R O S .— T e x to  y  d iez  d isco s d e  45 re v o lu c io n es  c o n  lecciones en  cas­te lla n o . D O S  M IL  T R E S C IE N T A S  P E S E T A S  (2 .30 0 ,00  p ta s .) .  Mundo  H isp á n ic o . A d m in is tra ­c ió n , A p a r ta d o  245. M a d rid  (E sp a ñ a ) .
JU A N  SA B U C O  A M O R Ó S . H o g a r  J a r d ín ,  11. E lc h e -A lic a n te  (E sp a ñ a ) . D esea  re la c io n a rse  co n  c o ­lec c io n is ta s  de  p o s ta le s  d e  E s p a ñ a  y  re s to  d e l m u n d o  
p a r a  a d q u ir ir la s .
L IB R O S  E D IT A D O S  E N  E S P A Ñ A . S o lic íte lo s d e  Mund o  H ispá n ic o  (Sr. C om es). A p a r ta d o  245. M a­
d r id  (E sp añ a).
